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Dedicatoria 
A Walter Gastil, 


que partió para estar con el Señor en la semana 
que terminé este libro. Walter Gastil fue para 
mí un gran amigo y consejero. El vio parte del 
material del libro, y escribió al respecto: “Creo 
que es sumamente necesaria una historia como 
ésta, como la de Casper ten Boom. El mundo 
entero está necesitado de que se le dé la opor- 
tunidad de contemplar lo que es el amor a Dios; 
lo que es una familia unida con lazos indestruc- 
tibles; lo que es el verdadero amor de los unos 
por los otros, y la comunión con la iglesia. 
“El hogar paterno, del cual Casper fue cabeza 
y sacerdote, era un vivo ejemplo de todas estas 
características. La familia comenzó con dos per- 
sonas que formaron una pareja, cada uno de los 
cuales hizo su parte sin renunciar a su propia 
personalidad, pero afrontando juntos la tarea 
dentro de un recíproco respeto, consideración y 
amor. Este es el momento propicio para prego- 
nar las bendiciones que tienen hogares como 
éste que irradian su influencia a nuestra ci- 


vilización, y al corazón mismo de nuestro país.” “:. 


Trae a la memoria los tiempos pasados, 
atiende a los años de todas las generaciones; 
pregunta a tu padre, y te enseñará; a tus 
ancianos, y te dirán. 


Deuteronomio 32:7 (Nácar-Colunga) 


Indice 


DITA. nnana a a 


pl 
. 


pal 
PS OPIa nao 


Hon 
e ES 


ME IO SIÓN: csriarcineniinocicarinceioñiara 
Görrit ten. BOOM: comscorrcnmenencaciócianeaciccóón 
Willem “ten: BOOM siria 
Se modela el carácter .ssessssesenssessessss 
po ATA 
A AA A 
Arrojando el salvavidas seses 
Paph yau O sa 
Se amplía la visión .......oo.omo<moso 
Papá y A A II TA 
A A 
Papá-y süs DISCÓR: iria 
ADORA NR 


Oh, Señor Jehová, bueno y amante, 

Envuelto entre las nubes sobre el monte de Sión, 
Para siempre eres Tú nuestro sol y escudo. 

A las almas de los justos que buscan tu rostro 
Tú les das gloria, verdad y gracia; 

Aun en el valle de muerte, Tú nunca faltas. 
Oh, Jehová de los ejércitos, ¡qué bendito es aquel 
Que pone en ti su entera confianza! 


Vea Salmo 84 


1 
Mi último adiós 


“El Señor sea contigo, papá.” 
“Y con tu espíritu, hijita.” 
' Estas fueron las últimas palabras que papá 
„y yo nos intercambiamos, después de muchos 
años felices de haber vivido juntos. Yo estaba 
de pie en el corredor de una cárcel. Por razón 
de su edad, a papá se le había permitido sen- 
tarse en una silla. Había una larga hilera de 
“prisioneros parados cerca de nosotros, con sus 
< rostros vueltos hacia la sucia pared de color 
s amarillo. En esta fila estaban todos los hijos 
< de papá: tres mujeres y un varón, y Peter, 
uno de sus nietos. 
- Peter describe la escena en estos términos: 


Las largas horas se arrastraban lentamente, 
al tiempo que nosotros estábamos parados de 
cara a la pared de ladrillos amarillos. Mi 
corazón estaba lleno de interrogantes. Pen- 

. saba en el Salmo que abuelo había leído la 
- noche anterior. Después de nuestro arresto 

nos llevaron a la comisaría de Harlem, y allí 
<en el patio, con otros treinta prisioneros 
: acostados y sentados en el suelo alrededor 


de él, abuelo leía el Salmo noventa y uno en 
- la Biblia que había llevado consigo. Qué 
sensación de paz traían esas palabras a nues- 
tros espíritus angustiados: “El que habita al 
abrigo del Altísimo morará bajo la sombra 
del Omnipotente. Diré yo a Jehová: Espe- 
ranza mía, y castillo mío; mi Dios, en quién 
confiaré.” 


Pero ahora, parado en el corredor de la 
prisión de Scheveningen, la duda inundó mi 
corazón. “Caerán a tu lado mil”, había leído 
abuelo, “y diez mil a tu diestra; mas a ti no 
llegará”. 

Pero la tragedia sí nos había alcanzado. 
¿Dónde estaba la hueste de ángeles por la 
cual tantas veces habíamos orado? Nos ha- | 
bría olvidado Dios? Entonces le eché una 
mirada a abuelo, sentado en el rincón. Había 
en su rostro una expresión tal de paz, que yo 
no pude menos que maravillarme. El en 
realidad, estaba protegido. Dios le había 
levantado un cerco a su alrededor. Los bra- 
zos eternos estaban alrededor de todos nos- 
otros. Dios no comete equivocaciones. El 
maneja todos los controles. 


Al final me condujeron a mi celda. Al ' 
pasar por donde se hallaba abuelo, me detu- 
ve, me agaché, y le di un beso de despedida, 
_ Entonces él miró para arriba y me dijo: “Mu-. . 
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chacho, ¿no somos acaso una generación pri- 
vilegiada?” 

Esas fueron las últimas palabras que yo 
oí de sus labios. 

Y hoy, al rememorar estos hechos después 
de más de trinta años, tengo mil razones 
para decir: “Sí, abuelo, nosotros constituimos, 
en realidad, una generación privilegiada.” 

A nadie se le permitía hablar. Lo único que 
oíamos era el marchar acompasado de soldados 
fuertemente armados y alguna que otra voz dé 


` mando dada en forma destemplada. A distancia 


oí cómo un prisionero golpeaba violentamente 
con sus puños la puerta de su celda al tiempo que 
gritaba: “¡Déjenme salir! ¡Abran la puerta!” El 


+ corredor olía a humedad, así como la celda que 
ý tenía poca ventilación. 


“El Señor sea contigo, papá.” 
De pronto vino a mi mente un pensamiento: 


. ¿Probaré pedirle que me dé una bendición rá- 


i 
4 


ye 


pida? No, no es necesario. He recibido sus ben- 


diciones durante todos los años vividos junto 
a él. 
Sentí que me daban un.empellón por la es- 
palda. 
“¡Vamos! ¡Rápido! ¡Apúrese!”, decía el guar- 
dia, al tiempo que me empujaba hacia mi celda. 
Esa fue la última vez que.vi a papá. En ese pre- 


_¿múcho en E 


ciso instante se quebró en mí algo que demoró - 


AAA 


MI ÚLTIMO ADIÓS 1f ( 
Propósitos y ejemplos A 


Permítaseme que diga cómo era papá, qué 
clase de hombre era. Ahora tengo ochenta'y ” 
cinco años, uno más de los que tenía él cuando a. 
murió en la cárcel. Tengo buena memoria, re- > 
forzada por lo mucho que he oído hablar so- 
bre él. 


Peter, mi sobrino que estaba en la cárcel jun- 
tamente con nosotros, descubrió recientemente 
un viejo cofre lleno de cartas y papeles escritos A 
por mis padres y otros antepasados. A medida. 
que los iba leyendo, se fortalecía en mí la idea 
y el recuerdo que tengo de mi padre. ¡Esa sí 
era una fuente de información! 


Esos papeles me hicieron entender la impor- % 
tancia que tiene cada uno de nosotros por la-:' 
influencia que ejercemos sobre las futuras ge  * 
neraciones. ¿Sería por la influencia que los an- È 3 
tepasados de mi padre ejercieron sobre él, que $ 
él llegara a ser quien fue? En alguna medida, 
sí. Dios tenía un propósito para la vida de mi g 
padre, y El utilizó a estos parientes para que =$ 
moldearan a papá conforme a ese propósito. 


Cada uno de nosotros tiene distintos antepa-». |. 
sados. No se desanime ni piense: “Yo nunca: E 
podré ser como Casper ten Boom.” Casper fue. $ 
Casper, usted es usted, y dejemos las cosas así, 
que es lo mejor. : 
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<- Un artista es capaz de llevar a la tela una 
¿pintura maravillosa, hacer un tapiz o una es- 
+ tatua, todo por los dones que tiene y por su 
< disciplina creativa. Se puede carecer de talento 
< artístico, pero en cambio, por medio del estudio 
se puede aprender la manera en que el artista 
hace uso de su habilidad, y entonces uno puede 

aplicar sus principios en beneficio propio. 
Quiero hablar sobre algunos de los propósitos 
- y ejemplos extraídos de la vida de mi padre. 
: Esto no hará de usted un Casper ten Boom, . 
pero puede ayudarlo a llegar a ser la persona 
4 Que Dios ha planeado que fuera. El mismo Dios 
que hizo que mi padre fuese de bendición, es 

el que puede hacer que usted también lo sea. 
Pablo pidió que los colosenses pudieran ver las 
cosas desde el punto de vista de Dios. Por mi 
‘i` parte, yo pido que el Señor le permita a usted 
ver la historia de la familia ten Boom desde 

el punto de vista de Dios. 


EI don del Espíritu 


Cuando vine por primera vez a los Estados 
Unidos, me sentía molesta por la manera lison- 
 jera en que se me presentaba. Yo respondía a eso 
f contándoles la historia de un pájaro carpintero 
que con su pico golpeteaba el tronco de un árbol, 
' así como lo hacen los pájaros carpinteros. En 
- ese momento un rayo cayó sobre el árbol y lo 
| destrozó. El pájaro carpintero voló alejándose ` 


SAT gy 
q E 


presuroso del lugar y les dijo a los otros cajón 


ros: “Yo no sabía que mi pico era tan podè- 
roso”. 


Como hombre privilegiado por Dios, Castel $ 
hizo la obra. Qué erróneo sería decir: “¡Qué “ 
obra buena hizo Casper ten Boom!” No, no fue. 
el pájaro carpintero; fue el rayo. Y no fue Cas-* 
per: fue el Señor, Ica: ; 

q mi padre un hombre de mucha fe? Eso ' 
no lo sé, pero lo que sí sé es que tenía fe en un: 
gran Dios. Jesús dijo que-si-muestra Té fuese 
tan pequeña como un grano de mostaza, podria- Y 
mos remover montes. Lo que importa no es la th 

-cantidad de fe, sino la calidad. La fe de mi ' 
padre fue poderosa porque se la dio el Espíritu 
Santo. El Espíritu Santo está deseoso de otor- 
garle una fe así a quienquiera que se rinda a 4 
Dios y le pida que llene su corazón. 


Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, Y 
paz, paciencia, benignidad, bondad, fé, man= 
. sedumbre, templanza ... 


Gálatas 5:22,23 


Papá era un hombre lleno del fruto del Es- 
píritu, y esa es la razón por la que fue un homi- n 
bre extraordinario. Esto es cierto con respecto 
a cualquier hombre cuya vida sea en sí uná 
portadora del fruto del Espíritu Santo. Siem- 
pre sobresaldrá, dondequiera que esté; sea en e 
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br la vida de mi padre, o en el sitio más prominen- 
ʻi te de la escena del mundo. ¡Qué fruto maravi- 
<- Noso! ¡Fruto que haga que el mundo sienta 


hambre: sal que haga que el mundo sienta 
sed! a 


Papá estaba consciente de que él no era más 
que hechura de Dios, una herramienta feliz en 
las manos de Dios. Su lema era Soli Deo gloria, 
que la gloria sea sólo para Dios. El mismo Dios 
que pl e a deseoso de ser el 
Padre celestial de usted. A quienes reciben a 
Jesús, él les da el derecho de llegar a ser hijos 


- de Dios. > 


is Hurgando el arcón 


Alguien me preguntó una vez: “¿Sabe usted 
algo sobre sus antepasados? Su historia me inte- 
resa mucho. Parece como que los ten Boom 


“hubieran tenido fe en la Biblia, amor por los 


judíos, visión de dónde pudiera haber alguna 
necesidad, y gran voluntad de ayudar.” 
Por medio de la correspondencia hallada en 


el arcón que encontró Peter, descubrí muchos . 


antecedentes relativos a mi familia. Allí estaba 


„su historia íntegra, historia que quisiera com- 


partir. 


"Estoy sentada en mi sillón. Peter, con sus pier- 


nas cruzadas, está sentado en el suelo, con el | 
Pi RRE E 


T ATLAS 


pequeño rincón del mundo donde se desarrolló | 


arcón abierto entre nosotros. Parece como que 


pudiéramos adentrarnos en el pasado. Los pa= 


> 
peles viejos tienen un curioso olor a rancio. Al Ha 
ir separando los cuadernillos, todos bien orde- 
nados y ojear sus pliegos amarillentos, obser» $ 


vamos los diferentes tipos de escritura. Algunos ia 


son enrulados (y redondeados), otros, rectos y. 


angulares), y algunos son garrapateos tan pe- ¿e 
queños que se hace necesaria la utilización de . > 


una lupa para poderlos descifrar. Significa que e 
los distintos tipos de escritura corresponden a 
distintas personalidades. 


Aquí tengo cartas escritas por los padres y e 


abuelos de mi padre, y también cartas escritas A 
por mí hace muchos años. Hay igualmente lis 


bretas de apuntes de mi padre con recuerdos, | 


ilustraciones, e historias que él utilizaba en sus A 
predicaciones. Aquí hay un diario que mamá `} 


llevó durante veinticinco años, y en el cual es- 
cribió sobre sus hijos. 


Estas hojas viejas y amarillentas traen a la 
mente viejos recuerdos. En cierto aspecto, yo. 
estoy reviviendo mi vida; esa vida abundante ~" 
que tuve con papá y mamá, y que fue la base s d 
de mi preparación para el ministerio que ahora 
estoy desarrollando. Había allí mucha E 
alegría, amor y fe. Uno de los cantos favoritos; 
de mi padre era: 


4 
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'k Zal gedenken hoe voor dezen 


© Ons de Heer heeft gunst bewezen. 

ʻ >! Me acordaré de cómo en días ya pasados 

> Dios tuvo cuidado de nosotros y nos mostró 
0 su amor, l 


Cuando desenterramos el oro del pasado, de- 
bemos acuñarlo en monedas útiles para el tiem- 
* po presente. El pasado, el presente y el futuro se 
ie confunden. El conocimiento más gozoso que 
podamos tener es el de saber que somos ciuda- 
danos del cielo. Nuestra mirada se proyecta más 
allá de este mundo, y mientras tanto, nos es- 
tamos preparando para la eternidad. 

Un amigo me dijo recientemente: “¿Sabe us- 
< ted lo que me agrada al sentir que estoy enve- 
+ jeciendo? Uno descubre algo de los planes que 
- están detrás de los acontecimientos del pa- 
sado. Cuando echamos una mirada retrospectiva, 
“¿nos hacemos cargo de que detrás de muchos 


cia en sí mismos, podemos observar un designio, 
un orden, una continuidad.” 


fiig “acontecimientos pasados, carentes de importan- . 


| 


2 


Gerrit ten Boom 


1760-1839 


De modo particular me acuerdo de una noche, 
‘cuando yo era una niña. Nos hallábamos sen- 
tados alrededor de la mesa oval, en una de esas 
ocasiones especiales cuando el tiempo parecía 
detenerse en el Beje. Papá acababa de ajustar 
las articulaciones de cobre para cerrar la Biblia 
, después de la lectura nocturna. 


Esa vez no salimos a jugar y correr como ha- 
“bitualmente lo hacíamos después de la lectura 
` bíblica que teníamos al finalizar cada comida, 
'* puesto que papá nos había prometido hablar- 
nos sobre su abuelo. Retiré toda la vajilla y puse 
'' de nuevo sobre la mesa la carpeta de color ne- 
; gro y rojo. Sentimos el ruido característico del 
` tranvía a caballos en la Barteljorisstraat, y oí- 
mos las campanas y el carrillón de la Grote Kerk 
resonando por sobre los tejados con la tonada 
"de “Castillo Fuerte es nuestro Dios”. 

+ “Un Castillo Fuerte. Sí, eso es lo que Dios 
es para nosotros, y lo que fue también para 
“nuestros antepasados”, dijo mi padre, al tiempo 


que acariciaba su barba con la mano, así como ' 
lo hacía a menudo cianga, se enpnhtraba sumi- e 


| 
| 
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do en profundas meditaciones. 


“En 1816, cuando mi abuelo Gerrit tenía cin 
cuenta y seis años de edad, la esposa de abuelo Es 
dio a luz a su primer hijo. Como era un varón, `. 


por supuesto que lo llamaron Willem.” 
“¿Por qué dijiste por supuesto, papá?” 


“Willem ha sido el nombre de todos los prín- E 


cipes de Orange que por centurias han reinado 
sobre Holanda. Nuestra familia sentía un pro- 
fundo amor por la Casa de Orange. Suey 

“Su bisabuelo Gerrit fue un jardinero muy ` 
competente, de modo que ustedes hijos, pregun- 5 
tarán por qué su hijo Willem eligió otro oficio. . + 


Papá sonrió. “A veces Dios se vale de pequeños E 
hechos para cambiar el sentido de una vida. Mi i A 
abuelo Gerrit era el jardinero jefe de un gran + 


establecimiento de campo en Heemstede, a algu- 


nos kilómetros de aquí. El nombre de la finca + 
era Hofstede, Bronstede, Heemstede. Mi abuelo .. 


estaba orgulloso de las petunias y tulipanes que <i 
producía en los bien abonados terrenos del rico 4 
propietario. , k 

“A la hijita del propietario le encantaba jugar ' 
en el jardín, y un día cruzó, jugando y saltando, 
el macizo de petunias. Destruyó así, en minutos 
el resultado de muchas horas de trabajo de 


abuelo, La pícara se dio cuenta del fastidio que: 


le había producido, y creyó que eso era muy. ' i 


divertido, de modo que lo hizo de nuevo. Y así ' 


lo hizo durante varios días seguidos. Finalmente 
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abuelo fue a ver a su patrón y le contó lo que 
su pilluela había hecho. 
:: “El patrón le contestó: ‘Gerrit, la próxima vez 
+ que eso suceda, déle a la chica una buena zurra. 
| Hágalo no más, que le hará bien”. 
“Abuelo le dio la zurra a la chiquilla la si- 
J guiente vez que cruzó danzando por entre las 
petunias, lo cual dio un excelente resultado. No, 
obstante, ella conservó un eterno rencor hacia | 
el severo jardinero. Cuando el patrón murió, la 
niña era ya una joven mujer, la única heredera 
+. del establecimiento. Por eso, una de las prime- .. 
< ras medidas que tomó fue la de despedir a mi 
abuelo. Entonces la familia ten Boóm fue a vivir 
a Haarlem, en donde mi abuelo empezó un nego- 
cio de construcción y alquiler de carruajes.” 
Fue muy interesante escuchar a mi padre ha- 
blar sobre su abuelo Gerrit. ¡Cómo disfrutamos 
.. de esa velada! Fue como salir a dar una vuelta 
< con papá, hasta bien dentro del pasado. 


Nube de testigos 


En el viejo arcón encontramos una libreta de 
apuntes en la cual mi padre había escrito algo 
más sobre su abuelo Gerrit. 


> 27 de marzo de 1927 
Hoy doy comienzo a un trabajo que he 


EAS 
ABI 


estado planeando durante mucho tiempo, ` 


DA 
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pero sólo ahora encuentro tiempo para ha- ` 
cerlo. Mi intención es la de darle Torma ' 
escrita a todo lo que yo recuerdo de mis ` (a 
antepasados, y también contar algo referen- = 4 
te a mi propia vida. 

Hago esto con el fin de glorificar a mi 


Señor y Salvador. Eso es lo más importante, 


puesto que yo pasaré de este mundo, al igual 
que mis hijos y mis nietos. Todos vivimos 
aquí por un corto tiempo, pero el Señor per- 
manece, y él es digno de ser honrado, amado 
y servido por mis descendientes, — 

Que estas notas alienten a las futuras ge- 
neraciones a servir al Señor a andar en sus 
caminos. Yo sé que un mensaje como éste, 
proveniente de un antepasado puede ser una 
buena influencia para ese fin, y es mi es- 
peranza que muchos de aquellos que vivan 
después de mf lleguen a conocerlo a El, pues- 
to que conocerlo a El es vida eterna. 

Estamos rodeados por una nube de tes- 
tigos. 

Estoy sosteniendo la pluma entre mis de- 
dos. La pluma está apoyada en el papel, y va 
transformando en palabras los pensamien- 
tos que llegan a mi mente. La pluma re- ~- 
presenta las generaciones que fueron antes 
de mí, y yo tengo el privilegio de ser la 
puntita que toca el papel. Soy el que habla 
a mi generación, pero debo reconocer que. 
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HA estoy ligado a mis antepasados, aquellos que 
a le dieron forma a mi vida y cuya sangre 
fluye por mis venas. 

Las vidas de ellos fueron sencillas. Traba- 

jaron y oraron. Sirvieron a Dios en el taller, 
en la familia y en la iglesia. Sus hogares, 
así como el que está al lado de mi taller de 
relojería, fueron pequeños círculos donde 
+ brillaba la luz divina. Ellos son la pluma, 
`- y yo formo parte de ella por la puntita 
i| que se desliza sobre el papel. 
; Hay una mano que nos sostiene a todos. 
. Es la mano de aquel a quien se refirió Da- 
£ > vid cuando dijo: “Mas la misericordia de 
Jehová es desde la eternidad y hasta la eter- 
“nidad sobre los que le temen, y su justicia 
sobre los hijos de los hijos; sobre los que 
guardan su pacto, y los que se acuerdan de 
sus mandamientos para ponerlos por obra” 
(Salmo 103:17, 18). 

Cuán agradecido estoy por mi cristiano y 
A valeroso abuelo, Gerrit ten Boom, que vivió 
$. en tiempos de Napoleón. Fue diácono en la 
iglesia y hombre de oración, quien sufrió 
w, 7 mucho como consecuencia de la frialdad es- 
y piritual en la iglesia. El pastor predicaba 
ideas tan liberales, que hacía poner de pun- 
ls. ta los pelos de la gente. 
+. En cierta ocasión mi abuelo Gerrit tuvo 
que llevar al pastor en su carruaje después 

y 5 E 
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del culto en la iglesia de Heemstede. Abuelo '- ** 
había tenido una gran lucha interior con un + % 
mensaje tan liberal como el de esa mañana 
en la iglesia. Bastante malo había sido eso, 
pero cuando el pastor repentinamente tuvo E 
palabras elogiosas para Napoleón, abuelo se % 
violentó muchísimo. 

Mientras iban a lo largo de casas antiguas 
a ambos lados de la carretera, todas ellas 
rodeadas de jardines, abuelo aprovechó la 
ocasión que se le presentaba con un viaje 
tan largo, y mientras los caballos mantenían iy 
el tiempo- con su rítmico andar, le dijo al , + 
pastor lo que sentía sobre su infidelidad ha- 
cia la Biblia y el Príncipe de Orange, según 
lo había demostrado claramente esa maña- 
na. Le hizo ver al pastor la grave respon- 
sabilidad que asumía al poner sus propias 
filosofías por encima de la Palabra de Dios. 
El pastor debe haber quedado muy im- 
presionado, porque cuando arribaron a Haar- 
lem, descendió del carruaje y le dijo: “Bue- 
no, Gerrit, el domingo que viene estaré 
mejor.” 
| “Si Dios le concede vida para hacerlo”, le 
contestó abuelo, Ee 
| El pastor murió antes del domingo si- |; 
guiente. 
La Biblia era el principal libro de lectura en 
casa de mi Da Gamis, aunque se c ix 
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“yan aún algunos otros pequeños libros de su 
pertenencia, que tratan sobre asuntos espiritua- 
les. La prueba de que fueron muy leídos por su 


' familia, está en el hecho de que sus hojas es- , 


y -tán muy gastadas. 
Uno de esos libros, de treinta y dos páginas, 


Cuna biografía manuscrita titulada, Vida del pia- 


_ dosó y bendito Petrus van der Velde (1758), fue 

copiado con todo esmero por Gerrit durante la 
4 noche del 31 de enero al 1 de febrero de 1804. 
“= Pienso que había pedido prestado el librito y lo 
+ quería para sí mismo. 


y. La vida de mi bisabuelo Gerrit fue una de' 
2 esas semillas destinadas a dar fruto. Se hablaba 


ño - de su hogar como de una casa de oración. Trein- 


ta años después de su muerte la iglesia en Heems- 


tede fue escenario de un avivamiento. No ha- 
y en vano las oraciones y las ágrimas 

de Gerrit ten Boom. A menudo las lecciones que 
1 extraemos de la historia nos hablan de pa- 
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Dario 


3 


Willem ten Boom 


1816-1892 


2> Willem, el hijo de Gerrit, tenía doce años re- 
~ cién cumplidos cuando la familia se fue del es- 
= tablecimiento de Bronstede y se estableció en el 
centro de Haarlem. Debe haber sido muy duro 
¿ para la familia abandonar el verdor de los jar- 
‘= dines de Bronstede para adaptarse al bullicio de 
“ una calle de pueblo. 


9 Sin embargo, el pequeño Willem no hubiera 
y sido nunca un buen hortelano. Bizco, menudo 
fs, de cuerpo y de pequeña estatura, era todo lo 
Ni |. opuesto de su vigoroso padre. La esposa de Wil- 
i. Jem les dijo a sus hijos que por años había teni- 
f? do dificultad en saber si Willem la estaba mi- 
cs rando a ella o a algún otro. En muchas ocasio- ` 
“nes su padre Gerrit le decía a Willem que se 
Sio hiciera cargo de las riendas del carruaje de 
, tracción animal, pero el pobre muchacho era 
tan torpe, que su hermana menor Cato tenía que 
* continuar manejando. à 


pe. Se estableció una íntima amistad entre Willem 
y Cato. A menudo se escribían cartas, algunas 
¿de las cuales han sido preservadas. Por medio , 
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de éstas se observa cómo compartían ellos entre de 
sí sus dudas y sus problemas íntimos, sus victo» a 
rias de fe, y su gratitud por las bondades de 
Dios en su vida cotidiana. 
Poco después que la familia se fue a vivir a. M3 
Haarlem, se le encontró a Willem un trabajo: 
como aprendiz de relojero. Hasta ese momento, 
la educación de Willem había sido muy limita- +: 
da, pero a la edad de doce años ya había apren- . 
dido a leer, escribir, y aritmética. Para su gene- 
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ración, eso se consideraba una buena prepara- 
ción intelectual. 

Mi padre anotó: “Tengo aún algunos libros: 
escolares que pertenecieron a mi padre, de modo ~ j 


que veo claramente que él no aprendió a leer. ;. 
solamente por medio de la Biblia y los periódicos 
de Haarlem, como se estilaba en aquellos días.” 

Por las cartas escritas en su edad madura 
se puede apreciar su hermosa caligrafía y el 
excelente estilo de su lenguaje. Todo esto de- f 
muestra que probablemente él se aprovechó de.*; 
toda oportunidad que se le presentó para mes’; 
jorar su educación. “e 

El año 1837 marcó un hito importante en la y 
vida de mi abuelo Willem. Con un capital de 
mil florines que le garantizaron sus padres, $ 
Willem, de veintiún años de edad, abrió su pro- 
pio taller de relojería en la Barteljorísstraat, 
Haarlem. Todo estaba preparado entonces para * ** 
gue.. el loyon relojero 4 Se casara y kopata u 
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familia, Cuando, cuatro años después se casó 
:+ con Geertruide, se pudo observar que iba camino 
de gran prosperidad. El negocio se iba ensan- 
¿7 chando. Los propietarios de relojes en Haarlem 
po, parecían tener preferencia por que el alegre y 
siempre elegante señor ten Boom se los repa- 
rara. 


Días claros y nublados en el Beje 


Entre las más antiguas de las cartas encon- 
tradas en el arcón, había algunas escritas por 
mi abuelo Willem ten Boom a su hermana Ca- 
¿e to. En vista de que el tema de ellos era gene- 
'' ralmente el del Señor, estas cartas nos hablan 
de la atmósfera espiritual en que se crió mi 
padre. | 
La vida para ellos no fue del todo fácil. En 
-, los primeros catorce años de su casamiento, Geer- 
; truide dio a luz trece hijos, de los cuales ocho 
- murieron al nacer o a una edad muy temprana. 
` Geertruide tenía tuberculosis, y como el último 
< de los niños dormía siempre en una camita al 
pie de la cama de los padres, la infección se 
- trasmitía con facilidad. A la muerte de uno de 
- los niños, Willem le escribió a su hermana. 


Mi querida Cato: 


Esta mañana a las cuatro el Señor se 
= llevó a nuestro querido hijito. Estuvimos 
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muy esperanzados en que mejoraría, pero E 
no era esto lo que Dios tenía dispuesto, Dios '/ 
nos ha sido un gran sostén durante todos E 
estos acontecimientos. Siv ep e que “e 


$ 
en El hay, verdaderamente er. 4 
El €s una roca sólida en o nuestras va 
necesidades. Ad 


Yo no puedo agregarle nada a todo esto, 


desde que se-con toda seguridad que El así 


lo ha permitido. Fue su ro- 
cederes son OrOSOS, ma- 
jestad-y-de-gloria. El conocimiento de esto 
me da fuerzas, | 


En otra carta a Cato, Willem le habla sobre. ni 
sus profundas luchas internas. ; 


Mi querida hermana: 


Estoy pasando por un período de tremen-' 
dos altibajos. Anhelo fervientemente vivir... 
en una más íntima comunión con el Señor ` 
de la eternidad. Pero por causa del pecado 
y de la incredulidad, mi alma carece' de esa. 
luz y esa vida. ¡En mi corazón hay un te- 
rrible orgullo, orgullo que es el enemigo de. 
todo lo que es bueno! Debo decir con Pablo, 
que no hago el bien que quiero, sino el mal. 
que no quiero. i 

¡Oh, hermana y amiga mía, qué cuadro 
más triste! Sin embargo, puedo decir -con 
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Juan Newton (aunque no con tanta te co- 
mo la que tuvo él): “Mi condición es deplo- 
rable pero no mortal. No moriré, sino que 
viviré, porque tengo un Médico que es pura 
gracia y es infalible. 


Geertruide murió, y dos años después Willem 
se casó con Elisabeth, que había sido por algún 
tiempo ama de llaves de la acongojada familia. 
Ella era joven, enérgica, y excelente como esposa. 
- Todo esto fue de gran ayuda, ya que el presu- 
puesto familiar se había visto muy afectado por 
© las frecuentes enfermedades; y la situación eco- 
Sud nómica de Willem era bastante precaria. Los 
p ` negocios no andaban bien. Willem había com- 

prado la casa en la Barteljorisstraat en 1849 

en 1200 forines, y aparte de eso debía mantener 

una numerosa familia. 

(438 Poco después Elisabeth esperaba ya su primer 
hijo y, al tiempo, se pudo contemplar la presen- 
E cia de un varoncito en la penumbra del dormi- 
A A torio que quedaba detrás de la relojería. Como 
‘ya había un Willem entre los hijos de su primer 
matrimonio, a este niñito se le puso el nombre 
. de Casper. 

-, , Ahora que su hogar se desenvolvía según la 
ordenada dirección de su joven esposa, Willem 
podía mirar de cara el porvenir con ánimo reno- 
vado y dedicarse a algunas de las actividades 
. 1 „Belno, ¢ de Dios que él tanto Ansi e 


muchas veces con alguna nota de victoria. 


Querida Cato: À 


La semana pasada anduve haciendo una 
diligencia fuera del pueblo, y me fue pre- 
ciso caminar a través de una zona de mé- 
danos. De repente el cielo se encapotó con 
negros nubarrones, y todo presagiaba la in- 
minencia de una gran tormenta eléctrica. 
Relampagueó constantemente. Me refugié en 
una casucha y miré a mi alrededor. Vi có- 
mo un árbol fue herido por un rayo. El - 
viento huracanado lo desgajó, arrancándo- 
le varias.ramas. Yo me quedé allí quieto, 
mientras a mi alrededor todo era truenos 
y rayos. 

Repentinamente vino a mi mente la ma- 
jestuosa venida del Señor en las nubes del 
cielo. ¡Oh, qué glorioso era lo que estaba 
presenciando! Pensé en el día que yo lo veré 
a El y le diré: “¡Mi Redentor, mi Salva- 
dor!” Cato, entonces nos veremos libres de 
este cuerpo de pecado. Ese día llegará, y ca- y 
da día que pasa nos aproxima más a ese. 
momento. e: 


Al promediar el siglo diecinueve, Holanda se 
vio sacudida por el aire fresco de un avivamiento ` 
que tuvo un efecto duradero en la familia te 
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Boom. En Heemsted, Nicolaas Beets predicó .el. | 
evangelio con tal unción, que muchos de los 
haarlemeños (entre ellos los ten Boom), fue- 
ron en masa a la vecina localidad para escu- ! 
` charlo. 

Se les dio el nombre de dauw trappers a aque- 
llos del pueblo de Haarlem que buscaron alivio 
espiritual en Heemstede. Literalmente, esto sig- 
nifica “los que salen al campo mientras el rocío 
está aún sobre el pasto”. No es posible una com- 
paración entre el camino que unía a Haarlem 
con Heemstede en aquellos días, con la carretera 


“de asfalto de la actualidad. Quienes tenían inte- 


E rés en oír a Nicolaas Beets debían ir caminando 
entre el barro. 

Uno de los frutos de este nuevo despertar 
espiritual fue la aparición de muchas organiza- 
ciones formadas para la extensión del Evangelio, 
. y para la ayuda a los desamparados de la so- 
ciedad. Mi abuelo fue socio fundador de la socie 
dad Visitadores de Hogares Cristianos, a la cual 
perteneció hasta el día de su muerte. 

Mi abuelo llegó a ser un “anciano” de la Igle- 
sia Reformada de Haarlem. Siendo el primer 
miembro de convicciones ortodoxas elegido para 
ese cargo, debió participar en muchas y reñidas 
luchas, Testificó valientemente en contra del ra- 
cionalismo, el modernismo y la incredulidad, que 


E en aquellos tiempos eran la característica de la 


mayoría de las iglesias tradicionales de los Paí- 


Pi 
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ses Bajos. Se interesó vivamente por la ayuda a 
la gente joven que estudiaba para el ministerio 
pastoral o el de la evangelización, y dedicó mu= : 
cho de su tiempo a visitar a personas adinera- ble 
das, tratando de obtener de ellas contribuciones 
para este fin, 


Oraciones por Israel 


En 1844 Willem dio comienzo a una reunión 
semanal de oración en favor de Israel. En nues- ' 
tros tiempos modernos, no es del todo rara la ; 
idea de que los creyentes se reúnan para orar 
por los judíos, pero en aquellos tiempos era algo 
tan fuera de lo común, que mi padre incluso 
se acordaba del año en que mi abuelo comenzó 
aquel grupo de oración. 


Los judíos encontraron un refugio en Holanda 
desde el momento en que el primer Príncipe de % 
Orange liberó nuestro país de la dominación es- 
pañola en el siglo XVII. Holanda se transformó 


en un país de libertad y seguridad para gente “ | 


oprimida de muchos países. Los judíos se esta- ` 


blecieron en su mayoría en Amsterdam, y hasta . 


llamaron a esa ciudad “la Nueva Jerusalén”. 
Nunca podemos saber cómo contestará Dios 


a s pe 
nuestras oraciones: pero eso st; "podemos esperar 
que El nos tenga muy en cuenta como partíci- 
pes de la contestación que El se digne darnos 


en el pian, pl pomos verdaderos intercesorég de- 
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‘pemos estar preparados para participar de la 
obra de Dios en beneficio de la gente por la 
20 que estamos orando. 
> Cien años después que Willem empezó sus re- 
-uniones de oración, su hijo, cuatro nietos y un 
Bi bisnieto fueron arrestados en la misma casa don- 
dé comenzaron esas reuniones, por haber salva- 
do a judíos de la muerte que Adolfo Hitler tenía 
Y ` dispuesta para ellos. Cuatro de esos arrestados 
< < murieron en la prisión. Esa fue la contestación 
divina e incomprensible a las oraciones de mi 
familia en favor de los judíos. 
; Mi sobrino Peter y yo encontramos cartas que 
*** nos dieron más luz sobre el origen de las reunio- 
2a nes de oración en favor de los judíos. Encontré 
"estas frases en una de las cartas de mi padre: 
“Desde que tengo uso de razón, recuerdo el re- 
trato de Isaac Da Costa colgado en la pared de 
C> nuestra sala. Este hombre de Dios, con un Co- 
* razón que ardía por su propio pueblo israelita, 
“> ha tenido una gran influencia sobre nuestra fa- 
2 milia” 
Isaac Da Costa; judío de ascendencia portu- 
. guesa, se convirtió al cristianismo e inmediata- 
mente se dedicó a combatir las fuerzas espiri- 
` tuales negativas que dominaban a los holande- 
E ses. Fue un abogado de nota y poeta famoso. 
ui Como resultado del Renacimiento y de la Re- 
volución Francesa, Europa había puesto la ra- 
:zón a nivel más alto que la Biblia. De ahí, que 
É ¡5 A ay, è PES FA sy a EEA AEN, ST 
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se produjera un relajamiento general en las nor-. 
mas espirituales en todos los estratos de la 
sociedad. ¿Ye 

Inmediatamente después de su conversión, Da 
Costa escribió un libro titulado Objeciones al. ` 
espíritu de esta época. Este tema fue TESA 
básicamente de las Escrituras. 


Nuestra lucha no es contra seres de car- 
ne y hueso, sino contra seres incorpóreos 
—malignos soberanos del mundo invisible, 
poderosos seres satánicos y príncipes de las 
tinieblas que gobiernan este mundo— y con- 
tra perversas huestes espirituales en el mun- 
do espiritual. (Efesios 6:12-El N.T. ac 


Inmediatamente se levantó una ola de pro- 
testas y de menosprecio contra este joven y va- 
leroso abogado. La prensa se burló de él y lo. 5% 
ridiculizó, de 

Un pequeño grupo de holandeses tomó partido 
por Da Costa, y entre éstos estaba la familia 
ten Boom. Para estos creyentes, la clarinada de 
Da Costa significó el comienzo de un nuevo avi- 
vamiento que imprimió su marca en toda la at-. 
mósfera espiritual de la Holanda del siglo dieci- 
nueve. La Biblia volvió a ocupar su lugar de au- 
toridad como la Palabra de Dios. 

En 1851 Da Costa participó de la Conferencia 
Mundial de la Alianza Evangélica en l Douara 
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` presentados. En el informe detallado de la con- 
ferencia, encontré un discurso de Da Costa en 
: €l que claramente establece las razones por las 
que él fundó algunos grupos de oración en favor 
: + de Israel en varias ciudades de los Países Bajos. 
“7 Aquí tenemos unos cuantos pensamientos de su 
interesante discurso; 


“Hermanos: observo con toda claridad que 
todos ustedes se están regocijando con las 
bendiciones de la comunión cristiana. Con 
todo, yo he venido aquí para pedir lágrimas. 
Lágrimas y oraciones. Sí, en medio de us- 
tedes yo mismo debo derramar lágrimas. 
Porque hay una nación que no está repre- 
sentada en esta magna asamblea interna- 
cional. Me refiero a Israel, el pueblo amado 
de Dios. Recordemos que nuestro Salvador, 
el Señor Jesucristo, que está ahora ante el 
trono de Dios intercediendo por nosotros, 
nació como judío en una familia judía de 
la tierra de Israel. Es verdad que Israel 
desaprovechó la oportunidad de “aceptar los 
designos de Dios y, por un cierto tiempo, fue 
desechado y dispersado entre las naciones. 
Pero llegará el día en que ellos, arrepenti- 
dos, caerán a los pies de su Mesías y vivi- 
lez Tán; j, Abara, con. motivo de la realización 


E 4 
$ as ë 


E A TRA 


WILLEM TEN BOOM r 


de la Gran Exposición, los cristianos de 
Gran Bretaña han invitado a esta reunión 
internacional en su propio territorio. Tiem- 
po vendrá cuando el Rey de los Judíos hará ; 
una santa convocación en Jerusalén. Estas E 
no son palabras de imaginación humana, ~ 
sino la propia Palabra de Dios expresada 
por medio del testimonio de otro judío, el 
apóstol Pablo. Expresa él esta expectativa 
en Romanos 11:15: “Porque si su exclusión 
(la de Israel) es la reconciliación del mun- ` 
do, ¿qué será su admisión, sino vida de 
entre los muertos?” 

“Todos estamos de acuerdo en que son 
fuertes los lazos que nos ligan a Israel. En 
cuanto al pasado, el cristianismo es un fruto, 
un renuevo del antiguo pueblo de Dios. En 
cuanto al presente, ¿no es acaso la existen- 
cia de Israel entre las naciones, —con cen- 
turias de hostilidad y persecuciones— una de 
las pruebas irrebatibles contra la incredu- O 
lidad del mundo? Y en cuanto al futuro, el A 
cumplimiento de las promesas de Dios para 
con Israel está relacionado claramente con 
el futuro del mundo y el advenimiento del 
Reino de Cristo. Bien entonces, hermanos: 
sobre la base de estas consideraciones es 
que me aproximo a ustedes con una formal 
petición. Es costumbre en Israel, en ocasión < 
de alguna fiesta importante, tener una silla. 9 
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vacía para el profeta Elías. Yo les pido que 
hoy reserven ustedes una silla vacía para Is- 
rael en medio nuestro. Ustedes, leones de 
Inglaterra y Escocia, ¡denle todo el honor 
4. al León de la tribu de Judá que ha vencido! 
s=  ¡Ustedes, centinelas madrugadores del país 
i de los franceses, anuncien el alba del día de 
su venida! ¡Ustedes, arpas de Irlanda, dirí- 
‘= Jannos en el canto de expectativa y de an- 
pe . helo del pueblo de Dios: “Ven, Señor Jesús’! 
¡Amén! ¡Ven a bendecir y a reunir a todos 
los pueblos del mundo, juntamente con el 
siempre rechazado Israel que está en medio 
de ellos! Amén.” 


X La obra de Da Costa influyó en mi abuelo 
Willem para que se constituyera en uno de los 
$. fundadores de la Sociedad Pro Israel. Muchas 
14. veces papá dijo: “Desde niño se me inculcó el 
i S. amor a los judíos”. Como resultado de esto, en 
~ nuestro hogar imperó siempre un profundo res- 
¿> peto y amor por los judíos. Qué importantes son 
# © las impresiones de la niñez. Con el correr de los 
7i años, a menudo experimentamos la verdad de la 
promesa de Dios a Abraham: “Bendeciré a los 
. que te -bendijeren...” (Génesis 12:3). 
Durante la segunda mitad del siglo XIX, los 
„judíos despertaron lentamente a la necesidad 
.de un retorno a su hogar nacional. Lo que du- 
ante diez y nueve siglos había parecido algo 


E e , AAS RA US, 7 A 


WILLEM TEN BooM 89 ` 


absolutamente imposible —el establecimiento de SS 
un Estado Judío en Israel, el país de los pa- 
triarcas —se hizo posible por la obra visionaria hs 
de un periodista austríaco, Theodor Herzl. Herzl de 


no estaba motivado por razones religiosas; él 


pensó solamente en la supervivencia de Israel, 


pero la vuelta de los judíos a Sion fue el principio * 


del cumplimiento de las profecías relativas a la 
restauración de Israel. 
¿Sería exagerar mucho si dijéramos que esa 


pequeña reunión de oración en Haarlem puede `, 


haber tenido vinculación con estos hechos? Yo 
creo que Dios se deleita en utilizar a sus hijos 


para el cumplimiento de sus planes para con el: A 


mundo. Estoy segura de que El se place en uti- 
lizar a gente insignificante para hacer obras 


significativas. ¡Cuánto me honro en ser parte jai 


de su plan! 
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En su diario, papá hace mención de sus pa- 
rientes y de su niñez, así como de su adolescencia 
pasada en el pequeño Beje. Antes de la amplia- 
ción, el Beje no disponía de lugar suficiente 
para alojar a una familia numerosa. No fue fá- 
` cil la niñez de papá, razón por la cual aprendió 
a apreciar las cosas buenas de su vida y de sen- 
tirse feliz con las bendiciones pequeñas. Escri- 
~ biendo sobre su niñez, dice: 


Dijo en cierta ocasión un famoso psicó- 
logo: “Cuando un niño llega a cumplir tres 
años de edad, sus padres le habrán dado la 
mitad de todo lo que les será posible darle 
en materia de educación.” 

Cuando yo entré en escena, nuestra pequeña 
casa en la Barteljorisstraat ya estaba com- 
pletamente llena. Geertruide, la primera es- 
posa de papá, había muerto a la edad de cua- 
renta años, dejando cinco niños. De los seis 
hijos del nuevo matrimonio, yo fui el mayor. 

Al comienzo de su segundo matrimonio, 

"el negocio de mi padre empezó a andar mal, 
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pero mi madre era una mujer enérgica, de 
gran voluntad y mucha constancia. Era una 
hábil costurera, así que ella misma confec- 
cionaba toda la ropa interior y de lencería 
necesarias para la familia. Yo siempre usé 
ropa que antes había pertenecido a mi pa- 
dre o a alguno de mis hermanos, se entien- 
de que después de las modificaciones a que 
las sometía mi madre. 

Mamá era extremadamente económica y 
ahorrativa. Las verduras, la carne y otros 
alimentos eran muy baratos en aquella épo- 
ca, y organizó la familia de tal manera, que 
los gastos llegaron a ser mínimos. 

El domingo era el único día en que dis- 
frutábamos de una comida abundante y ape- 
titosa. Durante la semana, el almuerzo es- 
taba compuesto por el mismo menú duran- 
te muchas semanas: arroz, avena, pan inte- 
gral, y ocasionalmente una pequeña tajada 
de tocino. Para el día de nuestro cumplea- 
ños, había para nosotros una comida especial. 

Mis primeros recuerdos se remontan a la 
época en que yo dormía en una cuna cons- 
truida al pie de la cama de mis padres, y 
por encima de ella. La cuna estaba empo- 
trada en la pared, y mientras yo permane- 
cía en ella sus puertas estaban abiertas. 

Recuerdo cómo me despertaba los domin- 
gos a la mañana, y directamente desde mi 
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cuna podía observar el salón de la reloje- 

ria. Desde el lugar de privilegio en que me 

encontraba, me era posible abarcar con mi 

vista la sala, y aun la relojería misma, cuan- 

do sus puertas estaban abiertas. 

Durante la semana, las persianas del ne- 
gocio se cerraban, y se bajaban unas cor- 
tinas azules rayadas. ¡Cómo disfrutaba yo de 
ese ambiente tan especial que se respiraba 
los domingos! 

Los domingos por la noche se me bañaba 
y me ponían ropa limpia. Mi madre siem- 
pre le echaba un chorrito de brandy al agua 
del baño. Ese olor particular, unido al hecho 
de que se me ponía ropa limpia, era para 
mí todo un acontecimiento. 

A los doce años de edad fui aprendiz en 
el taller de relojería de mi padre. Era él 

. un hombre de temperamento afable, pero 
muy severo como maestro. Le estoy muy 
agradecido por haber aprendido de él la 
puntualidad. Era muy estricto en todo lo 
suyo, cosa que exigía también de sus apren- 
dices y empleados. Mientras trabajaba, que- 
daba completamente absorto en lo que es- 
taba haciendo y hablaba muy poco. 


Nunca oí a papá hablar sobre su propia con- 
versión. Una vez nos habló de un hombre a 
-a quien se le preguntó cuándo se había salvado. 
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El hombre contestó: “Fui salvado hace más de: 
diez y nueve siglos. Fue cuando el Señor Jesús ' ;: 
murió por mí en la cruz para luego resucitar.” -<7 

Es exacto que la base de nuestra salvación `. 
descansa en la obra cumplida por Cristo, pero: 
papá sabía de una aceptación personal de Jesu- `; 
cristo como su Salvador. De su diario extraemos 
el detalle de su experiencia espiritual. 


Yo iba a la iglesia siempre con mi padre. 
El pastor Bronsveld vino a Haarlem alre- 
dedor de 1870, y desde mi temprana niñez me 
gustaron mucho sus sermones. Aunque para 
mí no eran de gran bendición espiritual, me 
deleitaba sobremanera escucharle en su cas- 
tiza y a la vez sencilla manera de expresarse. 

Más adelante asistí a su clase de catecismo 
y llegué a ser miembro de su iglesia, de d a 
cual papá era un anciano. 

Cuando a la edad de diez y ocho años ful : 
confirmado, yo ya le había pedido a Jesús 
que entrara a mi corazón, Debo haber te- 
nido diez y siete años cuando un evange- 
lista de apellido Ruiter vino a pasar unas 
semanas con nosotros. Ese hombre dijo que 
quería que lo afeitaran, así que lo acompañé 
a la barbería de un amigo de mi padre. ey 
Mientras íbamos de camino, el hermano Rui- 4 
ter se dio vuelta repentinamente, y me pre- 
guntó: “Casper, amas tú al Señor?” 
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Le contesté con un “sf” que salió del fondo + 
de mi corazón. Así que entiendo que ese fue 
` el día de mi conversión. 


Poco después fui a Ermelo para una corta 
vacación en casa del Pastor Witteveen. El do- 
mingo a la mañana había una celebración 
de la Cena del Señor, y como yo tenía un 
gran deseo de participar también, se lo hice 
saber al hermano Ruiter. El habló con el 
pastor, quien no tuvo ningún inconveniente, 
siempre y cuando se cumpliera con una con- 
dición. Antes de participar de la Cena del 
Señor, yo debía hacer una pública confesión 
de mi fe. Así lo hice, y ese paso resultó ser 
para mí de gran importancia. Cuando un 
tiempo después hice mi confesión en mi igle- 
sia local, era ya la segunda vez que lo hacía. 


Ahora que yo había encontrado al Señor, 
o mejor dicho, que El me había encontrado 
a mí, mis intereses estaban más relaciona- 
dos que antes con los asuntos espirituales. 
Pasé muchas noches hablando con mi amigo ` 
Hartgerinck, que era un estudiante de-teolo- 
gía en Amsterdam donde Da Costa enseñaba. 
El compartía conmigo las enseñanzas que 
recibía de Da Costa; así que a su manera, 
me estaba impartiendo conocimientos teoló- 
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Los negocios de Papá 


Cuando mi padre Casper tenía diez y ocho “ 
años, fue a Amsterdam para establecerse con ' 
una pequeña joyería en un sector pobre de la; 


ciudad. No disponía de dinero ni de experiencia 
comercial. En cambio, sentía una gran pasión 
por la aventura, con el agregado de que de una 


sola mirada se daba cuenta de la calidad de ‘7; 


las personas que lo rodeaban. La casa donde 
comenzó su negocio era chica, así que buscó 
alojamiento en casa de una familia de Ams- 
terdam. 


Vivió en el sector judío de Amsterdam, y con 
mucha rapidez trabó amistad con sus vecinos. e 


Entre éstos fue aceptado de inmediato, al punto 
de que hasta lo invitaban a participar con ellos 
de las celebraciones de la colectividad judía. 


Entró a formar parte de un grupo de jóvenes SA 
cristianos, entre algunos de los cuales trabó iaiia 
amistades que duraron de por vida. Estos jóve- 


nes iniciaron, entre la gente pobre, una obra 


que llamaron Tot Heil des Volks (Para la salva-  " 


ción de la gente); y hoy, casi cien años después, 


su centro de operaciones sigue funcionando en 


el mismo sitio. Fue en esa época que papá le 


tomó un gran apego a Amsterdam y un especial y 
cariño a su gente; todo lo cual perduró a tra- + 


vés del tiempo. 


48 CASPER TEN BOOM 


< La organización tomaba contacto con estu- 
i 7. diantes de la Universidad de Amsterdam, y estos 
:. estudiantes los ayudaban en la obra del Tot : 


Heil des Volks. Papá trabajaba en su obra de la 
Escuela Dominical. Fue en esa escuela domini- 


cal que papá conoció a Cor Luitingh, maestra | 
de una de las clases. Poco tiempo después se ' 


casaron, y en 1884 la feliz pareja se instaló en 


la casita de Amsterdam. 


En realidad, este casamiento marcó el princi- 
pio de una vida de pruebas para mi padre y mi 


‘œ madre. Vivieron en un pequeño negocio en una 


calle secundaria de muy poco movimiento. Con- 
trajeron deudas, y pasaron momentos difíciles 
por la poca salud de mamá. Cualquiera de estas 
dos circunstancias pueden hacer la infelicidad 
de un hogar, pero papá y mamá estaban muy 
cerca el uno del otro, y descubrieron que la fe- 


licidad interior no depende de circunstancias ex- 


"i ternas. Razón tenía Salomón cuando dijo: “Me- 
+ jor es lo poco con el temor de Jehová, que el 


gran tesoro donde hay turbación” (Proverbios 


15:16). 


- Cuando los niños empezaron a llegar, uno des- 
pués del otro, hubo motivos suficientes de pre- 
ocupación. Sin embargo, tanto papá como mamá 
k gozaban plenamente de la vida, puesto que ellos 
-. conocían del arte de vivir. A continuación van 
i- unas líneas tomadas de una carta que papá le 
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envió a mamá cuando ella se encontraba de va- 
caciones en el campo en 1887: 


¡Cuánta felicidad disfrutamos con nuestros 
niños y con toda nuestra familia! Es tan bue- 
no el Señor para con nosotros. Mi mayor 
felicidad estriba en el hecho de saber que 
dondequiera que estemos, tú y yo, el Señor nos 
mira con su favor y amor, y que su Espíritu 
mora en nosotros. 

Mi querida esposa, tú eres para mí de un 
valor inestimable. Ahora no tengo más tiem- 
po para escribir. Goza de las flores, de las 
plantas, y del canto de los pájaros, sabiendo 
que ellos son un goce anticipado del cielo. 
Goza de ellos y, por lo que a mí se refiere, 
no te preocupes en lo más mínimo. Afortu- 
nadamente, ha llegado a su fin un día más 
de mi soledad. 


Y de otra carta, escrita por mi padre un año 
más tarde: 


Espero que el Señor nos traiga días y años 
de prosperidad. En realidad, no tenemos na- 
da de qué quejarnos, ya que es inmenso su 
amoroso cuidado para con nosotros, Mi ora- 
ción en tu favor, mi querida esposa, es que 
el Señor quiera bendecir los medicámentos 
que estás tomando y que se complete tu me- 


50 CASPER TEN BOOM 


“joría. Cuánto se lo agradeceremos si 7 su- 
cediera. Pero con prescindencia de los resul- 
tados, siempre se lo agradeceremos, porque | 
todo lo que El haga es de puro amor. 
1 
1 


Lo realmente importante es que estamos 
viviendo vidas de pureza por su gracia, que 
en nosotros la pureza se acentúa, y que ca- 
da vez más nos estamos acercando a Dios. 
Debemos desear esto de todo corazón, puesto 
que esa es su voluntad. Anhelo tenerte de 
vuelta en casa y cerca de mi corazón, pero | 
si lo necesitas, sigúe descansando y quédate | 
hasta que te sientas mejor. Pero quiero que | 
sepas cuánto anhelo tu presencia conmigo. | 
Te beso y abrazo con todo mi corazón, como 
lo hacen asimismo los pequeños Betsie y 
Willem. 


Mamá llevaba un diario de sus hijos. No era 
un diario, estrictamente, porque a veces anotaba 
“una sola entrada por año, pero ¡qué hermoso li- 
bro resultó para nosotros cuando se lo entregó 
7 a sus hijos el día que cumplió sus bodas de plata 

- matrimoniales! Ese diario nos permitió verla en 
toda la inmensidad de su corazón. 


` Ella escribió: 


| 
y 


13 de noviembre de 1887. 
Cada día que pasa nuestros hijos son más 
- hermosos. La pequeña Betsie, de tres años, f 
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es amorosa. Da gusto oírla hablar y cantar 
durante todo el día. Creo que es muy inte- 8 
ligente porque aprende con mucha rapidez, ya 
y se da cuenta de todo. Ei 

Nuestro Willem es también un niño her- 
moso. Todavía no puede caminar, como lọ 
hizo Betsie cuando tenía un año. Esta sema- 
na le brotaron dos dientes. Es un niño feliz, 
y sus travesuras son realmente inocentes. No 
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delicia verlo con Betsie en brazos. Nunca se 
queja cuando uno de los niños llora de no- 
che, y está siempre dispuesto a prestarme 
ayuda. 


ta 


podemos menos que agradecerle al Señor por : Y 
estos hermosos bienes que tenemos. Gozamos da 
de ellos cada vez más. y 
Casper es un padre muy orgulloso. Es una oe 
nN 
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Betsie se cayó unos escalones de la escale- 
ra el otro día. Casper la oyó desde el taller 
y corrió para consolarla en una forma que 
nunca falla. La tomó en sus brazos y le mos- 
tró los cuadros que hay en la pared. Tiene 
una imaginación frondosísima para contar 
cuentos sobre lo que pasa en las casas que se ` 
ven en los cuadros. 
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Papá tuvo que buscarse otra casa, porque el A y 
Rapenburg, donde estaba situada, no era una + 
buena ubicación. Así que encontró una ubicada 


cerca del Palacio de la Reina. Era mucho mayor 
el número de personas que pasaba frente a sus 
+ vidrieras, y pronto tuvo más y mejores clientes. 
Un día llegó del palacio un sirviente trayendo 
un reloj para ser reparado. ¡Qué privilegio! Cuan- 
do un establecimiento realiza algún servicio pa- 
‘u ra el palacio, recibe una distinción que se ex- 
presa por Hofleverancier (proveedor de la Casa 
Real). 


cial bien experimentado y un jovencito en cali- 
dad de aprendiz. El real reloj estaba ya listo, 
reparado y lo estaban empaquetando, cuando el 
muchacho que lo sostenía en sus manos resbaló, 
22 provocando con ello la caída del reloj y su rotura. 


El muchacho miró a papá, quien se puso de 
pie, tomó un vaso de agua y se lo alcanzó, vien- 
do que estaba pálido. El muchacho se esperaba 
una reprimenda o algo peor, y en cambio oyó a 
papá decirle: “Muchacho, te has dado un gran 

-© gusto. Tómate este vaso de agua.” 

Les fue posible reparar el reloj, y algo muy 
especial sucedió en el corazón de ese muchacho. 
Llegó a ser el mejor oficial relojero de papá. 
i Tiempo después el muchacho enfermó gravemen- 

te. Papá lo visitó regularmente, y el muchacho 

murió con su mano tomada de la de papá. 
“Voy para estar con Jesús”, fueron sus últi- 
mas palabras. 
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Papá tenía dos operarios en su taller, un ofi- | 
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Un roble en la tormenta 


Había ocasiones en que los problemas no de- 
jaban tranquilo a papá. Algunas de sus cartas 
ponen en evidencia que hubo momentos en que 
estaba deprimido y desanimado por causa de las ' : 
deudas y las dificultades financieras. Asimismo .: 
la casa estaba a menudo vacía cuando mamá y ' 
algunos de los niños se iban al campo para re- ` 
ponerse de sus frecuentes enfermedades. 

El escribió: 


4 de junio de 1889 
Mi querida esposa: 


No te quiero hacer esperar más tiempo por 
noticias. El martes que viene tengo una en- E 
trevista con el señor H., quien me ha sido Si 
recomendado como quien nos puede prestar 
ayuda. Una vez más tengo la esperanza de 
verme libre de estas pesadas cargas. Me sien- 
to realmente torturado por todo esto. Sien- 
to que es para mí una necesidad hablar con 
alguien sobre mi desesperada situación fi- 
nanciera. Puedo decir, sin exageración algu- 
na, que he sufrido muchísimo durante estas 
últimas semanas. 

Sin embargo, detrás de todo esto hay un 
plan divino, y en medio del sufrimiento lle- 
garemos a la gloria. Ha sido así igualmente 
contigo, mi querida esposa, y aunque la so- 
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lución no se deje ver de inmediato, al final 
llegará con toda seguridad. Sé que yo mismo 
no estoy siempre muy convencido de esta 
verdad, Pero estoy seguro de que Dios nos 
mostrará su fidelidad. 


¿No sería maravilloso estar libre de estas 
preocupaciones? ¡El Señor proveerá! Espero 
recibir buenas noticias tuyas. Besa y abraza 
a mis queridos Betsie y Willem, y tú recibe 
un amoroso abrazo de tu amante esposo. 


Mamá escribió en su diario: 


Vísperas de Año Nuevo, 1889. 


Hace ya más de un año que escribí en este 
libro por última vez. Mi intención era la de 
ir escribiendo de tanto en tanto, pero no me 
fue posible, y ¡oh!, es tan difícil escribir so- 
bre nuestro querido bebé, nuestro querido 
Hendrik Jan, a quien recibimos del Señor el 
12 de septiembre de 1888, y a quien debimos 
devolver el 6 de marzo de 1889. 


Fue tan hermoso poder observar cómo Bet- 
sie y Willem lo trataban, y cómo él les res- 
pondía con una sonrisa. Qué doloroso fue 
perderlo. Qué momentos tremendos fueron 
esos, y cuán vacía está nuestra casa. El Se- 
ñor estuvo con nosotros en esos momentos, 
y qué consuelo hay en saber que ya tenemos 
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un hijo en el cielo, y que lo veremos nueva- 
mente. 
Era muy conmovedor ver lo triste que es- 


taba Betsie. Lo echó tanto de menos, que no 


podía comer y decía repetidamente: “El buen 
Jesús tiene que devolvernos a Hendrik.” 

Estaban los dos sentados al lado de Casper 
en un sillón un domingo por la tarde, y no 
hacían más que formular una pregunta tras 
la otra. 

“¿Hendrik ve al Señor Jesús con frecuen- 
cia?” 

“Sí, Jesús lo ama mucho.” 

“¿Está Hendrik enfermo alguna vez, así 
como lo estaba aquí?” 

“No, nadie jamás se enferma en el cielo.” 

“¿Volverá Hendrik pronto?” 

“No, Hendrik no volverá. Somos nosotros 
los que iremos cuando el Señor Jesús nos lle- 
ve al cielo.” j 

“¿Cuándo será eso?” 

“No lo sabemos, pero el Señor sí sabe cuán- 
«do será.” 


Vísperas de Año Nuevo, 31 de diciembre de 
1890. > 

` Se nos ha ido un año más. Ha sido un año 
realmente difícil, lleno de zozobras y aflic- 
ciones. Estamos especialmente agradecidos 
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estamos enriquecidos un poco más con la . 


presencia de nuestra hijita Nollie que tan 
felices nos hace. Fue ella para nosotros de 
mucho consuelo y distracción en días oscu- 
ros recientemente idos. Es una chiquilla tan 
amorosa, con sus ojos celestes y cabello os- 
curo, una niña realmente inteligente, y creo 
que será tan vivaz como Betsie. 


Las dificultades de papá con el perdón 


incluyendo ancianos y niños, en un furgón po- 
la propia niña del ojo de Dios.” Piedad por Ale- 


f. siempre así? No. 
; A papá le resultaba difícil perdonar. Se había 


fijado normas muy altas de vida, y esperaba lo 
mismo de otros creyentes. Reaccionaba muy du- 


.. ramente cuando sabía de algún creyente que ha- 


cía cosas que estaban mal, pero actuaba luego 
con piedad. 


Cuando joven, recién iniciado en sus activi- 
dades comerciales en Amsterdam, papá ignoraba 


: yente, vendedor de relojes lo aconsejó. Como pa- 
pá confiaba plenamente en este creyente, siguió 


Cuando durante la II Guerra Mundial papá i 
vio a los alemanes meter a un grupo de judíos, 


“4 Jicial, exclamó: “¡Oh, pobre país ese! Han herido | 


mania, amor por los enemigos de ella. ¿Era papá | 


E Sus os: pero resultó que el hovanre lo en- : 


la manera de administrar un taller. Pero un cre- 7 
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gañó. Desconozco los detalles, puesto que eso 5 
aconteció antes de que yo naciera, péro en cam- 7" 
bio sé que papá casi quebró varias veces por el A 
mal comportamiento de ese así llamado creyente. 
Años después, cuando papá y yo pasábamos Ñ 
por el frente de la casa de ese hombre, hablaba `°- 
del asunto de una manera que bajo ningún con- ' 
cepto admitía la posibilidad de perdonarlo. Con 
el andar del tiempo, cuando el hombre pasó por 
tremendas dificultades con su familia y su ne- 
gocio, papá decía que eso era porque cuando un ds 
creyente tiene un mal comportamiento, no debe / 
esperar otra cosa que un inmediato castigo. 3% 
Yo estoy muy contenta de que Dios obrara un . / 
milagro en el corazón de papá, porque así, por 
medio de su amor papá pudo perdonar. Tuvo 
necesidad de pasar por esa experiencia cuando 
los alemanes, que decían: “Hemos venido a pro- 
teger a Holanda”, asesinaron a miembros de su 
querida familia. ps 
Recuerdo estar caminando con papá por Haar- - E 
lem por esa época. Por todos lados se veían ban- | dl 
deras con la swástica. Yo le pregunté: “Papá, ¿se 1% 
nos está permitido odiar una bandera?” 
Su contestación fue: “Entiendo que sí, pero no 
odiar a su gente. Odiar los pecados, amar a los 
pecadores.” 


5 


De vuelta al Beje 


A medida que iban declinando sus fuerzas, a | 


mi abuelo Willem lo tenía cada vez más preocu- 


pado el asunto de la muerte. Las cartas que le | 


escribía a mi padre tenían un tono de seriedad, 
pero al mismo tiempo dejaban traslucir la ale- 
gría ante la esperanza de una próxima libera- 


/ ción. Hay aquí una carta que escribió poco antes ; 
de su muerte, pero me agrada especialmente de ' 


ella la consecuencia que saca. 


Querido Casper: 
Como tengo unos momentos libres esta ma- 

ñana, te escribo ahora estas cortas líneas. 

Observo, por tu última carta, que tienes la 

esperanza de recibir fuerzas para vivir y áni- 

mo para morir. Sobre esto diré que no ne- 
e par mor: Esto lo re- 
de mismo. 

La muerte no es una ficción; es una tre- 
menda realidad. El mismo Señor murió con 
el fin de-que la muerte 1egara A Ser, para 

nosotros, el famino al cielo. El ha quitado 
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el aguijón de la muerte. Jesús vive en su igle- 


sia, y El le concede su poder a cada miempro `; 


de su cuerpo, en el momento exacto en que 
SEa HOCESaMO E0 ES lo que también” que también hará 
a cada cual en la hora de su muerte. 

ienso en la historia de Bunyan, en donde 
el Peregrino tiene que pasar por el río de la 
muerte sin poder hacer pie, hasta que viene 
alguien y le sostiene la cabeza fuera del agua. 


Cuando miramos a nuestro cuerpo, observa- , 


mos que se trata sólo de un equipo de viaje. 
El féretro y la tumba siniestra muestran a 
la muerte en toda su frialdad, per OS 
ararpara amibay verlo a El ane es el COn. 
quistador de la muerte. 

El día en que los santos entren a participar 
de la gloria, será el gran día de bodas para 
su iglesia. En ese momento nos encontrare- 
mos libres de todas las ataduras que nos im- 
piden el goce del amor de Jesús, y el poder 
darle a El la perfecta alabanza. El Catecis- 
mo de Heidelberg, e nto en que trata 
de la muerte, la considera como “el paso a 
la vida eterna”. Es un corte definitivo con 
todo pecado, un morir a todo lo que sea vil 
e inmundo. Significa liberación del poder de 
Satanás, para estar en condiciones de pasar 
toda la eternidad inmersos en el amor de 


Dios. No habrá entonces más tinieblas, no 
habrá más luchas. 


f 
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Así como lo hizo el autor y consumador de 
nuestra fe, del mismo modo nosotros, como 
miembros de su cuerpo, debemos recorrer el 
trayecto del Calvario al Monte de los Olivos; 

a la gloria por medio del sufrimiento. 


De ahí que nosotros podemos estar siempre 
de buen ánimo, con un canto de gozo en nues- 
tros corazones y fijos los ojos en El. El día 
de la liberación llegará, y entonces nosotros 
podremos cantar, juntamente con quienes 
nos hubieren precedido: “El Cordero que fue 
inmolado es digno de tomar el poder, la sa- 
biduría y la honra eternamente. (Amén” 
(ver Apocalipsis 5:12). 


Muchos saludos de tu padre, Willem ten 
Boom. Cuando estuve contigo, la semana pa- 
Sada, encontré la puerta de la calle abierta y 
a los chicos sentados en el suelo. No debie- 
ras permitirlo. Es suficiente eso para que se 
enfermen, y no es bueno para ti tampoco. 
Tu padre. 


En una noche fría de diciembre de 1891, papá 


' fue llamado al Beje, donde su padre estaba mu- 
| riendo. Mi abuelo le hizo frente a la muerte con 
¿una tranquila confianza. En una de sus últimas 
` cartas que le escribiera a Cato, decía: “De a uno 
estoy viviendo mis días. La misericordia de Dios * 
es eterna, y su fidelidad de generación en gene- 
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ración. Estoy gozando plenamente de la presen- le 
cia del Señor, y lo estoy esperando. Tengo listas i 


mis maletas.” 


Con las últimas fuerzas que le quedaban, abue- 


lo bendijo a mi padre con la bendición apostó- 2 


lica: “La gracia del Señor Jesucristo, el amor 
de Dios, y la comunión del Espíritu Santo sean 
contigo. Amén”. 


Cómo necesitó mi padre de esta gracia, amor, 
y comunión cuando estaba muriendo en una 
prisión más de cincuenta años después de la ben- 
dición paterna. 


En las tierras donde he trabajado he encon- 
trado muchos creyentes que le tienen miedo a la 


muerte. Cierto es que la muerte es el último ene- .: 


migo que debe ser vencido, pero siempre es un 
enemigo. Sin embargo, ¿no nos dice la Biblia 


con toda claridad que nuestra vida aquí no es- A 


el último capítulo del libro, sino el primero? 


Sabemos que cuando esta tienda de cam- 
paña en que vive nuestro hombre interior se 
desmantele, cuando este cuerpo nuestro pe- 
rezca, recibiremos en el cielo un edificio nue- 
vo, un cuerpo nuevo, maravilloso, eterno, 
construido no por manos humanas, sino por 
Dios mismo. x 


(2 Corintios 5:1-El N.T. Viviente) , 
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De Amsterdam a Haarlem 


Con relación al negocio de papá en Amster- ' 
dam, abuelo había ayudado a papá varias veces 
financieramente. Cuando se abrió el testamento 
'' de abuelo, mi abuela le presentó a papá una lis- 
ta de todo el dinero que él había recibido; todo 
` lo cual tuvo que ser devuelto en el transcurso 
de algunos años. Un año después se le pidió a 
papá que viniera a Haarlem para trabajar en el 
taller del abuelo, juntamente con su madre. Es- 
ta fue una de las épocas más difíciles en la vida 
de papá. 
_ Alquilaba una casita en Haarlem, y vivíamos 
alejados del taller. Cuando nos cambiamos, yo 
tenía seis meses de edad y Betsie siete años, 
` Tante Anna, hermana menor de mamá, había 
vivido siempre con nosotros, así que ella tam- 
bién era un miembro de nuestra familia. 
El diario de mamá nos cuenta de los cambios 
que hubo en nuestra familia durante esta época: 


f 
| 


Vísperas de Año Nuevo, 1892. 


Cuando hice mi última anotación en el dia- 
rio, hace exactamente un año, ninguno de 
nosotros soñó siquiera con que en esta no- 
che ya no estaríamos más en Amsterdam. 
Abandonamos nuestra querida ciudad en oc- 
tubre, y ahora estamos viviendo en una pe- 
queña, pero agradable casa, en Haarlem. 


cio 


¡Cuántos cambios ha habido! ¡Qué año 1le< 
no de acontecimientos hemos pasado! Nues- 
tro futuro se presentaba oscuro e incierto, 


pero el Señor nos tenía preparado un nuevo . 


acontecimiento, que se nos presentó bajo la 
forma de una niña muy pequeña, a la que 
esperábamos para mayo y que llegó con un 
mes de anticipación, en Viernes Santo. 

El Señor nos dio una niña muy pequeña, 
muy débil: Corrie. ¡Oh, qué poquita cosa era! 
De aspecto mortecino, tenía un color blanco 
azulino; yo nunca he visto nada más lasti- 
mero. Nadie creía que sobreviviría. Y real- 
mente, a pesar de que pronto empezó a cre- 
cer, es todavía una criatura débil. 

A esta fecha tiene ya ocho meses, y está 
sufriendo con los dientes que no acaban de 
romper, Espero que pronto le salgan. Ningu- 
no de nuestros otros hijos ha sido tan débil, 
pero ella es un verdadero amor. Tiene ojos 
muy grandes, y parece muy feliz. Tenemos 
que prodigarle cuidados especiales. Las no- 
ches las pasa bien, pero durante el día tiene 
tremendos accesos de llanto. Su cabello es 


castaño, y es una niñita amorosa cuando se 
siente bien. Espero que la podamos conservar. 

Nuestra Nollie es enteramente diferente. 
Ninguno de los otros está tan bien como ella, 
con su carita redonda y de tan buen color. 


gros, pero no son tan grandes como los de 
Corrie. > 

Realmente es muy agradable la vida sue: 
porque podemos caminar a nuestro gusto en 
esta parte del pueblo, mucho más que lo que 
podíamos hacer en Amsterdam. Aparte de 
eso, en el fondo de nuestra casa hay un huer- 
to muy grande, que esperamos aprovechar 
muy bien este verano. 

El único inconveniente que tenemos con 
vivir aquí, es que a Casper lo vemos muy po- 
co, porque pasa todo el día en la Bartel- 
jorisstraat y nosotros vivimos en la Gaels- 
traat, a una distancia de diez minutos ca- 
minando. Los domingos son para nosotros 
motivo de mucho más gozo aquí. En ese día 
los niños se sienten muy felices, porque pue- 
den salir de caminatas con su papá, que les 
cuenta cuentos. 


Vísperas de Año Nuevo, 1895. 

Nuestros hijos están creciendo a la per- 
fección. Betsie, buena como siempre, y si- 
gue progresando notablemente. Siempre está 
aprendiendo con todo interés, y hace las cosas 
de la mejor manera posible. Hace todas las 
cosas de acuerdo con su propio ritmo, que ' 
es más bien lento. Pero es para nosotros una | 
hija muy amorosa y de gran corazón. 

Nuestro Willem ha cambiado mucho, para j 
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bien, durante este pasado año. Hubo una-muy 
buena razón para ello. Durante el verano, 
cada domingo el Ejército de Salvación cele- 
bró reuniones al aire libre en el sector del 
pueblo en que vivimos, y Betsie y Willem 
asistían a ellas en forma regular, Al poco 
tiempo Willem nos dijo que quería ser un 
joven soldado, y cuando le explicamos que 
él debía empezar por luchar contra todos sus 
propios defectos, dijo: “Bien, así lo haré.” 


Y fue un milagro cómo gradualmente fue 


mejorando, y sin flaquear, aun en las cosas 
pequeñas. Que el Señor bendiga sus esfuer- 
Zos. 

Durante este año Nollie ha estado muy pá- 
lida. Le gusta mucho el estudio, y está apren- 
diendo a escribir ella sola. Por muchos deta- 
lles podemos ver que es muy inteligente. 

De todos nuestros hijos, Corrie es todavía 
la menos, y la más amorosa. Todos la quere- 


mos. Es mucho más infantil que los demás `, 


niños a la edad de ella, pero tiene muy bue- 
nos modales. Debemos tener un cuidado es- 
pecial con ella. Nos ha asustado muchas ve- 
ces, en especial con grandes gritos durante 
la noche. Debemos mantenerla muy tran- 
quila. , 

De modo que con nuestros hijos, no te- 
nemos más que bendiciones. Pero por otro 
lado, se han levantado algunos negros nu- 


e 
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barrones, y es imposible anotarlo todo por 
escrito. Se refiere a mi esposo y su madre. 
Se trata de un problema que ha estado an- 
dando durante mucho tiempo. Qué terrible 
es pensar que una madre no está viviendo 
en paz con sus propios hijos. Así que son 
muchas las oraciones que se han estado ele- 
vando con relación a este triste estado de 
cosas. Yo sólo espero que los problemas no 
lleguen a mayores, para bien de mi querido 
Casper. Lo veo muy desmejorado. Permita 
el Señor que todo termine bien. 


Algunos años después mi abuela abandonó el | 
+ negocio y la casa, haciendo entonces posible que ' 
<. todos pudiéramos vivir juntos en la misma casa ` 
donde funcionaba el negocio. Fue necesario, sin . 
de embargo, ampliar! y remodelar el Beje. Entre 
< . papá y un arquitecto amigo confeccionaron los . 
$ planos para la reconstrucción del Beje, con una 
>O distribución que incluía cinco habitaciones en 
: el tercer piso. Cuando, años después, el Beje se 
transformó en un refugio para gran número 
de judíos, resultó muy práctico disponer de tan- 
tas habitaciones pequeñas. 


Ahora los negocios de papá andaban mejor. 


El Beje 
Mamá escribió: 
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Víspera de Año Nuevo, 1897. EE 
Tuvimos que desistir de una renovación 
total de la casa, y entonces el Señor nos diri- 
gió para que las cosas se hicieran de una 
manera muy especial. Así que los hombres 
están trabajando en la obra en estos mo- 
mentos, y esperan tener todo terminado para 
dentro de pocos meses. Todos, mayores y me- 
nores —yo en especial— estamos esperando 
el momento de ver la obra concluida. Con 
las ampliaciones que se le están haciendo, 
será una casa muy funcional, y Casper es- 
tá muy entusiasmado con la construcción, 
Es hermoso cuando una cosa fea y sin atrac- 
tivo alguno, se torna en algo tan lindo. Esto 
va a traer un cambio en la familia. 


No resultó ser más que una casa, pero yo viví . e 
en ella durante más de cincuenta años. Era una 
casa poco práctica, con una escalera de caracol 4 , 
muy angosta y empinada, demasiado pequeña `“ 
para albergar a diez personas. A la izquierda ` 
y a la derecha había edificios mucho más altos, -< 
de modo que poco sol entraba por nuestras ven»... 
tanas. Tat 

Cuando regresé de la prisión, me encontré con 
un primo que se había cambiado al Beje a raíz A 
de que su casa le había sido conficada. “¡Qué y 
casa tan oscura es ésta!”, dijo. “Necesitamos la 1 
luz eléctrica encendida casi todo el día en. de 
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- sala y en el taller.” Yo nunca me había dado 
cuenta de eso. Para mí, ¡el Beje era luz! 


El Beje era papá, mamá, y gente alrededor de . 
ellos, gente joven y vieja que desarrollaban una 
vida intensa, y cuyos horizontes eran mucho 
más amplios que esta pequeña casa de arquitec- 
tura tan peculiar. Su puerta puede haber sido an- ' 
gosta, pero estaba siempre abierta de par en 
par para todo aquel que anduviera necesitado 
de ayuda. 


Privilegiado 


El primer generador para producir energía 


a “eléctrica en nuestro pueblo fue instalado en el 


grupo de casas donde estaba la nuestra. El mo- 


NA 4 tor que lo hacía funcionar hacía mucho ruido, ' 


a tal punto, que tanto de día como de noche se 
lo podía oír; pero por otro lado, las nuestras 
fueron las únicas casas en Haarlem que tuvie- 
ron el privilegio de disponer de luz eléctrica. 


Para el momento de oración, mamá siempre 
apagaba la luz. Después de todo, ¿por qué usar 
electricidad cuando todos tenían sus ojos ce- 
rrados? Pero un día, durante la oración sonó el 
~ ` timbre. Entonces, en la más absoluta oscuridad 

> todos juntos corrimos en busca del interruptor, 
produciéndose por esa causa muchos encontro- | 
nazos. Fue esa la más divertida de las oraciones 
que jamás hubo en el Beje. 

E ; ESPE pi 
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El comentario de Tante Jans, después, fue: 


“Espero que, a pesar de todo, sigamos apagando ..* 


la luz durante nuestras oraciones”. 


En aquellos días el generador quedaba fre- 
cuentemente fuera de servicio por desperfectos. 
Todos los que vivíamos en ese grupo de casas 
sentíamos, en el momento del desperfecto, una 
detonación que para nosotros llegó a ser familiar. 
Por días nos quedábamos sin luz, a veces por 
semanas, hasta que el motor era finalmente re- 
parado. Generalmente, esto sucedía en momen- 
tos en que teníamos muchas visitas, alguna reu- 
nión de comisión, o alguna otra cosa que trans- 


formaba el apagón en una verdadera catástrofe. 


El motor de nuestro grupo era motivo de fre- 
cuente agradecimiento al Señor, pero también 
de muchos momentos de hilaridad. 


La radio 


Un día en la clase bíblica, una chica que tra- 
bajaba de sirvienta nos contó que su patrón era 
dueño de una radio —aparato de reciente in- 
vención— en sociedad con otras personas de la 
misma manzana. 


“El aparato de radio lo tenemos en casa du- 


rante un día por mes”, nos contó. “Es un cajon=- de 
cito, y produce música y habla. En la parte de I4 


arriba hay una“ cosa grande que se pee a “e 
una bocina.” 3 
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ME ocurriendo en la misma habitación.” 


“¿Hay algo como cables en sus oídos para 
escucharlo?”, le preguntamos. 

“No. Todos nos sentamos alrededor y escu- 
chamos cantar y hablar, todo como si estuviera ' 


“¿Se pueden escuchar varias voces al mismo 
tiempo?” ; 

“Sí. ¡Y a veces se escucha a toda una orquesta!” 

Algún tiempo después, y a raíz de que los niños 
de Haarlem le habían regalado a papá una 
radio, pude apreciar en mi propio hogar la his- 
toria que había oído contar. ¡Cuánto -nerviosis- | 
.. mo hubo cuando el aparato fue instalado y lo 
-- pudimos probar! Rodeamos la radio en actitud 
expectante, y lo primero que oímos fue la can- 
ción: “Mi linda vive allende el océano”. 

¡Cómo nos reímos!, porque ésa era precisa-' 
mente la única canción que a Betsie le desagra- 
daba. 

Betsie quedó encargada de seleccionar los pro- 
gramas radiales que todos nosotros escucharía- 
mos. Ella leía cuidadosamente los programas! 
semanales, y luego marcaba con lápiz rojo los 
programas interesantes. Gracias a Betsie, nunca | 
quedamos defraudados en cuanto a buenos pro- 
gramas que escuchábamos en esta nueva y fan- 

tástica invención. i 


No hubo electricidad en todo el territorio ho- 
„landés durante los últimos años de ocupació 


alemana. Apenas terminada la guerra, me fui a` 
Norteamérica, y es de imaginarse cuáles habrán 


sido mis sentimientos al ver un despliegue tan ~ 


grande de luces de todos los colores en las calles 
de Nueva York, y asimismo luces encendidas en 
habitaciones desocupadas. Durante ese tiempo, 


por hábito yo apagaba las luces que estaban en- de 


cendidas en las habitaciones desocupadas, Cuan- 
do a los dueños de la casa en que yo vivía les 
conté lo privilegiados que habían sido los de 
Haarlem, me comprendieron y me lo perdonaron. 


Bendición 


Hubo dos nubes que se encargaron de echar 


sombras sobre nuestras vidas: la crónica esca-. he 
sez de dinero, y las frecuentes enfermedades de . 


mamá. Recuerdo que yo le preguntaba con fre- 
cuencia a papá: “¿Por qué, papá, por qué?” En- 
contré su contestación en una historia asentada 
en su libreta de apuntes. 


Sucedió alrededor del año 1640. Un grupo 
de españoles viajaba a través de la selva sud- 
americana, cuando uno de los miembros de 
la expedición cayó seriamente enfermo de 
malaria. En poco tiempo la fiebre lo debilitó 
tanto, que le fue imposible seguir caminando. 
Sus compañeros no sabían qué hacer en una 
emergencia como ésa. Con unas ramas im- `; e 
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provisaron unas angarillas, y trataron de aca- 

rrearlo sobre ella. . 

Pero las condiciones del enfermo y las 
dificultades para su traslado llegaron a un 
punto tal, que finalmente decidieron recos- 

tarlo al costado de una fuente de agua, bajo 
una sombra, y lo dejaron allí. 

Su situación parecía desesperada. Sus com- 
pañeros le habían dejado algo de comida, 
pero él no le prestó mucha atención a la 
misma. ¡Agua! Agua era lo único que quería. 
Atormentado por la sed, se inclinó sobre el 
agua, pero solamente para retroceder deses- 
` perado. El agua tenía un gusto repugnante y 

- amargo. 

Pero como el tiempo iba pasando, y la fie- 
bre seguía alta y consumiendo su cuerpo, 
bebió repetidas veces. Entonces sucedió una 
cosa extraña. Después de cada trago de agua, 
la fiebre parecía declinar y el dolor era me- 
nos intenso. Su cuerpo debilitado empezó a 
cobrar fuerzas. 

Su sanidad vino por medio de la amargura 
de las aguas. Resulta que el árbol bajo el 
cual sus compañeros lo habían recostado era 
el quino, de cuya corteza se extrae la qui- 
nina. Dentro del agua habían caído hojas 
y cortezas, disolviéndose allí la quinina. No 
sólo el enfermo quedó completamente recu- 

: perado de su enfermedad, sino que se había 
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descubierto un remedio maravilloso que ha 
sido el medio por el cual miles de vidas se `” 
han salvado. : 

Así es como nos pasa a nosotros cuando 
tenemos que pasar por la amargura de las 
pruebas. Con cuánta facilidad nos rebelamos 
en contra de las circunstancias que nos hacen 
sufrir y que nosotros no podemos modificar. 
Sin embargo, el Señor nos envía las pruebas 
con el propósito de procurar nuestra sanidad. 
Debemos creer en su amor y sabiduría. Con 
toda prontitud descubrimos que la amargura 
del remedio era necesaria para nuestra cura. 


AH 
y 


Relojero por la gracia de Dios 


“Mi nombre está en el frente del negocio”, <; 
decía mi padre frecuentemente, “pero el nombre ':. 
de Dios es el que realmente debiera estar allí”, 

¿Puede Dios ayudarnos en la solución práctica 
de nuestros diarios problemas? En 1899 papá le ¿A 
escribió a Cato: 


En la actualidad estoy dedicando mis ra- 
tos libres al estudio de la regulación de los 
relojes de precisión. En realidad, hace ya 
algún tiempo que lo vengo haciendo, y esto 
me produce muchas bendiciones. 

Hace algunas semanas, estuve enfrascado 
en la solución de un gran problema técnico. 
Estudié en varios libros sobre la materia, los. o 
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que, como toda la literatura sobre relojería, 
estaban en inglés y alemán. Consulté varios 

- de ellos, pero no pude dar con la información 
que necesitaba. 


En eso estaba, cuando una noche vi, en 
sueños, el dibujo de unas líneas y puntos 
blancos sobre fondo negro, con una expli- 
cación a un costado en inglés y alemán. Era 
tan sencillo y claro, que al instante lo en- 
tendí. 


Hice una prueba a la mañana siguiente, 
¡y funcionó! El problema se solucionó per- 
fectamente. Nuevamente recurrí, entonces, 
a los libros que había estado consultando, 
para ver si encontraba algún dibujo como 
el que vi en sueños, y no encontré ninguno. 
Puedo decir que, aun en asuntos tan mate- 
"riales como éste, el Señor es mi Pastor. EX- 
periencias como ésta me permiten perseverar 
a pesar de las dificultades que tengo en mi 
negocio, pues tengo por cierto que el Señor 
está conmigo y me ayuda. 


Imposible de reparar 


A papá le gustaba aceptar el desafío de tener: 
que hacerse cargo de la compostura de algú 
- reloj que hubiera sido declarado imposible d 
reparar. Leímos una vez en la revista del Ejér- 
cito de Salvación, una historia contada por 1 
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esposa de un oficial salvacionista, la señora Oli- 
phant Schoch. Ella viajaba por todo el mundo 
con su familia, y cada vez que empaquetaba sus -` 
maletas para viajar de nuevo, el último ele-. ' 
mento que guardaba era un antiguo reloj que' 
tocaba el himno “Oh, qué Amigo nos es Cristo”. 


Al llegar a su nuevo destino, ese reloj era lo” 
primero que desempaquetaba. Oyendo entonces * 
esa tonada, se sentía como en su propia casa, 
sin importarle en qué lugar del mundo estu- 
viera. 


La señora que escribió la historia estaba re- . 
tirada y vivía en Suiza. Al final de su artículo; 
hacía mención del reloj, que estaba descompues-' . 
to y aparentemente sin posibilidades de com- 
postura. 


Después de leer el artículo, papá fue al Cuerpo ** 
del Ejército de Salvación en ‘Haarlem y pidió . ' 


que alguien que viniera de Suiza le trajera el ~ 
reloj a Holanda. Le fue posible componerlo, y ^ 
pronto escuchamos la melodía que salía del ta- a 
ller. Después de esto, papá tuvo el gran placer 

de enviar el reloj de vuelta a Suiza, a la señora “* 
del Ejército de Salvación. Estaba ya reparado :; 
y funcionando a la perfección. 4 


6 
tros 


Papá y o 


Papá y mamá eran el uno para el otro. Papá 
era el hombre fuerte y sostén de mamá, que era 
delicada de salud pero fuerte de carácter. Actua- 
ban como equipo. Como pareja, compartían am- 
pliamente sus vidas. Mamá nunca se quejó, ni 
siquiera en los casos en que en nuestra casa se 
alojaba a gente necesitada, precisamente en los | 
momentos que más había que fijarse en los 
gastos. No obstante ser de contextura débil, era , 
una mujer llena de energías. Cuando ya no le | 
PA 'fue posible caminar más, hizo un jardín en la 

< azotea del Beje y se arrastraba entre sus que- : 

ridas plantas para prodigarles su cuidado. 


Papá y mamá vivieron plenamente la vida. 
Entendieron el arte de la vida, lo que les per- 
» mitió vivirla en el contexto orizonte - 
sumamente amplificado. Aunque sus bienes ma- . 
'... teriales eran escasos, vasta era, por otro lado, | 
pis la calidad de la vida que disfrutaban. Ninguno i 


0 de los dos jamás se nte el temor de ser 
Oso de co do había de por. 
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medio la necesidad de alguien. Compartieron su. 
hogar, su mesa, su dinero y su Dios. Un tipo \ 
como éste de relación fundada en el amor, pue- | 
de resistir el paso del tiempo con su secuela de +: 
pruebas y tribulaciones. Ocho años después de 
una feliz vida matrimonial, papá le escribió a `. 
mamá, estando ella en otro lugar: 


A pesar de que hace tres días que no te 
escribo, no creas que te he olvidado. Todo 
lo contrario: estoy cada vez más convencido 


de que el Señor me concedió un enorme 
privilegio cuando te entregó a mí., Suena a 
a a de su 
gran benevolencia para conmigo está en el 
hecho de que El me sostiene a través de tan- 
tas dificultades, y al mismo tiempo me con- 
cede el don de tanta felicidad en compañía 
tuya y de nuestros hijos. Es posible que la 
llama de mi amor para contigo no arda con 
tanta intensidad como al principio. Sin em- 
bargo, puedo decirte que no he abandonado 
J el primer amor que tuve hacia ti. Nunca ha 
mermado. Permita el Señor que entre noso- 
tros dos pueda ir en aumento el amor del 
uno hacia el otro, y de ambos al Señor. 


Nosotros, los hijos, estábamos confiados en el pe 
interés que nuestros padres tenían por todo lo * A 
nuestro; y por medio de su ejemplo, nos alen- 
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17" taban a que nos interesásemos nosotros por el 
. bienestar de otros. Después de algún momento. 
< inesperado de fiesta, cuando recibíamos la visita 
de algunos buenos amigos, después de haber can-' 
tado y pasado momentos tocando música, papá: 
1< por lo general nos decía: “Hijos, el gozo mayor' 
> para nosotros es el saber que estos momentos de ` 
alegría son apenas un pequeño anticipo de la 
felicidad que experimentaremos cuando estemos ` 
en el cielo. Todavía nos falta lo mejor.” 

A mis padres les agradaba mucho la sociabili- ; 
dad, la música, y la buena lectura. Tenían eli 
= raro don de sentir la alegría que les provocaba 
44. su mutua presencia y la de sus hijos, y también ` 

| la alegría que sentían ante la realidad de las 
muchas cosas que para ellos eran de tanta im- 
portancia. 

En esa época la vida era diferente, muy di- 
1. ferente de lo que es ahora. Ahora vivimos una 
=» vida mucho más complicada, debido a los viajes 
por aire, a la televisión, y al estilo internacio- 
nal de vida que desarrollamos. Somos ciudadanos 
del mundo, Sentimos que nuestros cuerpos, al- 
mas y mentes están atrapados, no precisamente 
por nuestros propios intereses, sino por todo 
aquello que se relaciona con los intereses del 
"mundo en su totalidad. Debemos sufrir y sobre- 
llevar la contaminación ambiental, la gran con- 
fusión del presente, el desafío del dinero o la 
falta de él, los problemas y los escándalos finan- 
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cieros, el crimen y el terrorismo en todo el mun- 
do, y no tan sólo en nuestros propios países. No 
podemos permanecer indiferentes ante lo que 
está sucediendo en China, en Irlanda del Norte 
y en Uganda. Nos sentimos afectados y amena- 
zados por lo que acontece allí, cada vez que las 
cosas andan mal. 

Siempre que pienso en lo que he visto de la 
vida de papá, lo veo como un oficial del ejército 
de Jesús, luchando en la línea de fuego en cual- 
quier oportunidad que se le presentó, tanto en 
el orden local, como en el nacional y también 
internacional. En realidad, mi padre se desem- 
peñaba en un nivel internacional en grado ma- 
yor que la mayoría de la gente de su época, pues- 


to que él estaba al tanto de libros y revistas que : 


se publicaban en cuatro idiomas. 

Papá hizo sus más importantes contactos in- 
ternacionales por medio de la Union Horlogere, 
una confederación de relojeros en la que estaban 
representados muchos países europeos. Una vez 
por año iba a Suiza para asistir a la asamblea 
anual. Aparte de las reuniones de trabajo, ha- 
bía siempre un banquete donde di era uno 
de los oradores obligados. 


Alí él vio a gente que era eiia 1 a menos ` 


por los demás. Los delegados de Checoslovaquia 


entendían algo de alemán, pero nadie sabía el , 


idioma de ellos. Cuánta alegría les dio papá 
cuando, en una corta alocución que pronun 
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=. en seis idiomas, habló también en un séptimo E 
«Adioma, el checo. Había solicitado la ayuda de 
un profesor de las Academias Berlitz, quien le 
escribió el mensaje en fonética. 

Pero a pesar de todo, para él lo más impor- 
tante estaba relacionado con su pueblo, Haar- ; 
lem, incluyendo organizaciones locales con las 
cuales él trabajaba. Fue miembro de la Asocia- 
. ción de Rehabilitación, que tomó a su cargo la 
. atención de ex prisioneros liberados y sus fami- | 
lias, y después de pocas semanas de servicios 
prestados en la misma fue electo su presidente. 
Esto sucedió con muchas de las entidades que ; 
lo contaron en sus filas. Tuvo un interés. espe- 
cial por cada ser humano con quien tomó con- 
tacto. Era afectuoso, talentoso, y trabajador in- 
- cansable. ] 
) Así estuviera en la Cámara de Comercio, en 
jit “la escuela local, o en cualquier otra organiza- 
ción de cuya comisión directiva formara parte, 
si se enteraba de que alguien era molestado, : 
tratado en forma descomedida, o injustamente 
censurado, en el acto se ponía de pie para asu- 
mir su defensa. 

Cuando los nazis ocuparon Holanda y forza- 
ZÉ. ron a los judíos a colocarse la Estrella de David 
< amarilla con el fin de ser fácilmente identifi- ' 
i- cados para ser castigados o arrestados, no es. 
^i de sorprender que papá se ubicó en la fila para ' 
: pedir también para sí una Estrella de David. 
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Por el momento, era la única manera en que 
un anciano podía demostrar su protesta por la =% 
opresión de sus hermanos. Nunca como en una qn 
emergencia como ésa se ponía tan en evidencia | ~ 
su destacada ciudadanía internacional. i 

Papá fue hospitalizado una vez a raíz de una, 
grave enfermedad. Entonces, uno de los cronis- 
tas del periódico local informó diariamente so- <?" 
bre su estado, hasta el momento en que fue: 
dado de alta. Los holandeses son muy afectos “i 
a caminar, y papá estaba deseoso de estar bien : 
para salir de nuevo a hacer su caminata. Re- 
cuerdo la primera vuelta que dio después de su 
restablecimiento. a: 

¡Cuántas manos tuvo que estrechar entre las . : 
suyas! Eran manos pequeñas, manos grandes, ' 
manos encallecidas por el trabajo pesado, y 
manos suaves y delicadas. Un auto se detuvo 
a su lado, y de él descendió el alcalde de Haar- /-\ 
lem para saludar a papá, diciendo: “Gracias a.” 
Dios que usted está mejor”. Había hombres ma- 
yores que, con lágrimas en los ojos, se detenían 
para saludarlo. Era que “el anciano caballero de 
Haarlem” estaba de vuelta, 

¿Cuál era el origen de esa sensibilidad que 
provocaba en todos un sentimiento unánime 
de afecto hacia él? La piedra basal de su carác- 
ter fue su firme y consecuente andar con el `; 
Señor, juntamente-eon-su conocimiento y con- 
fianza en.I2 Biblia. Estaba convencido de que: 


pal 
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¡la Biblia era suficiente para todas las circuns- : 


e tancias de su vida diaria. Cada día daba comien- . 
zo á sus actividades en el taller con una oración 


y una lectura en presencia de | 
A Guada 2 encontraba ean alguien que le de- ` 
mostraba tener-algún interés por la Biblia, de ` 
inmediato y sin titubear lo invitaba a él o a 


ella a su grupo de estudio bíblico. Una vez nos 
contó de lo extraordinariamente heterogéneo 
que fue el grupo que una vez estudió el libro . 
de Romanos. Había agnósticos, ateos, fundamen- 
> talistas, un calvinista, un liberal, y un católico 
w> romano. 

Sentado detrás de su mesa de trabajo, papá 
era un embajador de Cristo, un representante 
del cielo. Su vida diaria estaba dedicada_a_hon- 


. * rar al Señor. Entre los que acudían al taller 
había, a menudo, quienes se detenían para verlo 

ds Or aran Ataner- y fe Taclinatan 
+, sobre la mesa para observar la manera meticulosa 
en que limpiaba los relojes pequeños que tenía 
para componer. La hija del Primer Ministro 
holandés, Abraham Kuiper, mujer altamente do- 
nudo-venía y -se quedaba allí conversando con 


papá, o simplemente observando cómo trabaja- | 
ilidosas. Estaba siempre dis- 


E puesto a escuchar. Siempre se interesó por los : 
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El talentoso profesor Lorepz vivía en nuestro ' 
puebto;” y a veces se arrimaba para conversar ” 


con papá sobre sus últimos descubrimientos en 


el campo de la química. Yo no estaba capacita- 


da para seguirlos en sus conversaciones, pero 


una vez preguntó sobre el radio que se utiliza bn 


para hacer visible la esfera de los relojes en la 
oscuridad. Como papá leía publicaciones en tan- 
tos idiomas, sabía de este reciente descubrimien- 
. to antes que sus colegas, y le dio algunas mues- 
tras al profesor Lorenz. “Es un privilegio que 
Dios me dio en esta oportunidad para hacer algo 
en favor de un hombre tan importante”, me 
dijo luego papá. 


LOs ea pas 6 la 


semana. Todos sabían que un creyente no traba-' 
a. LO 


ja en un día como ése. _Ni siquiera se permitía 


un trabajo de aguja. La única actividad que se 


podía desarrollar era la de darle cuerda a los 
ads Papá siem- 


pre decía: “Debo ocuparmée de ordeñar mis pro- . 


pias vacas”. Sin embargo, nunca trabajaba den- 
tro de su taller, sino que llevaba los relojes a la 
sala de la casa. Recuerdo verlo vestido con su 
traje negro recién cepillado, su barba larga bien 
atusada, el cabello blanco, y sus ojos chispeantes, 


Mientras les daba cuerda cuidadosamente a sus “' 


rel cant o 84: “Bienaventu- 
rado el hombre que tiene en ti sus fuerzas...” 
YA el a AA A ae e A ; A j 
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La hospitalidad en el Beje 


Estando una vez la Tante Anna internada en el; 
hospital, descubrió que Alida, su compañera de 
cuarto, carecía de hogar. Dormía en su lugar de 
© trabajo, pero jamás disponía de un sitio donde 
pasar sus días francos; así que el Beje se trans- 
formó en su hogar. 


Recuerdo que ella lloraba con mucha frecuen- : 
cia. Lloraba de alegría y lloraba de tristeza. Me | 
temo que yo no fui muy paciente con ella, porque 
cuando yo era niña y me lastimaba, papá me 
decía: “Aprieta tus dientes. Sé fuerte y no llores”. ; 


Mamá no era del mismo parecer. “Cas, déjala 
llorar. Eso calma los nervios”, decía. 


Alida confesó en una ocasión: “Antes de ir al 
Beje, siempre lloro un poquito en mi habitación, 
porque sé que eso no se puede hacer alli”. 


A papá le interesaba la gente que se allegaba 


> nosotros, y en sus oraciones al final de la 


comida, siempre ponía ante su Padre Celestial 
todos los problemas que tenían nuestros huéspe- 
des en sus vidas y en sus corazones. En cierta 
ocasión, cuando fui a tender las camas de nues- 
tros huéspedes, observé que una sábana había 
sido enrollada hasta tomar la forma de una soga. 


Es. Le pregunté entonces a la Tante Anna qué ha- 


-> bría sucedido, y entonces mi tía fue y se lo pre- * 
` guntó directamente a nuestra huésped. 
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“Me avergúienza decirlo”, fue su respuesta. 

“Tuve la intención de ahorcarme con esa sába- ` 

na, pero justo en el momento en que lo iba a y 

hacer me acordé de la oración de Casper después 
de la comida, y eso me hizo desistir”. 


La fiesta de cumpleaños de Tante Cato 


Cuando yo era una jovencita, Tante Cato, 
hermana de mi abuelo, vivía todavía. Era la tía 
preferida de papá, y para nosotros, los niños, 
llegó a ser una figura legendaria. Todos los -':' 
años, sin faltar uno, papá nos llevaba a Ams- ie 
terdam para visitarla el día de su cumpleaños.  '* 
Estos peregrinajes eran para nosotros ocasiones 
muy especiales. 

Tante Cato era una dama muy especial, con + 
sus ojos vivaces y oscuros. Dirigía un gran Jar- 
dín de Infantes en Amsterdam, y ese era el 
lugar que primero visitábamos en nuestra visita 
anual. Tante Cato nos prodigaba una calurosa 
recepción, nos acompañaba en un recorrido por `; 
el colegio, y sólo entonces nos reuníamos con -. 
los niñitos del Jardín de Infantes, para la gran; 
fiesta que le tenían preparada. cd 

En la última fiesta de que tengo memoria, * 3A 
cada niñito tenía una gorra militar y un peque- y 
ño sable de madera. Tante Cato usaba también . / 
una gorra, y batía poderosamente el parche de 49 
un tambor que pendía de un costado de su cin- SHA 
tura. Todavía la estoy viendo, mujer de ochenta 
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años, encabezando el desfile. Marchaba orgullo- 
sa alrededor de la gran sala con todos los niñi-, 
tos detrás de ella, y cantando con voz estentórea. 


Recuerdo haber pensado en ese momento: 
“Cuando yo tenga ochenta años, quisiera encon- 
trarme tan bien y con tanta salud como para 
poderme divertir como lo está haciendo ella ' 
ahora con estos niñitos”. 
de A la noche hubo una cena ligera que se sirvió 
+ de acuerdo con un ceremonial que se repetía año 
<, tras año. Después del postre, siguió el discurso ' 
de cumpleaños por parte de papá. Extrajo la 
Biblia de su bolsillo, leyó el Salmo 103, y pro- : 
nunció un discurso corto y bien preparado. La 
reacción de Mina, la mucama —que tampoco . 
era muy joven— fue la misma de todos los años. 
Estaba vestida con el antiguo uniforme carac- 
terístico de las mucamas, de color azul marino 
y con un gran delantal blanco. Cada año se 
conmovía hasta las lágrimas, que luego secaba 
con una punta de su delantal. Tante Cato no 
derramaba lágrimas, pero cuánto la alegraba 
escuchar las palabras de papá sobre el Señor, 
a quien ella amaba con todo su corazón. 


.El Relojero-Consejero 


Muchos se acercaban a papá en busca de con- E 
sejo. La firmeza de su fe y su buen sentido co- 


` mún, hicigron de él un excelente consejero, Nun- 
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ca se apresuraba en su juicio. Se tomaba el 
o a y 
también-—para-pensarlo bien. Quienes recibieron 
ayuda récuerdan la rarísima habilidad que te- 
nía para alentar y estimular el bien en otros; 
algo tan necesario para quien aconseja. 


El esposo de Tante Jans, Hendrik Wildeboer, 


en cierta ocasión tuvo que decidir entre dos , CA 


pueblos para servir como pastor. Se quedó con 
la muy pequeña población de Oudewater, en lu- 


gar de otra más grande y con muchas más po- . : 


sibilidades. Después de haber tomado su decisión, 
papá le escribió la siguiente carta: 


15 de septiembre de 1887 
Querido Hendrik: 


No encuentro palabras para expresarte lo 
encantado que estoy por tu decisión de acep- 
tar el pastorado en Oudewater. La última 
vez que te escribí, de ninguna manera que- 
ría disuadirte de ir a IJmuiden, porque en- 
tendía que tú debías hacer por ti mismo la 
elección, solo, y sin la influencia de quie- 
nes te aman. Ahora agradecemos al Señor 
desde el fondo de nuestros corazones por- 
que tuviste el valor de hacer su voluntad. 
Cualquiera que sea el sacrificio, el Señor te lo 
recompensará. El Señor tiene algo más re- ` 
-servado para ti. 
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Estuve pensando mucho en la elección 
que hizo Lot cuando optó por la fértil lla- 
nura de Sodoma. Para muchos, para los del 


ps mundo, para los que andan a la búsqueda de 
el ventajas y que raramente se deciden por 
dos) los caminos del Señor, tu decisión podrá pa- 


recer estúpida. Has actuado como un hombre, 
como un príncipe, como uno que prosigue 
directamente a la meta, 

“,..€l que creyere no se apresure” (Isaías 
; 28:16). Espera, y tómate el tiempo que ne- 
7 cesites. No le tengas miedo a nada. Quién 
á sabe qué es lo que Dios te tiene preparado. 


(Hendrik Wildeboer fue, posteriormente, pas- | 
tor en la gran ciudad de Rotterdam.) 


En o li Rp 
ï y yo pasamos frente a la librería del señor Vern- 
+, hout. Era éste un hombre pequeño de estatura, 
: de ojos vivaces y barba puntiaguda. Estaba este 
señor parado frente a la puerta de entrada, y 
en cuanto vio a papá le pidió que hiciera el fa- 
vor de entrar por un momento. Una vez en la 
trastienda, este anciano le contó a papá cuál 
- vera su problema. 

El dueño del edificio y del comercio se veía 
precisado a vender la propiedad, y se la había . 
ofrecido al señor Vernhout, que era quien la 
alquilaba. Pero esta operación le significaría 
: una inversión que por su monto le iba a ser di- 
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fícil afrontar con los ingresos que le producía 


su pequeña librería. Papá sugirió que oraran i 


sobre el asunto, y entonces los dos hombres se: Y 


arrodillaron. Fue un espectáculo impresionante: 
dos hombres de noble porte y respetables barbas, 
inclinados humildemente ante su Dios, 


Cuando se pusieron de pie, papá dijo: “Estoy ; 
convencido de que usted debe comprar la casa”. -` 


Así lo hizo el señor Vernhout, y el tiempo se 

encargó de comfirmar que ésa había sido la mejor 

decisión. Esta librería está allí todavía, y es hoy 

en día un negocio floreciente. Cada vez que paso 

por allí, pienso en lo importante que es recono- 

cer a Dios en todos nuestros caminos, incluso en 
las decisiones referentes a nuestros negocios. 


Papá siempre usaba la Biblia al dar algún +: 


consejo. Sabía que las necesidades de la gente 
no encuentran suficiente respuesta en las filo- 


sofías humanas. El tenía siempre a mano un ;+ 


versículo bíblico que respondía exactamente a <"; 


le pregunté: “Papá, ¿aprendes de memoria cada 
versículo que crees que te puede ser de utilidad 
cuando aconsetjas?” 


“No”, me contestó, “es el Señor quien me da : 


las palabras que necesito. Mencionó luego Isaías 
50:4: 


~ Jehová el Señor me dio lengua de sabios, ` 
| para saber hablar palabras al cansado.... y. 
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“Mayor es el deseo del Señor que el que tengo | 


yo de-ayudar-a—esta-gente; y El nos utiliza a 
ti y a mt- Pero, muchacha, _no-te-elvidés de que 


z $ toda palabra que sepas de memoria es upa he- 
- Crramienta preciosa que-Et-pueđë utilizar por 
“= Intermedio tuyo”. 

ko 


Muy a menudo he pensado en esas palabras. 
Durante el pase de lista en las heladas mañanas 
en el campo de concentración, el Espíritu Santo 
me traía a la mente algunos versículos que yo | 
no recordaba haber aprendido. Ellos me venían ' 
bien para la lectura bíblica de ese día. ¡Qué : 
precioso es tener la Palabra de Dios metida en 
lo más profundo de nuestros corazones! 


ii 


Arrojando el salv 


avi 


Papá se preparaba con mucho esmer ando: 
asta talar un meno aná. La his-' 
toria que AGUS ErDEME TS TE enojo que pre- 
dicó sobre Isaías 55:1: “A todos los sedientos: 
Venid a las aguas; y los que no tienen dinero, ; 
venid, comprad y comed. Venid, comprad sin’ 
dinero y sin precio, vino y leche.” 


En cierta 'ocasión, un artista quiso pintar 
un pordiosero harapiento y miserable. A 
pesar de lo mucho que buscó, le resultó im- 
posible encontrar un individuo de aspecto 
suficientemente despreciable como para que 
le sirviera de modelo. 


Un día, al cruzar la plaza del pueblo, ob- 
servó la presencia de un anciano andrajoso 
durmiendo en un carretón. ¡Qué montón de 
miseria humana! ¡Este era su hombre! 


Sacudiendo al hombre que dormía, el ar- 
tista le dijo: “Mi amigo: ¿le gustaría ga- 
narse un florín por día?” 


ye E CN 
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Es fácil imaginar que el pobre hombre 

aceptó gustoso. 
“Bueno”, le dijo el artista, “vaya a mi casa 
mañana, a las diez de la mañana. Pero vaya 
así como está ahora, con la misma ropa que. 
tiene puesta”. 

A la mañana siguiente, a la hora señala- 
da, sonó el timbre en la casa del pintor. Al 
abrir la puerta, el pintor observó que el 
t  pordiosero había remendado su ropa y lus- 
trado su calzado. Su cara y sus manos esta- 
ban lavadas, y su cabello aseado y peinado. 
Parecía otro hombre. 

El artista meneó su cabeza. “No, mi ami- 
| go, así no me sirve de nada. Yo lo elegí 
porque usted era un pobre y miserable. A 
usted lo necesito así como era ayer, así co- 
mo usted es en su vida diaria. Lo siento, 
pero así no me sirve.” 

El Señor Jesús los llama a ustedes así 
como están. El desea de todo su corazón 
hacerles partícipes de sus riquezas; nadie 
necesita traer nada. Sí, por la misma razón 
de que ustedes no tienen nada, es que El 
les dará todo. Jesús dijo: “Porque el Hijo 
del hombre ha venido para salvar lo que 
se había perdido” (Mateo 18:11). 


o e 


En años siguientes, papá escribió a mi her- ~ + 
mano Willem; 
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Debes tener cuidado y controlar tus sen- ~ 

timientos, y no repetir un mismo pensamien- 

- to, aunque lo hagas con palabras diferen- 

tes, Un sermón debe ser el viaje de un pen- 

samiento que lleve a una meta bien defihida, 

que sea preferentemente el remate de la 


idea. Tú eres.como-un-guía-que- acompaña a 


un grupo de viajeros que escalan una mon- 


taña; y los conduce hasta un punto desde el 


A calco apodaca 
cual se puede ver lejos y con toda nitidez. 
Al predicar, pues, no gires alrededor-de pun- 


t as considerado. 


Papá entendió muy bien la mentalidad de la 
>~: gente de su tiempo. Durante la última mitad del 
e siglo diez y nueve se había sobrevalorado la 
o. experiencia personal del hombre. La gente creía 
. que debían tener un profundo sentimiento de 


tristeza y derramar lágrimas por su condición : 
pecaminosa antes de poder obtener el perdón. : 


+; “Muchos trataban de hacer un autoanálisis de * 
sus sentimientos, y quedaban entonces con la | 
tremenda duda de no haber reaccionado debi- . 
` damente ante su convicción de pecado. Esta con- 
fianza apoyada en sus convicciones personales, | 
fue motivo para que muchos creyentes jóvenes 
| fueran víctimas de la duda y la desesperación. 
=. Papá entendía estos peligros. 


Cuando Jesús les extiende un llamado a 
. ustedes, pecadores, entonces de inmediato 
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¡vayan a El! ¿Qué es lo que los detiene? Ya 
sé. Ustedes se dicen: “Todavía no, porque no 
siento aún el peso de mis pecados. Será 


sólo cuando yo sienta el peso y la sed de mi i 
alma que podré ir a la fuente. Antes de eso, f 3 
no podré ser salvo.” i A 


No, hombre, eso no es necesario. Jesús nun- 
ca dijo una cosa así. Todo lo que El quiere ; 
de ti es que sencillamente creas; y nada más ga 
que eso. , 

“Pero”, podrás preguntar, “¿cuánto tiem- 
po me llevará esto? ¿Cuánto tiempo tendrá 
que pasar antes de que lo obtenga?” 

Está muy cerca. No puede estar más cerca. 
El pez no se puede acercar al agua más de 
lo que está. Y lo mismo puede decirse del ave 
con respecto al aire. 

Tú no puedes acercarte más a Jesús. Su 
amor te está rodeando por todos los costa- 
dos. Por medio de su obra terminada en la 
cruz, El puede salvarte —ahora mismo— de 
todos tus pecados. 


En la libreta de apuntes de papá encontré las 
siguientes historias que él usaba en sus predi- de 
caciones. 


Papá está sosteniendo la soga f i 


Un viajero anduvo por toda Armenia en busca 
de plantas y flores raras. En uno de sus viajes... 
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A observó, en una profunda hondonada de una 


A roca, una flor tan extraordinariamente rara y. 


7 bella, que resolvió arrancarla, costare lo que le ; 
costare. ; 

¿Pero cómo hacerlo? Las paredes de roca eran ; 
tan empinadas que le resultó imposible des- 


H cender adonde estaba la flor. La única manera ' 


sería haciendo descender a alguien por medio 
de una soga. ¿Pero quién arriesgaría su vida 
para eso? 

Después de alguna búsqueda, encontró a un 
muchacho y le ofreció una buena suma de dineró ' 


| y A para bajar y cortar la flor. Y para alentarlo, 
“$: Y le dijo: “Yo sostendré la soga con toda firmeza.” 


R El muchacho meneó su cabeza. ¡No haría eso 
A por todo el oro del mundo! Lo haría, sí, úni- ' 


[camente si mi padre sostuviera la soga.” 


El hijo de Dios está en peligro muchas veces, i 
balanceándose sobre el precipicio; pero puede es- ` 
de estar tranquilo y mantener la calma al sentir ' 
¿| la seguridad que le da el conocimiento de que es ; 
su Padre Celestial quien sostiene la soga. En el 
Salmo 94:18, dice David: “Cuando yo decía: Mi“ 
pie resbala, tu misericordia, oh Jehová, me sus- 
tentaba”. 

Esta historia de mi padre me recuerda las 
palabras de Oswald Chambers, cuyo libro de 
` meditaciones diarias My Utmost for His Highest 
<> fue usado por mis padres en nuestros momentos 


de oración. 
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La naturaleza de la vida espiritual está en que 
nos sentimos seguros dentro de nuestra insegu- 
ridad. Estamos inseguros en cuanto al paso si- 
guiente, pero seguros en cuanto a Dios. La vida 
espiritual es la vida de un niño. No es que estemos 
inseguros en cuanto a Dios, pero sí inseguros en 
cuanto a lo que El vaya a hacer. Una gozosa in- 
seguridad y expectativa... 


Papá sabe 


“¿Adónde vas, niñita?”, preguntó el conductor 
de un ómnibus de dos pisos en Londres. 


La única persona en esa parte del ómnibus y 
era una niña muy pequeña, sentada en un rin- <7 


cón. Al principio no contestó, pero después de 
un momento de duda, dijo: “Voy a casa”. 


El conductor silbó una tonada popular, para 


luego preguntar de nuevo: “¿Pero dónde vas - le 


exactamente?” 


“A casa”, contestó, pero esta vez con tono de ., 


mayor preocupación. 
“¿Pero dónde tienes que descender?” 


La niña lo miró intrigada, hasta que repenti- -` ; 


namente su cara se le iluminó, y contestó con 
expresión alegre: “No sé, pero lo sabe papá...” 


Y señalando para arriba con un dedo, “...está `} 


en el piso de arriba.” 
En efecto, en la siguiente parada descend 
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` del piso superior un hombre corpulento y dijo: 
“Vamos, Rosita, esta es la parada.” p 


Qué bueno es poder decir, así como la niñita! 
“Papá sabe.” Ante cualquier cosa que nos s 

y ceda, acordémonos de decir: “Papá sabe. El est 

<> en el piso de arriba.” í 
Como dice David en el Salmo 40:17: “Aunque 
afligido yo y necesitado, Jehová pensará en 
sas ; 


Mi hijo se está ahogando 


` Hace un tiempo atrás estuve en Londres, y 
en cierto momento tuve que cruzar el gran 
Puente de Londres. A un costado del puente 
pude observar la presencia de un grupo de per- 
sonas que se habían juntado y miraban para! 
<> abajo, hacia el agua. Entonces pregunté qué era 
“lo que pasaba. 
“Un niño se ha caído al agua”, me contes- ; 
taron. 


Entonces, de todos lados se oía a la gente gri- 
% tar: “¡Se está ahogando un niño!” 


.. Repentinamente se sintió una voz estridente į 
+ que nos paralizó de terror a todos: “¡Mi hijo 
se está ahogando!” 


Quedó muy claro para todos que hay una 


un niño”, y el grito desesperado de una madre 
“Mi hijo se está ahogando.” 

Y eso no es todo. Dios entregó a su Hijo para 
nuestra salvación; y esto no lo dejó indiferente. 
Para El, tú no eres un hijo, sino mi hijo. ¿Qué 
te dice ese gran amor que Dios tiene por ti? 
¡Qué tremendo precio tuvo que pagar El para 
sacarnos del pecado y atraernos a sí mismo! 

En Romanos 8:32 dice la Biblia: “El que no 
escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entre- 
gó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará tam- 
bién con él todas las cosas?” 


Papá como embajador 


Aparte de ser él mismo un predicador, papá 
alentaba a otros a dedicarse a la predicación. 
Estaba interesado vivamente en cualquiera que 
hiciera conocer al Señor Jesús como el Salva- 
dor crucificado y resucitado. Encontré una carta 
que le escribió a mamá en 1889, cuando vivían 
en Amsterdam. 


Anoche Anna y yo caminábamos por una 
calle, cuando en eso notamos la presencia 
de una multitud a lo largo de uno de los 
canales. Al acercarnos, vimos que su curio- 
sidad provenía de un hombre con muletas, 
que tenía la apariencia de ser un obrero de 
la Misión de Medianoche (una obra cuyo 


objetivo es el de alcanzar a las prostitutas). A 
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Empezamos a conversar con él, y mientras + 
tanto las prostitutas que estaban a nuestro 3 
alrededor empezaron a insultar y gritar de 
una manera espantosa. Cuando se dieron ' 
cuenta de que nosotros estábamos conversan- 
do con el misionero, empezaron ellas a insul- ` 
tarnos a nosotros también. Eso a nosotros 
nos honraba mucho, 


La compañía de papá era muy agradable. Se 
decía del Señor Jesús que El era amigo de borra- ' 
© Chos y pecadores. Muchos años después, cuan- 
. do yo comencé una obra evangélica entre los. 
. retardados mentales de Haarlem, papá me alen-' 
7. tó con las siguientes palabras: “Corrie, para Dios. 
cada persona es de grandísima importancia. Án-; 
¿te los ojos de Dios, la obra que estás realizando 
podría ser la más importante del mundo”. 


e o 


La actitud de papá ante hechos importantes 


po © En cierta ocasión mamá entró al taller y dijo: < 
“Cas, el Titanic se ha hundido. Lo hemos oído | 
en la radio.” 


Papá se encaminó entonces a la sala con mamá, 
y convocó a todos los que se encontraban en la 
casa. Todos estábamos al tanto de ese lujoso ` 
transatlántico, considerado como muy seguro, 


Papá no dio crédito a la noticia, y la desesti- ` 
mó. Recuerdo cómo habló ese día sobre el asunto, : 
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aun con los clientes. En el taller había un reloj, 
que era una antigüedad, con las palabras: Dat A 
men bereid is Terwyl het tyd is (Hay que estar 1 
preparado para cuando llegue la hora). 


“Piensen por un momento”, dijo papá. “Los ; 
pasajeros del Titanic no pensaron mayormente 
en el peligro que corrían. Aquellos que perte- 
necían al Señor estaban preparados. Es posible 
que Dios haya llamado a algunos en el último 


instante. La banda de música del buque tocó De 


‘Más cerca, oh Dios, de Ti’ hasta el momento en ~> cd y 
que se ahogaron.” 09 

Hay que aprovechar el momento aceptable. 
Hágase usted mismo la pregunta, ahora que está 
todavía a tiempo, ¿estoy preparado para enfren- 
tarme con el justo Dios? 


JO 


hii 


P. 
apá y su 


El Salmo 128:1-3 canta del gozo del hombre 
que teme al Señor y anda por sus caminos. A su! 
esposa se la compara a una vid fructífera dentro q 
de su casa, y a sus hijos como retoños de olivo 
md, . alrededor de su mesa. 


Uno de los retoños de olivo que creció alre-4 
dedor de la mesa ovalada en el Beje fue Willem,; 
el único varón de los hijos ten Boom supervi- 
vientes. 


_ Alabanza y prisión 


Volvamos al año 1892. Tante Jans estaba sen-' 
tada en círculo con su club de niñas. Un mu- 
chachito insignificante de cinco años estaba! 
-sentado a su lado. Esto fue en una de las oca-/ 

` siones en que se festejaba el cumpleaños de una; 
de las niñas del club, y al pequeño Willem sei 
le había permitido estar presente. 


Después de la limonada y masitas, Tante Jansi 
tomó su Biblia y, siguiendo la tradición de cada: 
cumpleaños, leyó el Salmo 103: “Bendice, alma! 
mía, a Jehová, y bendiga todo mi ser su santo: 


nombre... y no olvides ninguno de sus benefi- 
cios...” Ella sugirió entonces que las niñas men-. j. 
cionaran algún motivo de alabanza a Dios. ; 

“Que ninguna de nosotros ha muerto”, dijo 
una. jy 

“Que todas gozamos de buena salud”, dijo. A 
otra. ih 

De repente el muchachito tironeó de la manga 
de la tía y, con una mirada grave en sus ojos h 
oscuros, dijo: “Tante Jans, ¡que no hemos sido y 
encarcelados!” e: 

El pequeño Willem ignoraba que un día, más Ee 
de medio siglo después sería encarcelado, y que 3 
él alabaría el nombre de Dios por eso. sd 


Demasiados ángeles de la guarda de 


No hubo problemas serios durante la juventud 
de Willem, aunque él podría haber salido per- |“: 
judicado a causa de la gran mayoría de mujeres h 
en la casa. Aparte de su madre y tres hermanas, F 
había también tres tías, todas ellas haciendo su. ~ 
parte para vigilar que él creciera para ser un k 
niño bueno. f: 

Sin embargo, a pesar de esta dosis sobrecar- 
gada de toque femenino, su juventud fue muy f 
feliz. No hay ninguna evidencia de que haya > 
habido choques entre él y su padre. Al contrario, e 
las cosas entre ellos siempre anduvieron bien, en 3 
medio de una excelente armonía. 


Po Se trataba del entrenamiento que recibían los 
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No obstante, recuerdo sí un incidente. Cuando 
Willem tenía quince años de edad, empezó a 
asistir a la Wapenhandel los sábados a la tarde. 


adolescentes a fin de prepararlos para el servi- 
- cio militar. Siempre que Willem empezaba algo, 
ponía en ello toda su atención. ¡Le gustaba mu- 
cho jugar a los soldados! 


Una vez, en época de exámenes, tuvo nece- 
sidad de prepararse para un examen en día lu-* 
nes. Puesto que no se le permitía estudiar en 
domingos, papá le dijo que no fuera a la Wa- 
penhandel el sábado, y que en cambio se prepa- 
rara para el examen del lunes. Yo observé el' 
rostro de Willem, y pude leer en él su decisió 
de no obedecer a papá. 


Así fue que repentinamente, durante la comi- 
da, Willem se levantó, corrió hacia la puerta y. 
salió a la calle. Y papá, sin pensarlo dos veces, 
corrió tras de él, y en medio de la calle, tomó 
a Willem por un hombro con mano fuerte y 
trajo al cautivo de vuelta a casa. Recuerdo a, 
Willem correr escaleras arriba hacia su cuarto.: 
Un conflicto semejante nunca antes se había 
presentado, y yo comencé a llorar. 


Años después, cuando Willem no era ya más. 
un muchacho, me dijo: “Esa mano vigorosa so- 
bre mi hombro fue una de las mayores bendi- 
ciones de mi vida”. í 


CAR 
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Muy temprano en su vida se despertó en E 
Willem un interés por asuntos espirituales. Los 


domingos a la tarde concurría a un club de hom- 


bres de la Asociación Cristiana de Jóvenes, gru- E 


po que con el tiempo llegó a dirigir. Cuando 
aprendió a tocar el órgano, se transformó en el 


organista de los cultos que se realizaban en la `: 


cárcel los domingos a la mañana. 


Durante sus años de colegio superior, el idioma ` 


hebreo lo llegó a fascinar, así que arregló con un 
muchacho judío para que le diera lecciones de 
hebreo por diez centavos todas las tardes. Es que 
empezaba a incubar en su corazón un gran amor 
por el idioma de la Biblia, amor que nunca ja- 
más lo abandonó. l 


Horizontes más amplios 


Cuando Tante Jans comenzó su obra evan- ` 


gelística entre los soldados. Willem fue para ella 
de gran ayuda. Sus horizontes se ampliaron en 
una conferencia misionera, según describe él en 
una carta que escribió a la familia. 


He descubierto que no es la Barteljoriss- 
traat 19 el único lugar del mundo en que la 
gente puede llegar a comprender cuáles son 
las cosas de verdadero valor. Veo con emo- 
ción cómo el Espíritu Santo está obrando 
en Indonesia. ¿No es hermoso ver que la fe, 


contramos también en lugares tan alejados a 
como ése? k 


' Para Willem, lo más natural hubiera sido ses 
2 guir en los pasos de su padre como relojero. Asf 
que cuando llegó el momento, se quedó en que 
haría una tentativa, pero una semana después; 
Willem ya había tomado una resolución. Le dijo! 
a papá que él no tenía pasta para relojero, yi 
que en cambio había decidido ser pastor. 

Papá contestó: “Yo le dije lo mismo a mi pad 
dre, pero él decidió que yo sería relojero, y esd 
puso fin a la cuestión. No quiero que suceda 10 
mismo contigo. Si crees que Dios te está llaman“ 
do para ser pastor, entonces estudiarás teología.” 

Sobre esta decisión de Willem, mamá escribió 
en su diario: 4 


Octubre de 1901 

El Señor ha cuidado de los hijos, y todos 
están prosperando. Betsie es de mucha ayu- 
da en el taller, y colabora con su padre lle- 
vando los libros y ocupándose del papeleo 
en general. Se está preparando para rendir 
un examen sobre la teneduría de libros. Está 
ahora más alta que yo, y estamos todos muy 
contentos con ella. 

Nuestro Willem también está creciendo rá- 
pidamente. Su vida ha tomado un curso di- 
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ferente del que nosotros pensábamos. Qui- 
simos que estudiara para relojero, pero pron- 
to vimos que eso no lo entusiasmaba. Fue 
una situación difícil para nosotros. Después 
de mucho orar y meditar sobre el asunto, 
hemos resuelto que fuera a un instituto su- 
perior en lugar de la secundaria. Está ahora 
en el segundo año de estudios, y prosperando 
bien. Por lo que se ve, está muy contento. 


Así que Willem fue a la Universidad de Leiden. l 
Sus estudios le añadieron una nueva dimensión 
a la vida en el Beje. Volviendo a casa los fines ~“ h 
de semana, con todo entusiasmo compartía sus ls 
experiencias con el círculo familiar. Papá apro- 
vechó esta oportunidad para hacer algunos es- 
tudios con Willem, lo cual les permitió tocar va: ` í 
rios tópicos e intimar aún más. 


Bodas de Plata 


Papá y mamá celebraron sus bodas de plata 
matrimoniales en 1909, cuando Willem estaba 
dedicado a sus estudios. Para esta época, su dia- 
rio habla de su agradecimiento por las bendicio- 
nes de Dios en su vida. 


24 de septiembre de 1909 


Mañana celebraremos nuestro aniversario, 
Quiero comenzar esta nota dedicada a mi es- 
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poso, y decirle que para mí, él ha sido el gran 


- Compañero de mi vida. Me ha sido tan fiel, ha 


cuidado de mí con tanta paciencia, y me ha 
dirigido de tal manera, que no encuentro pa- 
labras para expresarlo. ¡Cómo quisiera tener 
el' don de decirlo, y de decirlo bien! Que el 
Señor quiera bendecirlo por todo su amor, y 
que permita que podamos vivir juntos por 
muchos años todavía. 

Somos muy bendecidos en nuestros hijos, 
porque ellos nos aman y confían en nosotros. 
¡Cómo hemos orado por ellos desde el prin- 


«cipio, no sólo desde su nacimiento, sino des- 


de mucho antes! 

¡Qué hermosa era Betsie, con su carita pu- 
ra y rulitos rubios. Como mayor, ha sido una 
muy querida hija para nosotros. Que el Se- 
ñor la bendiga y la haga muy feliz en su vida 
futura. 

Luego viene nuestro hijo. Ha sido muy 
bendecido durante el año pasado. El Señor 
lo ha protegido de muchos peligros del alma 
y del cuerpo. Que el Señor haga de él un fiel 
siervo suyo. Ha sido para nosotros un buen 


. hijo, y para sus hermanos un buen herma- 


no. Cuando veo a otros jóvenes en estos días, 
no lo quisiera diferente. 

Nollie aprobó sus exámenes con buenas 
notas. No quiso ser maestra, y a menudo es 


rebelde; pero reconoce que le da mucho tra- 
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bajo al Señor, así que está aprendiendo a 
seguir adelante. 

Corrie está ahora en la Escuela de Cien- 
cias Domésticas y está pasando por varias e 
experiencias que son novedad para ella, es- t 
pecialmente en lo que se refiere a materias 
seculares y trato con gente no creyente. Es- 
tamos muy tranquilos con respecto a ella, 
‚porque sabemos que está en manos del Se- 
ñor. Aunque está en el mundo, sabemos que 
no es del mundo. 


E Dae 


A A O A O 


IEA 


Ese sentir del Antiguo Testamento 


Cuando Willem terminó sus estudios, llegó el | n 
momento de que participara del ministerio acti- 
vo. Yo ya sabía que las ligaduras afectivas que 
existían entre él y su feliz hogar no podían se- 
guir para siempre. Sobre esto, le escribí a una 
amiga: 


Nos parece tan extraño que Willem esté 
por irse de casa para ocupar su primer car- 
go de pastor ayudante. Después de haberlo 
ayudado empaquetar su valija, nos sentamos 
a la mesa para cenar, en medio de un des- 
aliento general. 

Papá dijo: “Nadie tiene por qué sentir tris- 
teza por la partida de Willem. Sabemos que 
sale para servir al Señor. Tiene la plena ben- 
dición de su padre y de su madre.” 
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Las palabras de papá me infundieron un 
gran sentido de Antiguo Testamento, al re- 
cordar cómo, en tiempos antiguos, los pa- 
triarcas bendecían a sus hijos. ¡Qué Valor in- 
menso tenía la bendición paterna en esos 
días! El padre realmente representaba a Dios 
en la familia. Willem lo experimentó así de 
una manera real. 


El hogar en Made 


Poco tiempo después, Willem encontró una j 
perla preciosa. Tine van Veen, la hija de nuestro 4 
médico de familia, el doctor van Veen, había 


- aceptado la proposición de Willem de ser la com- 4 


pañera de su vida. Willem fue pastor en la pe-¡ 
queña población de Made en 1916-1920. Sus pri-* 
meros hijos nacieron allí. 4 

Tine desempeñó muy bien su papel de esposa ; 
de pastor. Fue ella una fuente de permanente * 
aliento y ayuda moral para Willem, a quien no; 


` le resultó fácil pastorear una iglesia rural. Los * 


granjeros holandeses son firmes y a veces ter- 
cos en sus convicciones, y bajo ningún concepto $ 
aceptaban todo lo que Willem predicaba. El, en 


© cambio, hacía todo lo posible por revelarles sus; 


sentimientos espirituales con palabras que aj 


` ellos les resultara fácil entender. 


Willem gozó de la fortuna de tener una esposa | 


que poseía algo que a él le faltaba: un don €s- 
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pecial de expresión. Testimonio duradero de ella : Y 
son los varios hermosos poemas que ella escri- ¿A 
bió. Tine solía decir: “Mi esposo extrae el oro “. 
y yo lo acuño en monedas”. También su vida de AG 
oración fue un factor vital en el ministerio de ' 
Willem. El escribió al Beje: 


eta AOS 
nos 2 


A TIAS 3 
A A A A A SE 


La esfera de acción del ministerio parece 
que se estuviera restringiendo, y por ello es- 
tamos cada vez más deprimidos. Pero por 
otro lado, el Señor nos sostiene y ayuda cada j 
vez más. Estoy muy preocupado por el he- 
cho de que predico y no veo resultados. Du- 
rante la semana pasada, el culto del domin- 
go a la mañana se nos presentaba como una 
enorme montaña. Pero en la mañana de hoy, .:. 
Tine se quedó en casa y pasó todo el tiempo Y 
en oración a favor mío. La iglesia estaba más 
concurrida de lo que yo esperaba, y el Señor 
me dio la sorpresa de darme un sostén espe- 
cial y un mayor ánimo. 


es 


po 


eS, 


SR 


7 EA 
TE 


Willem carecía de la perspicacia práctica que.. 4 
le permitiera darle la adecuada solución a los < 
pequeños problemas de su parroquia rural. Al .*'> 
poco tiempo tuvo choques por asuntos educa- 128 
cionales, y urgió la creación de un colegio cris- 2 
tiano. En cuanto a esto, parece que tuvo difi- 7 
cultades con algunos de los miembros pudientes 
e e de la iglesia. Y entonces, cuand Y 


k TA ayi 
RPT SR ERPAT AO AS AAA se ON 
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2 él se negó a aceptar un arreglo, comenzaron {ai 
{i persecuciones y las hostilidades. 
$ Durante esos días hubo desesperados llamado$ 
+ de oración de parte de Willem a la Barteljoriss? 
© traat. Diariamente se oraba ante el trono de 
«> Dios, allí en la sala, detrás del taller de relo* 
0 jería. ; 
El que estaba realmente. afectado por los; 
problemas de Willem era papá. El descansaba? 

en las mujeres de la casa para que se encargaran: 

de la correspondencia familiar, pero en un tiem-! 

3 -po de crisis como ése, él mismo escribió a Willem: 
y su esposa una carta cargada de amor. 


24 de junio de 1919 ' | 
Mis queridos hijos: 


Presentamos vuestras necesidades diaria- 
mente ante el trono, y sabemos que El, que 
tiene todo poder, dará su contestación y re- 
velará su gloria, aun por medio de estas di- 
ficultades. 

En cuanto a ti, creo que lo que te está su- 
po cediendo es comparable a un viejo roble que 
2 está siendo sacudido violentamente por una 
tormenta que pone a prueba sus raíces hun- 
didas firmemente en la tierra. 

Has optado por. seguir al Señor. El te ha 
dado su gracia para que tu trompeta no dé 
. un sonido incierto. El resultado de esto es el 


IL AOS A e E (e Se AE TURN RIA, AA 
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resultado que ahora estás experimentando: 
la persecución y el odio. Satanás está agitan- 
do su cabeza, y es seguro que te probará con 
frecuencia. i 
Dios te tiene asido de su mano, así que no 
te aflijas. Una primera batalla como ésta es 
cosa grande para un recluta. Sin embargo, 
esta es una verdadera escuela, y Dios te está 
enseñando lecciones preciosas. La situación 
no será siempre oscura, ni definitiva la difi- 
cultad. Quién sabe en qué momento el Señor 
ha de irradiar su luz y su alegría en tu 
iglesia. 
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Carta a un teólogo que duda 


Las cartas de Willem al Beje eran cada vez 
más pesimistas. Tanto él como Tine se hallaban 
completamente solos en Made, rodeados como 
estaban de granjeros faltos de sensibilidad. Mu- 
chos eran los problemas. Pero peor que eso, la 
alta crítica bíblica y la duda habían comenzado 
a carcomer lentamente la fe de Willem. Hay un i}; 
tono de firmeza poco común en la carta que i 
Willem recibió de parte de su padre durante es- H 
ta época. ia 


Querido hijo: 


Antes de emprender un viaje, A es- 
cribirte sobre ARAR cosas, y, al mismo i 


a A DE A A ARA a E A MO 
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tiempo, hacer todo el esfuerzo posible para 4 


expresarte el gran amor que siento por ti 3 


y tu familia. 

Sabes muy bien cómo todos nosotros te es- 
tamos acompañando en medio de tus difi- 
cultades y experiencias en Made. Lo único 
que puedo hacer es orar, y todos lo estamos 
haciendo. 

Ahora bien, Willem, tú eres mi hijo, y en 
muchos aspectos te pareces a mí. Puedes es- 
tar seguro que Satanás conoce tus puntos dé- 
biles, y que tocará tu talón de Aquiles en 
momentos de incertidumbre y desesperanza. 
También sé cuán penoso es que alguien te 
ponga en evidencia tus faltas, aunque ese 
alguien sea tu propio padre. Cuando te es- 
cribo lo que sigue, es porque te amo y porque 
te conozco a ti y algo a mí mismo. 

Por tu carta, me parece percibir un dejo 
de duda sobre si la Biblia es real y verdade- 
ramente la Palabra de Dios. De una cosa pue- 
des estar bien seguro, Willem, y es de que la 
alta crítica bíblica“acarreará la muerte don- 
dequiera que se presente. El razonamiento del 
hombre y la autoridad de la Biblia se opo- 
nen en forma irreconciliable. 

¿Pero no es acaso lo mismo con la predes- 
tinación y la responsabilidad del hombre? 
¿Hay, en todos estos asuntos, solamente una 
- verdad? ¡Sí, de eso estoy seguro! Pero pa- 


PRA 
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ra nuestro razonamiento humano, siempre 
encontraremos algunas aparentes contradic- 
ciones. 

El fundamento sobre el cual reposa nues- 
tra esperanza no depende de nuestro cono- 
cimiento, sino de la fidelidad de Dios. La 
ciencia —llámese teología, filosofía o histo- 


ria— tiene indudablemente su valor, pero las | 
palabras “...ahora conozco en parte...” tie- 


nen para el caso plena vigencia. y 
Día vendrá, estando en el cielo, en que ten- 
dremos una amplia visión y pleno conoci- 
miento de las cosas; pero mientras estemos 
aquí abajo, nos es forzoso aceptar muchas 
cosas sin llegar a entenderlas del todo. Tene- 
mos que hacer una clara distinción entre la 
crítica científica del hombre y la afirmación: 
“Escrito está”, 


rie 


2 


visión 


Se amplía la 


Los cuatro años que Willem y su familia pa- j 
saron en Made fueron años de pruebas. Pero elj 
día de la liberación llegó. Hubo un llamado de * 
Zuylen, un lugar pintoresco a pocos kilómetros * 
de la populosa ciudad de Utrecht. Allí, con una ` 
universidad a poca distancia, Willem tuvo la opor- i. 
tunidad de seguir estudiando, para lo cual la? 
iglesia le permitió disponer de un día por se-' 
mana. 

Pero Willem tenía puesta su mira en algo que 3 
iba más allá de los límites de esa tranquila y | 
distinguida Zuylen. “No nos quedaremos aquí | 
por mucho tiempo”, le dijo a Tine el día en que ' 
se hizo cargo del pastorado. “Me ha agarrado la * 
fiebre por las misiones”. Lo que pasó, es que 
comenzaban a dar su fruto las semillas planta- | 
das en su corazón durante las conferencias mi- 4 
sioneras a las que asistió en su adolescencia. i 
También influyeron las visitas de muchos mi- ; 
sioneros que estuvieron en el hogar de los ten į 
Boom. Y había en particular una idea que lo / 
estaba fascinando en forma especial: Israel. 


“¡Tine, oye esto!” 
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La crisis- 


Abandonando. por un rato lo que estaba co- 
cinando, Tine pudo observar el nerviosismo que 
se reflejaba en los ojos de Willem cuando entró 
en la cocina, agitando una revista en la mano. ' 


“Esto es muy interesante”, siguió diciendo. “La ' X 
Sociedad para la Defensa de la Religión Cristia- 
na” ha anunciado un premio para quien presen- 
te una monografía sobre el antisemitismo en Eu- 
ropa. Mira, Tine, esto es algo que me interesa. - A 
Puede ser de poco valor para mi obra pastoral, `; 
y no me reportará ningún beneficio económico, An 
pero el asunto en sí me seduce. Me gustaría de- po 
dicarle todo mi tiempo libre.” 


De más estaban ya las palabras para persua- % Y 
dir a Tine. Ella lo alentó de inmediato. De * 
ahí en adelante Willem concurrió con más fre- 
cuencia a la universidad, y en momentos en que yn 
estaba firmemente embarcado en sus estudios, le 
dijo a Tine: “Desde el principio me cautivó el '* 
estudio sobre el antisemitismo; pero ahora que - 
me estoy adentrando más en el tema, el asunto 
se ha posesionado de mi persona, al punto de . 
que ya no me puedo desprender de él. El asunto 
del judaísmo me persigue. Es muy serio. Las re- ` 
percusiones del antisemitismo van a influir en el. 
mundo entero”, 

Al lanzarse de lleno al estudio de la bibliogra- He i 
fía europea de los siglos XIX y XX, Willem des- ::* 
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+ recibió un llamado urgente. ¿Podría él consi- 
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cubrió la existencia de un poder oscuro y sis 
niestro insinuándose en la mentalidad europea.i 
Se trataba de una nueva forma de antisemitismo ' 
que no trataba al judaísmo como religión, sino 
que trató de condenarlo sobre el principio del 
racismo. 

“Los judíos son una raza inferior”, proclama- ` 
ron los historiadores, filósofos y científicos fran- 


ceses y alemanes. La escena se estaba preparan- ` 


do para un asalto masivo al pueblo judío, el cual 
llegaría a ser el más importante de la historia * 
del mundo. 

Estos descubrimientos empezaron a afectar 


-profundamente a Willem en lo íntimo de su ser., 


De inmediato empezó a destacarse por sus ser- 
mones sobre la responsabilidad de los cristianos 
para con los judíos y la unidad orgánica de los 
dos testamentos: el Antiguo y el Nuevo. Sus men- ; 
sajes proféticos sobrepasaban generalmente la 
comprensión de los asistentes comunes de una ' 
iglesia. Los conocimientos que éstos tenían de 
la profecía no iban más allá de la altura de las 
torres de Utrecht. 

Cuando se publicaron los escritos de Willem, 
de inmediato atrajeron la atención de la Socie- ; 
dad Holandesa en pro de los Judíos, fundada en ` 
Amsterdam en 1861. Esta Sociedad se hizo eco 
inmediatamente de esta profunda preocupación 
de Willem por la situación de Israel. Willem 


Y 5 sel z 
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derar la posibilidad de ingresar a un servicio es- + 


pecial, como misionero entre los judíos de Ams- 
terdam? } 

Salió para la Barteljorisstraat, en Haarlem, le 
el pedido de un nuevo motivo de oración. Todos 


los componentes de la familia se dieron cuenta 008 
de que éste sería un hito importantísimo en la ' “ 


vida de Willem. Esto significaría abandonar una 
posición económica relativamente segura de un ` 
pastorado, por otra que Tine consideraba como 
de inestabilidad, en una Sociedad poco conocida; 
trocando la posición oficial de un pastor, por la` `; 
de un misionero con un campo de actividades -: 
difíciles de explicar. ón 

Willem estaba ya demasiado comprometido pa- 


ra escaparle a su verdadera vocación. A esta al- 


tura, una carta de su padre vino a punto para 
inclinar el fiel de la balanza. 


14 de septiembre de 1925 
Mis queridos hijos: | 


Queremos hacerles saber que de todo cora- 
zón estamos compartiendo las experiencias 
por las que ustedes están pasando, y nues- 
tras oraciones suben permanentemente al 
trono de Dios invocando su guía y bendi- 
ción sobre ustedes. Si esto viene de Dios, 
hay muchos factores dignos de ser tenidos 
en Cuenta. 
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Mi padre, gran admirador de Da Cos- ` 

` ta, fue, durante casi toda su vida, miembro 
de la Sociedad Holandesa en pro de los Ju- 
díos. En la sala de nuestra casa hubo un re- 
trato de Da Costa desde que tengo uso de 
razón. Nuestro hogar ha sido visitado por 
un gran número de obreros dedicados a la 
obra entre los israelitas. Cuando yo residí en 
el Rapenburg, en Amsterdam, hablé a los 
judíos muchas veces sobre el Mesías. 


e Pero esto no es todo. Lo más importante 
1 es que por muchos años tú has tenido una 
¿afición especial por el idioma hebreo, y ahora 
en respuesta a la presente ola de antisemitis- 
mo, has descubierto en ti un amor especial 
por el propio pueblo de Dios. 


Así que espero que las cosas se presenten 
como lo esperamos, y que en esta obra tú no 
sólo seas bendecido, sino también seas motivo 
de bendición. Que en todo esto te encuentres 
realizado y tengas plena satisfacción. 


i Empezaba una nueva época en la vida de Wil- 

+ lem. La Sociedad para Israel insistió en que él | 
.. estuviera bien preparado para su trabajo, y pa- i 
-© ra ello se decidió que suspendiera sus activida- 
‘£ ` des por un año, tiempo durante el cual estudia- 
ría en el Institutum Judaicum en Leipzig, Ale- 
mania. Tuvo entonces que separarse de su ama- 
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da Tine y de los cuatro hijos, para volver a la - 


vida estudiantil. 


La ciudad de Leipzig debe haber atraído a Wil- 


lem de manera muy especial, por el gran afec- 
to que sentía por la música de Bach. Aparte de 
esto, se hallaba en el centro de la vida cultural 
alemana, lo que para él significaba un lugar ex- 
celente para dedicarse al estudio de la disciplina 


que lo tenía realmente cautivado. Sus amigos . 


le insistieron para que se preparara para el doc- 
torado. 


Tine escribió en su diario: “Mi esposo, que no 


tenía ambiciones doctorales, permitió que el Es- 


píritu Santo lo dirigiera para que se aventurara 
a preparar la tesis”. 

No fue tarea fácil. En medio de sus estudios, 
tuvo que dedicarse a su trabajo y a' su familia. 


Pero Dios lo bendijo, y en 1928 recibió su diplo- : 
ma de Doctor en Filosofía. Ahora se le presen- > 


taban las más amplias oportunidades. 


Poniendo en evidencia al monstruo 


En este momento tengo entre mis manos un 
librito de tapas negras procedente del arcón. Sus 
tapas están combadas, y su encuadernación cru- 
je a medida que recorro sus páginas amarillentas. 
Está encabezado por un extenso título: Entste- 
hung des Modernen Rassenantisemitismus in 


Frankreich und Deutchland (Nacimiento del an=: 7 
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€. tisemitismo racial moderno en Francia y Alema- o 
nia). Se trata de la tesis doctoral de Willem. ' 
- Willem empezó estos estudios en 1925. Alema- 4 
nia pasaba pof momentos de gran desasosiego. ; 
La Primera Guerra Mundial había dejado al país 
„ empobrecido, confuso, y dividido en facciones 
internas. El marxismo había fracasado en su ' 
intento de satisfacer las expectativas de la clase ' 
'* Obrera: no se había logrado la revolución mun- i 
dial que había prometido. En cambio, en el go- 
bierno había anarquía, debilidad y vacilación. ' 
El país se estaba hundiendo en la decadencia | 
moral. g 
* Al mismo tiempo, en lo íntimo de una Alema- 
nia desengañada se estaban incubando los ele- 
mentos que conducirían a una de las grandes 
paradojas de la historia. Unos ocho años más 
“tarde un pintor austríaco tomaría las riendas 
de este país tan sofisticado, para llevarlo, al cabo : 
- de doce años, a la mayor de las ruinas y causan- 
do la muerte de incontables millones de perso- 
` nas, entre ellas seis millones de judíos. 
Mientras Willem estaba escribiendo su libro ' 
en Leipzig, Adolfo Hitler estaba en la cárcel dic- ` 
' tando Mein Kampf, el libro que contenía las ba- 
ses de la revolución Nacionalsocialista. 


Willem le escribió a Tine: 


Pienso que dentro de pocos años habrá po- 
groms más tremendos que los que nunca ja- ¿ 


SE AMPLÍA LA VISIÓN 131 
más hubo. Innumerables judíos vendrán des- 
de el este a nuestro país, en busca de refu- 
gio. Tenemos que prepararnos para afrontar 
esa situación. 


Esta visión lo iba a perseguir por el resto de 
su vida, y lo impulsaría a preparar a los creyen- 
tes holandeses para los acontecimientos que se 
avecinaban. Desde el púlpito y desde la hoja es- 
crita, Willem se dedicaría a poner sobre aviso a 
los holandeses. Debían organizarse operativos en 
gran escala para socorrer a los judíos. Su propio 
hogar debía estar en condiciones para recibir a 
los refugiados. Los acontecimientos de los años 
posteriores no hicieron más que corroborar cuán 
exacta había sido su visión. 


Entre su gabinete pastoral y la calle 


Willem llegó a ser un escritor prolífico, No fue 
un orador de nota, pero por intermedio de sus 
libros encontró la manera de entregar el men- 
saje que ardía en él. Todos sus libros, ahora to- 
talmente agotados, estaban referidos al tema de 
Israel, y contribuyeron en gran medida a una 
mejor interpretación del Antiguo Testamento y 
del plan de Dios para su pueblo. 

Sin embargo, Willem fue consciente del peli- 
gro que corría de transformarse en un ratón de 
biblioteca, un teórico que escapando a la realidad. 


de la vida se interna en la quietud de su gabi-. E 
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pe nete. Necesitaba del contacto con la gente. Su i 
$? labor en la Sociedad para Israel incluía el pa- 


_espacioso, donde la hospitalidad fuera parte de | 


i cuando agregaba algunos cubiertos más a la me-. 


. ¿qué más necesitamos?” 


. una sinagoga en Tel Aviv con un amigo, y 


sar algunos días por semana en el ambiente del ; 
barrio judío de Amsterdam. Tuvo allí encendidas 
discusiones con los judíos de todos los estratos . 


nes lo quisieran escuchar les dio público testi- : 
monio del Mesías. ] 


Siguiendo con la antigua tradición ten Boom, / 
el hogar de Willem estuvo abierto a todo aquel : 
que necesitaba de ayuda. Su casa se llamaba 
Theodotion, que significaba “Don de Dios”. Es- ` 
taba situada en un terreno de amplias propor- ` 
ciones, lo que permitía la posibilidad de que se 
la ampliara. Willem tenía la idea de un lugar; 


su ministerio. 
A menudo Tine tuvo que reprimir una queja 


sa grande del comedor, en los momentos en que 
las finanzas hogareñas andaban mal. Pero la 
gran fe que Willem tenía de la provisión de Dios. 
ayudaba a que las cosas cambiaran para bien. 
Cuando Tine, preocupada, le hacía algún comen-; 


tario al respecto, él le solía contestar: “Teniendo 
lo suficiente para hoy y promesas para mañana, 


Años después, mi sobrino Peter concurrió 
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final del servicio el amigo le presentó a un ju- ” 
dío holandés. ES: 

“Por casualidad”, le preguntó el judío, “¿co- r 
noce usted el apellido ten Boom?” El judío le 
contó que se había escondido en la casa de Wil- 
lem durante la ocupación Nazi. “Cuando la Ges- 
tapo irrumpió”, agregó, “yo me escondí debajo 
del piso del estudio del doctor ten Boom. Cuan- 
do los soldados entraron, él los increpó por mo- 
lestarlo en momentos en que estaba preparando ʻi 
un sermón. Esta actitud tan decidida de parte de |<; 
él intimidó a los soldados, quienes optaron por ' 
retirarse y dejarlo solo. Su tío me salvó la vida”. 


La orquesta de Dios 


Willem expresó claramente, en el artículo que 
se transcribe, cuáles eran su esperanza y su ex- 
pectativa sobre el llamamiento de Israel: 


Años atrás, en el tiempo en que estudiaba 
en Leipzig, tuve la oportunidad de asistir a 
un concierto especial. Se habían unido dos- 
cientas orquestas de instrumentos de metal > 
procedentes de todo el país. El director tuvo i 
la enorme tarea de juntar este grandísimo 
número de participantes en una sola orques- 
ta. No fue de extrañar, entonces, que en el 
primer ensayo largara la batuta con un gesto 
de desesperación después de solamente unos 
pocos compases. ; 
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Sin embargo, como ya había pensado en la 
posibilidad de una eventualidad como ésta, 
se había preparado para afrontarla. Detrás 
de él estaban cinco de sus hijos sentados en 
la plataforma. Los tenía muy bien prepara- 
dos, y el programa estaba muy bien ensaya- 
do. Entonces los hizo tocar. Primero demos- 
traron cómo no debían hacerlo, para evitar 
así la disonancia. Entonces hicieron una de- 
mostración de la manera en que sí se debía 
tocar. La consecuencia fue que en muy poco 
tiempo todas las orquestas tocaron como se 
debía, con el resultado de que ahora había 
orden en vez de desorden. 

La ilustración es fácil de entender. Israel 
recibió la lección de primera mano, y luego 
recibió el llamamiento para hacerle una de- 
mostración al mundo entero. A lo largo de 
toda su historia, Dios preparó a Israel para 
hacerle al mundo una demostración de có- 
mo un pueblo debe caminar con Dios. 

Día vendrá en que Israel será el instru- 
mento que le enseñe al mundo entero a ado- 
rar al Creador. Este pensamiento estaba bien 
claro en la mente del salmista cuando dijo: 
“¡Oh, alabad al Señor, naciones todas! ¡Ala- 
badle a El, pueblos todos!” (ver Salmo 117:1). 

Israel recibió la enseñanza de primera ma- 
no, de ‘acuerdo con la Tora, pero en el en- 
tendimiento de que es para todo el mundo; 
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y si Israel descuida su vocación entre las na- 
ciones, también de primera mano recibirá el 
anatema. | 

Hay aún otro aspecto del llamamiento de 
Israel. Es uno que refleja en sí mismo la con- 
dición de todo el mundo. La existencia de Is- 
rael está relacionada con la unidad de las 
naciones del mundo. De ahí que sean ellos 
el pueblo internacional por excelencia. 

Cuando los pueblos del mundo se congre- 
gan y se unen, entonces Jerusalén florece. 
Es ella la ciudad diseñada según el modelo 
de la paz mundial. Por otro lado; si Israel 
está en estado decadente, la humanidad, co- 
mo ente orgánico, está trastornada, y la paz 
del mundo languidece. 

Observamos cómo, con el andar de los días, 
el mundo está en estado cada vez más caóti- 
co; pero cuando otras naciones se han arrui- 
nado a sí mismas por la deificación del po- 
der y la violencia, el gran cambio interior 
comenzará por los judíos. Entonces será 
cuando Israel volverá su vista hacia el Me- 
sías, y un espíritu de arrepentimiento se 
apoderará de ellos. Hasta el tiempo presen- 
te, éste les ha mostrado cómo no obedecer, 
con el resultado de centurias de sufrimiento 
y dispersión. Esto llevará a la gran prima- 
vera que le espera al mundo. Los días de re- 


frigerio (ver Hechos 3) comenzarán cuando‘: E 
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Israel haga el redescubrimiento de su gran 
llamamiento misional y su propio ministerio 
hacia el mundo. Como resultado de todo es- 
to, desde Israel se propagará en todas di- 
recciones un espíritu mundial de renovación. 
El pueblo de Dios habrá encontrado la fuen- 
te donde sus pecados pueden ser lavados. 
Y no sólo esto, sino que compartirá su gozo 
con todo el mundo dirigiendo la sinfonía de 
alabanzas al creador, el Dios de Israel. 


En años siguientes, Willem tuvo conciencia! 
de que el ministerio para con los judíos debía ' 
+, Ser de tipo completamente diferente del que se f 

. aplica en la proclamación del Evangelio a los ¡ 
gentiles. ¿No fue Israel, acaso, el primer amor i 
de Dios? Y los dones de Dios y su llamamiento, 
son irrevocables. Willem entendió que el propó- į 
sito de Dios es de que el judío no abandone su į 
.. judaísmo. Por medio de un conocimiento per- J 

sonal de Jesús como su Mesias, el judío llega a“ 
ser un verdadero hijo de Israel y experimenta į 
de inmediato el cumplimiento de las promesas i 
divinas. El llega a ser una “muestra” de lo que 4 
un día será la experiencia colectiva de Israel, 
en el ámbito nacional. ] 

Esta fue siempre la idea de papá, idea que į 
Willem heredó y a la que le dio forma teológica. 1 
Con el andar del tiempo, él le pidió a la Sociedad ' 

que le quitara el título de misionero, y procedió 
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así porque llegó a entender que los cristianos 
deben acercarse a Israel en una actitud de hu- 
mildad, escucharlos, y aprender la manera en 
que Dios trata con su pueblo. Llegó también a 
convencerse de que el Evangelio debe ser llevado 


a Israel por parte de toda la Iglesia, y no estar 


confinado solamente a una sociedad especial. 
A esto se iba a llegar como consecuencia de la 
ocupación de Holanda. Los nazis liquidaron de 
inmediato todas las organizaciones que traba- 
jaban entre los judíos. Willem se constituyó co- 
mo pastor “en servicio especial” “y, como tal, pu- 
do continuar su obra al servicio de la Iglesia Re- 
formada Holandesa. o 

No obstante, él nunca entendió que su activi- 
dad estuviera limitada exclusivamente a los ju- 
díos. 


Alégrense y gócense las naciones... Te ala- 
ben los pueblos, oh Dios; todos los pueblos te 
alaben. 


Salmo 67:4, 5 


sado en el Beje. Nuestra familia era una verda- 1 
dera avanzada del ejército de Jesús. Jesús fue - 


el á uno de sus capitanes. 


i la tarde. Papá siempre leyó la Biblia con nos-: 
otros después de cada comida, pero en los días! 


i a progresiva. 


R rrespondía_a los domingos a la noche. Papá leía ; 


“Consolaos, consolaos, pueblo mío, dice vues“, 
tro Dios. Hablad al corazón de Jerusalén; decidle! 
a voces que su re es ya cumplido, que su pe- 
cado es perdonado .. b 


Papá estaba ricos Isaías 40. Era domingo a; 


domingo las lectura for-* 


Capítulo 40:12: “¿Quién midió las aguas con el ] 
hueco de su mano y los cielos con su palmo...?”: 
Yo lo sabía de memoria. Lo escuchábamos' ; 
tres veces por año. La cadencia de Isaías co- 1 


de tal modo, que su entonación hacía de modo $ 
que pareciera lo que realmente era: un poema. į 

Durante todos los años que hemos vivido jun- 4 
tos, papá compartió conmigo mi andar con el $ 
Señor. Me siento muy privilegiada cuando echo 4 
una mirada retrospectiva a todo el tiempo pa- ; 
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Cuando pienso en la época en que yo era una 
niñita, a veces escucho la voz de mi padre di- .. 
ciendo: “Sé una mujercita. No llores”. Entonces - 
me levantaba en brazos, y yo sentía su barba ; 
haciéndome cosquillas en mi mejilla. Recorrien- i 
do los cuadros que había en la pared, mientras. 
me tenía en brazos me contaba historias inte- *' 
resantes para distraerme del golpe de mi cabeza pe 
o del raspón de mi rodilla. Ca 


Invariablemente, antes de dormirme papá pro- `^ a 
cedía a remeterme las frazadas. Fue siempre un do 4 
momento privado entre nosotros dos. Yo le ha- ` s 
blaba sobre los acontecimientos del día, y sabía : 
que pronto llegaría el momento en que él me 
diría: “Welterusten, Correman. Duerme bien. y 
Dios te ama”. Ae 


Entonces sentía su manota acariciándome la; 
cara. Mi deseo era que ese momento se pro- A 
longara, de ahí que yo me quedaba inmóvil. No *' 
quería perderme ese e toque siii de la ', D 
mano de papá. TT 15) 

Cincuenta años después, viví en cierto lugar v 
del mundo donde el despertarme o el dormirme ' 
estaban cargados de peligros. Estaba yo aprisio- `< 
nada por un enemigo cruel, y nadie podía pre- < A 
sagiar lo que los guardianes nos podían hacer '; 5 
durante el día o la noche. i 

Cerraba mis ojos de noche y decía: “Padre Ce-- pa 
lestial, por un momento pon tu mano grande, 
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sobre mi pequeño rostro Así lo hacía El, y yo 
me quedaba quieta para no perder ese toque 
' tranquilizante de la mano de mi Padre Celestial. 
Al mostrame papá su amor por mí, me preparó 
5, para entender algo del amor del Padre Celestial. 
“Eso era una 2 preparación para la vida. Si el lector 
es padre o madre de un pequeñuelo, por favor, 
entonces, hágale ver su amor terrenal para con ' 

` él. De esta manera usted lo ayudará a entender. 
el amor del Padre Celestial cuando él lo necesite. | 


=. ¿Sus hijos son salvos? 


á En cierta ocasión, tuvimos de huésped en casa j 
^a un evangelista, y yo le oí preguntar a papá: 
“Señor ten Boom, ¿son todos sus hijos salvos?” 
“Alabado sea el Señor, sí; los cuatro hijos. Esto 
lo puedo decir por la gracia de Dios.” 
Esa noche, cuando estuve a solas con papá, 
le dije: “Papá, dijiste que los cuatro éramos sal- ' 
Ls vos. ¿Qué quisiste decir con eso?” 
Me contestó entonces con una pregunta. “Co- 
rreman, ¿crees tú que Jesús murió en la cruz 
= por tus pecados?” 
© “Sí papá. El murió por los pecados de todo el 
1 mundo, aun por los míos.” 
50 “¿Amas al Señor Jesús? 
“Sí, padre. Eso lo sabes.” 
“¿Crees que Jesús está en tu rca 
“Sí, lo creo.” 
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“Ya ves, mi hijita, así es cómo sé que eres > 
salva.” 


po 


EAS 


Soñando A 

Yo tenía conciencia de mi herencia cristiana, h 
y tuve una vez un sueño interesante que encon- A 
tré escrito en una carta a algunas de mis amis- * 
tades. ; 


Queridas chicas: P 


Anoche tuve un sueño muy interesante. 
Pero lo extraño del caso es que, durante todo 
el transcurso del mismo, yo tenía la concien- 
cia de que los acontecimientos que soñaba 
estaban aconteciendo muchos, muchos años 
antes de mi nacimiento. Fue en la época en 
que mi bisabuelo Gerrit era jardinero en la. 
finca de Bronstede. Muchas veces papá me 
había contado de la fe, del valor y del pa- 
triotismo de este hombre. 


En mi sueño, me veía caminando a lo lar- 
go de una calle empedrada con canto rodado. 
Nunca antes había tenido una aventura tan 
interesante como ésta. La gente que vi yes- 
tía ropa muy diferente a la que yo usaba. 
Por la calzada transitaban carruajes anti- 
guos. Me di cuenta de que estaba caminando 
en la época de los príncipes de Orange, que 
en ese entonces reinaban sobre nuestro país. 


EEEN. 
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Vi una antigua posada a la vera del ca- E 
mino, y entré a ella. Adentro había hombres 
con sombreros de alas anchas, fumando en * 
grandes pipas; y todos ellos estaban sen- q 
tados en sillas rústicas frente a las ventanas 
de vidrios pequeños, 

Yo no dije nada, pero parecía como que la i 
gente supiera quién era yo. De pronto me 
dijo el posadero: “Ese hombre que está allí 
es el señor ten Boom; estoy seguro que a us- 
ted le interesará conocerlo.” 

Mi antepasado me saludó muy cariñosa- 
mente, pero no pareció que le preocupara la q 
idea de encontrarse con alguien que viviría 
más de cien años después. “Ven conmigo”, 
me dijo. “Mi esposa tendrá mucho gusto en 
conocerte.” 

Al instante estuvimos en la cocina de su 
casa, donde mi bisabuela estaba cocinando. 
Tomaron asiento alrededor de la mesa para 
comer, y yo me senté cerca de la ventana. 
Un muchacho como de diez años se quitó la 
gorra, y todos tuvieron un momento de ora- 
ción silenciosa. 

Yo pensé para mis adentros: “¿Ese mu- 
chacho será mi abuelo?” 

Después de la comida, mi bisabuelo tomó 
su Biblia y leyó una porción. “Niña”, me di- 
jo, “cuando se cumpla el tiempo en que has 


ni 
ri 
EN 
0% 
o 
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de tener existencia, todo será diferente de : 
lo que estás viendo a tu alrededor. Pero este 
Libro será siempre el mismo. Si alguien tra- 
ta de cambiarlo, entonces ten por seguro 
que eso está mal. La Palabra de Dios es la 
misma para siempre jamás.” 

Me tomó de la mano y me condujo al jar- 
dín. Vi entonces cómo introducía algunas 
semillas en la tierra. “Esta semilla producirá 
flores. Antes de morir, producirá semillas. Lo 
mismo será con los ten Boom. Tú existirás 
durante muchos años, despues que yo haya 
muerto. La semilla del mensaje de la Biblia 
produce fruto en forma ininterrumpida. De 
esa manera perdurará.” 0 


Este es el final del sueño, pero a mí me afec- de 
tó profundamente. Me agrada lo que soñé sobre =° 
la Biblia. “El cielo y la tierra pasarán, pero mis `- 
palabras no pasarán.” 3 

j 


Yo estaba leyendo los salmos por primera vez, k 
“Papá, ¿tu Biblia es igual a la mía?” m 
“Sí, hija, todas las Biblias son iguales.” a 
Pero nos has, leído los Salmos tantas veces, a 
y ahora leo cosas de las que antes nunca había a 
oído. Escucha, papá, lo que dice el salmo 37:38; <% 
“Mas los transgresorés serán todos a una des- =: 
truidos; la posteridad de los impíos será extin- 
guida.” 
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- no alcanzan a comprender todavía. Esa es la ra- 
‘zón porque no las he leído.” 


< ¿Cuál es mi lugar? 


y 


decía sólo a una costumbre. ¡Cómo aprovechaba ¡ 


tareas de esa índole, se evidencian en una carta $ 


- quedaba nada -más que una cosa renegrida. 


Papá sonrió y recuerdo su respuesta. ; 
“Hay en la Biblia muchas cosas que los niño, f 


La lectura bíblica de parte de papá, no obe- 


esas ocasiones para enseñarnos! 


Siendo adolescente, me hice cargo de varias? 
de las ocupaciones domésticas, mientras Betsie 
ayudaba a papá en el taller. Mi capacidad para 1 


que yo les escribí a Betsie y Nollie. 


Ante todo,-les quiero informar que todos 
estamos bien, con excepción de la Tante 
Anna, que tiene dolor de muelas, Tante Bet, 
que se siente cansada, papá, que todavía no 
está del todo bien de salud, Tante Jans, que 
mo durmió bien, mamá, que echa mucho de 
menos a sus hijitas, y el gato, que resuelta- 

- mente atacó al perro del señor Loran. 

Empecé a tostar unas rebanadas de pan, y 
me senté al lado para no olvidarme. Enton- 
ces me quedé dormida. No sé durante cuánto 
tiempo dormí, pero cuando me desperté ha- 
bía un fuerte olor en el cuarto. Del pan no 
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Lo dejé en el mismo lugar por un momento, 
y entonces lo escondí entre las otras miga- 
jas, porque estaba muy avergonzada. 


En lo de los ten Boom, el domingo a la ma- 
ñana tenía sabor a iglesia, lo cual a menudo te- 
nía el significado de frialdad, tanto del cuerpo ` 
como del alma. En la helada catedral, el único ` 
calor que había procedía de los calientapiés a- , 
carbón. Pero para los fieles, la falta de calor `: ; 
espiritual era peor que estar tiritando de frío 
dentro de su buena ropa de abrigo. 

En el mundo teológico de Holanda, había 
varias corrientes de liberalismo. A menudo ha- +; 
bía altercados por razones de doctrina, con el 
resultado de que las cabezas quedaban calientes 
y los corazones fríos. Esta situación nos dejaba 
confusos a nosotros los jovencitos, al punto de 
no saber qué creer. La fe de papá era la roca 
sólida a la cual nosotros nos aferrábamos. -` 

En 1910 le escribí a mi hermano Willem: “Son 
tantos los problemas que me asedian en la actua- 
lidad, que no me es posible prestarles atención 
a todos. La interpretación de los pastores libera- 
les a veces me confunden. Si no fuera porque 
tengo a papá, no me sería posible afrontarlos.” 

Unos años más tarde le mandé otra carta a 
Willem. 


Siento que a mi alrededor hay muchos pe- : 
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5. ligros, lo que nos obliga a buscar realida- ~ 
- des, una fe viva, algún punto firme en este į 
mar de influencias. Constantemente estamos < 
oyendo de la conciencia moral cristiana, que , 
es la negación de la corrupta naturaleza del E 
hombre, y por otro lado oímos de la glorifi- 
cación del intelecto del hombre. En este am- 
biente, hay muchos pastores que están per- 
diendo terreno. 
Tal vez esté exagerando un poco las cosas, 
pero yo misma me siento algo insegura. No 
pertenezco a nuestra Iglesia Reformada Cris- 3 
`. tiana, ni bajo ningún concepto a los Darbis- Y 
tas. Tampoco me satisfacen los otros círcu- “ 
los fundamentalistas más pequeños. He es- 
tudiado demasiada historia de la iglesia 
i como para pertenecer a alguno de esos gru- 

à pos. Pero si es así, ¿a quiénes pertenezco? 


Desde el momento que la iglesia oficial no nos 

< proporcionaba la comunión que necesitaba nues- í 
tra familia, las reuniones de oración en Casa; 
llegaron a ser el medio para fortalecer nuestros | 
«lazos con otros creyentes y encontrar alimento * 
+ espirtual. Las nuevas iglesias fundamentalistas ; 
no gozaban de la mejor reputación en los círcu- 4 
los en donde nuestra familia se desenvolvía, por-' 
que en general se los consideraba como el medio: 
fácil para un avivamiento que debiera producir- 
se dentro de la misma iglesia oficial. 
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Cantando para el Señor 


Sin embargo, empecé a descubrir que la única EE. 
manera de evitar la confusión era por medio de .* ve 
mi actividad personal en el servicio del Señor. 
Tante Jans nos había dado el ejemplo con sus 
reuniones evangelísticas para soldados. Como 
Nollie y yo teníamos muy buenas voces para el 
canto, pronto nos vimos embarcadas en la obra' 
del evangelio, cantando a dúo en las reuniones. 
Los sentimientos que tenía sobre mi propia vida .' ; 
en aquella época, se ven reflejados por otra car- Ha 
ta a mis amistades. 


Queridas chicas: 


Cuando pienso en mi propia vida, no pare- 
ce que tuviera mucha importancia para los 
de afuera. Preparo el desayuno, lavo los pla- 
tos, cocino, coso, y en mis momentos libres 
estudio un poco de gramática latina. Todo 
esto mientras cuido de la carne que se está 
cocinando en la cacerola. Por el momento, 
ésta es la vida que estoy viviendo y me sien- S 
to satisfecha con ella. Lo único que la oscu- 0 
rece es la miseria que hay a nuestro alrede- he 

- dor en el mundo. ae 

Una vez por semana, los martes a la no- ~. 28 
che, tengo una pequeña participación en la 
obra gloriosa de llevarles el Evangelio a va- 
rios cientos de personas. Canto en una re-....: 


Kiat 
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unión evangélica. A veces me presento allí * 
con mi corazón latiendo violentamente, con ; 
mi voz estremecida, y con mi vista fija en el. : 


“himnario. En momentos como ésos, consuela 


mucho la idea de que la potencia de Dios 
se perfecciona en nuestra debilidad. 


En otras ocasiones, y en especial cuando 
Nóllie y yo cantamos a dúo, mi corazón late 
normalmente y yo siento un gran gozo en 
esos momentos. Sólo después de finaliza- 
da mi participación en el canto miro a la 
gente. Entonces no me importa si me pongo 
nerviosa. Leo en sus ojos cosas hermosas. 


Willem se sintió muy responsable por sus her- 


- manas, que participaban en una obra como ésta, ' 


tan fuera de lo común. Encontré una carta que, 
yo le había escrito. 


Querido Willem: 


El día lunes de la semana pasada, canta- 
mos en los cuarteles militares. Para opo- 
nerse a nuestros esfuerzos, no les habían 
prevenido que un capellán del ejército iba a 
predicar. En cambio, les habían dicho a los 
hombres que se contaba con la participa- 
ción de un cantor cómico. Cuando llegamos, 
habían ya reunidos como cuatrocientos sol- 
dados, y no eran evidentemente de los que 
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se sentían atraídos por un programa evan- 
gélico, SA 
Cuando el pastor anunció un himno y em- © <i 
pezó a distribuir himnarios, los soldados em- ` 
pezaron a aullar como animales salvajes. 
El pastor oró, pero casi nadie lo pudo es- 
cuchar a pesar de que tenía una voz clara 
y potente. 

Entonces nos pidió a nosotras que cantáse- 
mos, y apenas comenzamos cuando todo se 
aquietó de inmediato. Cantamos todas las 
estrofas del himno, en medio de una reve- 
rente atención. Era tan extraño y maravillo- 
so ver a ese grupo de semidiablos, domina- 
dos ahora por el poder de dos débiles mu- 
chachas. 

Mientras esto acontecía, Willem, nos acor- 
damos de que tú no estás conforme con esto 
que estamos haciendo, y entiendo muy bien 
por qué no te agrada la idea de que nos 
presentemos en un ambiente como ése, de 
pie sobre una plataforma. No obstante, es- 
toy muy contenta de haberlo hecho. 

No debemos esconder nuestra luz debajo 
de un almud. No es que me esté buscando 
complicaciones, pero espero estar haciendo 
todo lo que pueda cuando el Señor me llame. 


Aunque me gustaba mucho cantar en las reu- JE. 
niones de predicación del evangelio, no estaba»: 
, A: ; ; . NE En! 
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< aún convencida de que fuera propio que una 
. mujer predicara. En ese tiempo este era un; 
tema muy importante, y le escribí a Willem | 
sobre la manera en que yo entendía las cosas. 5 


El pastor B. me envió una invitación pa- 
ra que predicara el 12 de diciembre. Hablé 
con papá sobre el asunto y, siguiendo su 
consejo, decliné la invitación. 

En el curso de evangelismo, no coincidi- 
mos sobre el asunto de que la mujer pueda 
o no predicar, en la actualidad. Papá dice 
que a mí me va a hacer perder mi feminei- * 
dad; yo estoy con él en un setenta y cinco í 
por ciento, pero me agradaría tener la opi- 
nión tuya sobre esto. ' 

Esta urgencia que hay de predicar —de | 
hacerle saber a la gente el glorioso mensa- ? 
y je del evangelio— provoca en mí un íntimo A 
1. deseo de hablar con voz potente. Lo quisie- 
pS ra hacer en forma emocionada y con toda 
claridad, así como lo hago por medio del 4 
| canto en la Grote Kerk. No puedo dejar de | 
reconocer, con relación a esto último, que $ 
puede haber algo de vanidad de mi parte. 


Obviamente, con el tiempo cambié de modo de 

' pensar sobre el asunto de que una mujer enseñas p 
el evangelio. Por de pronto, me dediqué a cantar 

. y a atender la clase de la Escuela Dominical dë 


mi hermana Betsie, en ausencia de ella. El sie $ 5d 
guiente es el informe que le elevé a Betsie des- ` 

pués de mi primera clase en la Escuela Do- bs 
minical: g 


¡Oh, Betsie, cómo te extraño, especial- 
mente en la Escuela Dominical! La lección 
no tuvo un buen desarrollo. Es tiempo de 
que yo me inscriba en algún curso de ense- 
ñanza para maestros. Quise explicarles a los = H 
niños el significado de “Apacienta mis ove- PT 
jas”, y les pregunté si alguna vez habían ©“ 
visto una manada de ovejas. 


“Sí, yo he visto”, me dijo uno. “Mi papá o 
es carnicero y vende carne de ovejas.” ; 


Empecé a pensar en las muchas ovejas E 
desolladas con las que el padre de este: pa 
chico había trabajado, y con esa idea se me ` 
fue la inspiración. 


Otro muchacho agitaba los brazos con gran 
entusiasmo cada vez que yo mencionaba la 
palabra “pescar”, así que tuve que darle la 
oportunidad de decir lo que quería. Explicó 
entonces que su padre era un pescador y que 
había pescado peces muy grandes, indicando 
con sus brazos extendidos el gran tamaño de 
los mismos. Esta fue como una señal para 
que todos los demás extendieran también sus 
brazos para contarme del gran tamaño de 
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z 


los peces que sus padres, hermanos o tíos 
habían pescado. 


- Una nueva carrera 


El momento llegó en que Betsie y yo inter- į 


+ cambiamos nuestras tareas. Ella había trabaja- 


do siempre en el taller, y yo en cambio me había i 
dedicado a los quehaceres domésticos. De modo J 


yE que decidí que debía aprender el arte de reparar 4 


* relojes. Papá y yo hablamos largo sobre este ; 


asunto. El era conocido como el mejor relojero 4 


de Holanda, y había escrito un folleto sobre la ; 
regulación de relojes de precisión. 

Su padre le había enseñado todo lo que pudo, : 
pero el abuelo había sido más hábil para repa- 3 


` rar relojes más bien grandes que pequeños. Por ' 
- eso mandó a su hijo a Hoú, un lugar de fama in- | 


Se, ternacional para aprender el oficio de repara- ; 


A 


ción de relojes pequeños. Papá habló siempre í 
con gran respeto de su maestro. A 
“Muchacha”, me dijo, “espero que llegues a 
ser una relojera más hábil que tu padre.” 
Estábamos los dos parados en medio de la * 
sala mientras conversábamos, cuando en eso Tan- ] 
te Anna, que entró trayendo una canasta con ropa s 
recién planchada, alcanzó a escuchar nuestra 4 


conversación. “Casper”, dijo, “si Corrie llega a i 


ser tu ayudante, verás que nunca hace un solo * 


. trabajo a la vez. Será tu socia, más esto, más 


interesada en veinte cosas al mismo tiempo.” 


Papá sonrió. Nunca había tenido mucho éxito Ye 


con sus aprendices. Los muchachos no estaban 
siempre dispuestos a aprender, y papá no sabía 


cómo enseñarles el oficio. Los utilizaba más bien i cd 


como mandaderos y ayudantes. 
Después de esa conversación, empecé a traba- 


jar. Yo disponía de mi propia banca en el taller, 


y papá y yo llegamos a formar un verdadero 
equipo, como nunca antes lo habíamos sido. 
Había mucha conversación en el taller. El se- 


ñor West llevaba los libros de nuestro negocio : 


en sus ratos desocupados. Era un sargento ma- 


yor, y siempre venía al taller de uniforme. Un 


día lo oí hablar con papá. 
“Sí, pero señor ten Boom...” 


“Dígame, ¿qué quiere decir ahora con sí, pero?” 
“Siento que no soy salvo.” 


“¿Dice acaso la Biblia que nosotros somos sal- `“ 


vos por nuestros sentimientos?” 
“No, señor; por fe.” 
“¿Ha recibido usted a Jesús como su Salvador?” 
“Sí señor.” 
“¿Y entonces qué sucedió? La Biblia dice que 


“todo aquel que cree en el Hijo tiene vida eterna. : y 


Cree en el Señor Jesucristo y serás salvo.” 


Cuando el señor West se fue, le dije a papá: ` 


“El señor West tiene los mismos sies y los mis- 


mos peros que tuvo la semana pasada, y dos se, A 
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lo otro, y más lo de más allá. Estará siempre 7 
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> uno de los frutos del Espíritu.” 


`~- fuerte no era, precisamente, el de hacer dinero. 


Ki 


.. las vidrieras al atardecer? Mucha más gente \ 


durante el día.” 
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, manas atrás. Creo que tienes mucha paciencia, 
- papá.” 


“Muchacha, ¿no tiene el Señor acaso mucha | 
paciencia conmigo y contigo?” g 
Esa tarde tuve mucha dificultad en reparar“ 
¿Un reloj muy pequeño. Y justo cuando estaba 4 
` ya casi listo, quebré una pieza. “Papá, ayúdame | A 
por favor; he roto el volante del reloj.” j 
“Sabes muy bien que a nadie en el mundo 4 
ayudaría mejor que a mi propia hija,” fue su-* 
amable respuesta. 
Tres veces tuve que recurrir a papá. “Lo siento ¡ 
mucho, papá, pero lo he roto de nuevo.” 9 
“A ver... ¡dámelo!, que yo te voy a ayudar.” 
“Papá, ¿donde adquiriste tu paciencia?” 
“Muchacha, tenemos un oficio privilegiado.. 
No hay nada como reparar relojes para aprender b; 
la paciencia. Y no te olvides que la paciencia es 


- Papá era un artista en su oficio, pero su punto í 


Había algunas maneras en que yo le podía ase- 
sorar. “Papá, ¿por qué cierras las persianas de ; 


pasa por la Barteljorisstraat a última hora que ' 


“Nunca había pensado en eso. Está bien, sigue ' 
adelante con tu idea. Y cuando observes que * 
. haya algo que pueda ER el negocio, hazlo ' 
no más. E 


Observé que nuestro surtido de relojes de dis- 


tintos tipos era insuficiente, por lo que adquirí 
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una cantidad mayor que la que papá jamás ha- he 
bía comprado. Pronto dejó en mis manos ese & 


aspecto del negocio. Todo anduvo mejor que an- 


tes, ¡pero cuántos problemas de orden económi- ` 
co tuvimos que afrontar! La oración matutina. . 


con todo el personal, nos ayudó a llevarle al E i 


Señor todas nuestras cargas; y durante el día íba- 
mos a la sala para una sesión extra de oración 
con el resto de la familia. 


Poco después de haber empezado en el taller, | A, E 


sentí la necesidad de una mejor preparación. AA 
“Papá: con demasiada frecuencia, cuando traen -< 
para arreglar algún reloj con una pieza rota, “i 


tengo que preguntarte a ti o al relojero dónde 


está el problema. Quisiera saber más de cómo es e 


un reloj por dentro.” 


Pero en aquellos días, el único lugar donde ha- , 


bía escuelas de relojería era en Suiza. ¿Cómo 


podría papá afrontar el gasto de mandarme allí? ~ 


¿Estamos en bancarrota? ¡No! 


Ese fue mi primer pensamiento, al tiempo 4 
que de un brinco abandoné mi cama. ¡Qué pe- 
sadillal Toda la noche estuve viendo el aviso y 
que me recordaba que el documento vencía al ] 
día siguiente. El gerente del banco había dicho 
que podía esperarme solamente una semana más,: 
y a pesar de todo no teníamos el suficiente 4 
efectivo. ; 

“¡Por favor, Señor, manda mucha gente a com- 4 
prar relojes!” 3 

Ese día papá le franqueó la entrada a un į 
` hombre a quien yo nunca antes había visto. 4 

` Sentada detrás de mi mesa pude escuchar, des- ; 

de allí, parte de la conversación que sostuvieron, f 

“Necesito un buen reloj”, dijo el caballero. 
Papá tenía una manera muy persuasiva para ; 
ponderar los relojes de calidad. “Este reloj pro! 

cede de una de las más afamadas fábricas. El A 
acero es del mejor. Puede confiar en él, que le A 
+ dará la hora exacta; con éste, tiene usted un E 
8) o por muchos años. 3 


SUIZA 16i- 

Vi cuando el hombre empezó a extraer dinero. 
en efectivo de su billetera. ¡Qué alegría! Yo es-. k 
taba segura que sería suficiente para levantar 4 
el documento. El hombre demoraba en irse. ¿Qué `. 
le estaba diciendo a papá? Me eché hacia ade-. Ze 
lante para escuchar. 00% 

“Yo tenía un buen relojero, van Houten. Murió y 
hace algunas semanas, y su hijo se ha hecho car- 
go ahora del negocio, Ese joven no es un buen 
relojero. Le compré un reloj, pero anda mal. Se 
lo tuve que llevar de vuelta tres veces.” MSI 

“¿Me permite ver el reloj?”, dijo papá. Lo abrió,- ` 
se colocó la lente, y le hizo un pequeño ajuste le 
al reloj. “Su reloj es muy bueno. Había un pe- 
queño problemita que acabo de arreglar. ¿Me 
devuelve, por favor, el reloj que le acabo de ven- 
der? El joven van Houten es un muy buen re- he 
lojero. Puede usted confiar ampliamente en él” 

El caballero se quedó pasmado, pero devolvió 
el reloj recién comprado y papá le reintegró el 
dinero, 

¿Cómo podía papá hacer una cosa así? ¿Por 
qué? ¿Se habría olvidado lo del documento? Pa- 
pá le abrió la puerta a este caballero, y le hizo 
una pequeña y cortés inclinación de cabeza, como 
era habitual en él. A 

“Papá, ¿por qué has hecho eso?”, le pregunté de 
impaciente. Wi 

“Oye, muchacha, tú sabes que yo prediqué el 
Evangelio en el sepelio de van Houten. ¿Qué 
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Ý es el más caro del mundo.” 
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“¿sucedería si ese joven se enterara de que uno q 
«de sus mejores clientes fue a la relojería ten A 
“Boom? ¿Te parece que el nombre del Señor sería S 
glorificado? Corrie, hay dinero que es una ben- 
- dición, y otro que es un anatema. Ya sé que es- ] 
` tás pensando en el documento que debemos le- i 
“vantar, pero ten confianza en el Señor.” 
Esa misma noche corregí la nota de papá para d 
la revista de los relojeros. Betsie y yo hacíamos 4 
siempre ese trabajo, cosa que a mí me enseñó ; 
mucho. En su artículo, papá planteaba un asun- : 
to fuera de lo común, cuya lectura nos encantó 4 
< a Betsie y a mí. El emperador. de Austria había * 
encargado que se le hiciera un reloj de bolsillo, ' 3 
pero que fuera una pieza única. Sucedió, empero, 4 
que después de eso había abdicado, y se encon-' : 
traba ahora con que no estaba en condiciones ] 
de hacer frente al alto costo del reloj. Este era E: 
de oro macizo, y como reloj de bolsillo, "era el; ho 
primero que podía tocar una canción. La can- j 
ción “Ranz des Vaches”, una canción folklórica : 
suiza. Al final del artículo, papá escribió: “Fe- 
+ licito al relojero que logre vender este reloj, que ' 


‘` Uno de los clientes que siempre iba directa- 1 
: mente a la mesa donde papá trabajaba, era un? 
"oficial a quien le interesaba- muy especialmente; d 
` el nuevo descubrimiento que permite ver la hora: Y 
- en la oscuridad. A tal punto llegó su entusiasmo, | 
2 que trajo al taller de papá todos sus relojes des < 
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pertadores, relojes de bolsillo, y hasta las armas < 


que tenía, para imprimirles en ellos marcas ilu- `à: 
minadas. Algunos días después que papá escri- ES 
bió el artículo sobre “Ranz des Vaches”, entró 
este cliente al negocio. 

“Señor ten Boom, quisiera un reloj único en 
el mundo. ¿Sabría usted decirme si eso es posi- 
ble? No se fije en el precio.” 

“Sé de un reloj que es único”, contestó papá. 
Es el ‘Ranz des Vaches’ ”. Hizo una descripción 
del reloj, y el hombre de inmediato sacó una 
gran cantidad de dinero del bolsillo. Había sobre 
ese mostrador más billetes de banco que los que 
yo jamás había visto en mi casa. 

“Me voy a Suiza esta semana, y yo mismo re- 
tiraré el reloj de la fábrica”, dijo el hombre, 


En Suiza, el feliz fabricante le mostró asimis- 


mo a nuestro cliente otros relojes raros que te- Ls 


nía, los que también compró. A papá le manda- 
ron el importe íntegro de la comisión. 

“Papá, de qué manera maravillosa nos ayudó 
el Señor. Me siento muy avergonzada por ha- 
berme alarmado tanto.” 

La venta del reloj más caro del mundo sig- 
nificó para nuestra casa un ingreso tan extraor- 
dinario, que papá me pudo mandar a Suiza co- 
mo aprendiza en dos fábricas. Aprendí allí a fa- 
bricar las piezas más importantes de los relojes. 
“Quien puede fabricar algo, está en condiciones 
de rt decía part 
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Mi estadía en Suiza q 


' Emprendí el largo viaje a Suiza. Llegué a Bà- 

silea en el primer día de viaje, y allí tuve que + 
'' permanecer hasta el día siguiente antes de poder; 4 
llegar a mi destino, que era Biel, Era tal la cos= 
' tumbre de contar en casa todas las cosas, que ' 
casi le cuento al portero del hotel adonde iba ; A 
a salir a dar una vuelta, 4 


Algúnos comerciantes amigos de papá me ha- y 

.- bían encontrado alojamiento en Biel, en casa de A 
i un pastor. También había en esa casa cinco mu- A 
'chachos, todos estudiantes de la escuela de re-i 
lojería. Comencé, pues, a trabajar en la fábrica A 
de relojes. 


¡Qué contraste! Yo me figuraba a papá detrás í 

< -de su mesa de trabajo, allí en el rincón de su * 
- taller. Tanto él como yo estaríamos durante mu- 
chas horas al día ocupados en la meticulosa % 
tarea de reparar y limpiar relojes. Aunque se $ 
trataba de un trabajo de precisión, no siempre 7 
exigía mucho esfuerzo mental. Tanto papá co- $ 
mo yo teníamos cada cual su Biblia en un cajón ' 
de nuestra mesa de trabajo, y él estaba siempre d 
dispuesto a hablar sobre algún problema que es- 
tuviera bullendo en mi cerebro. s 


Se presentaban, también, felices interrupcio- 1 
nes. Betsie podría aparecerse en el taller, dicien- + 
do: “Papá, Corrie, denle media hora de descanso q 


a sus relojes. Mengelberg está tocando una can- 
tata de Bach en la radio. Vayan a la sala, y 
mientras tanto podrán saborear una taza de cal- 
do como nunca antes han probado.” Nosotros 
nunca rechazábamos invitaciones como éstas. < 
Gozábamos realmente de la vida. 


Ahora estaba sentada en una pequeña fábrica, 
en la que todos los que me rodeaban eran suizos, ~ 
y éstos habían aceptado la realidad de que ellos 
eran meros dientes de un mismo engranaje. . 
Ejecutaban la misma tarea en forma repetida cb 
hora tras hora, y tal vez durante todo el trans- ` 
curso de sus vidas. Una de las operarias cumplió ' : 
su septuagésimo año de vida, y se jubiló. Se fue :' 
a su casa, pero a la semana estaba de vuelta,'.' 
rogando ser admitida denuevo a su trabajo. : 
donde permaneció hasta el fin de sus días. Su 
tarea había consistido en colocar tornillos en sus 
correspondientes agujeros durante todo el santo 7 
día. Tornillos de la misma longitud en agujeros E 
de la misma longitud, a razón de miles por día. 


Una holandesa en una fábrica suiza 


“¿Pero cómo es posible? ¿Cómo pudo hacer . 
una cosa semejante? ¿Qué significa esto? Todo- `: 
eso era lo que el Director exigía saber, con voz.” 
imperativa. da 

Ahí estaba yo, jadeante, de pie frente al dueño 
de la fábrica. 
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<. Yo había estado trabajando durante siete hoz: 
+' ras, sin hacer otra cosa que encorvar resortes | 
de relojes de bolsillo: uno a la vez, en forma! 
continuada. Repentinamente se abrió la puerta, / 
y un perro enorme entró corriendo a la sala,* 
Yo me puse de pie y lo abracé. Caímos juntos. i 
al piso, y empezó entre nosotros una alegre lu- i 
£- cha, En cierto momento él estaba debajo de mí, 3 
y en el siguiente yo trataba de evitar que en la 
lucha él me desaliñara el cabello desparramán- 
+ dolo sobre mi cara. No sé quien gozó más de la i 
lucha. ; f 
Y fue entonces que entró el Director, quedando 
yo con la conciencia de haber cometido una mala * 
acción. Su cara era todo un solo interrogante. i 
“¿Por qué?” 1 
“Porque no soy parte de una máquina”, le 4 
contesté. “Este es el décimoquinto día que estoy , 
encorvando resortes durante jornadas de nueve E 
horas. Su perro fue un huésped muy bienvenido, A 
porque me salvó de la demencia.” i 
¿Entendió el Director lo que le decía esta ho- i 
<- landesita que tenía ante sí, con su cabello caído 
5i sobre su cara y su ropa toda desaliñada como 
consecuencia de la lucha con un perro? 
i “Yo trabajé durante nueve horas diarias du- | 
< rante dos años de mi vida, haciendo esa curva- 
" tura”, me replicó. 
, “¿Cuáles años de su vida fueron esos?” l 
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“Cuando yo tenía diez y seis, y diez y siete NS 
años.” 


“Perdone, señor, pero usted es suizo y yo ho- 
landesa.” 


No rehúses cargar tu cruz 


Hasta el día comenzaba en Suiza de manera 
diferente a la del Beje. El desayuno consistía 
en pan seco y leche chocolatada. ¡Qué combina- ` 
ción! Yo sentía hambre durante toda la ma- ^" 
ñana. j f 

A veces había que hacer algunas adquisicio- i 
nes para la compañía, y a mí me encantaba salir 
para comprar.la gasolina o cualquier otra cosà ` 
que fuera necesaria. Al mismo.tiempo, compraba -:* 
siempre unos buñuelos suizos muy ricos, y re- 
gresaba por calles secundarias, lo que me faci- 
litaba comerlos en el umbral de la puerta de 
entrada de alguna casa. Miraba a mi alrededor : 
para asegurarme de que nadie de la fábrica es- 
tuviera pasando por allí, y viera a la aprendiza 
holandesa perdiendo tiempo. 


Aunque ya había cumplido mis veinte años, de 
mi comportamiento era todavía el de una ado- 
lescente. Stanny, la hija del alcalde de Haarlem, 
estaba en Biel aprendiendo francés en una es- “4 
cuela. Yo la conocía del taller, y en muchas ` 
ocasiones salíamos juntas a caminar en horas 

de la tarde por las afueras de Biel, y también 
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para nadar en el lago. La puerta de calle d 
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casa pastoral, situada al lado de la iglesia, sé 


<- cerraba a las diez de la noche. Una tarde, Stan ay 


s luz de la luna reflejada en el lago de Biel. 


~ sabría que yo había violado un reglamento de 


. podría hacer, siempre y cuando pudiera pisa r 
“ los hombros de Stanny. Fue casi un éxito. Lle- 


H en brazos del pastor, quien estaba dando la vuel- 4 


no, el pastor dijo: “Aunque todos ustedes traba- 
i jan en la industria relojera, hay una persona i 


= me estaba creando dificultades. La hijita del 
= gerente de la fábrica concurría a menudo a mi | 


+ dí el francés corriente. Papá me escribió: 


y yo perdimos por completo la noción del tiempo; 
pues nos habíamos quedado embelesadas con a 


La puerta de calle estaba cerrada. Yo no que , 
ría tocar el timbre, porque de hacerlo el pastori 


casa. Una de las ventanas de la iglesia estaba? 
abierta, y traté de trepar para alcanzarla. La 


gué hasta la ventana, me apoyé sobre el borde Ji 
pero a medias no más, y caí para atrás. Casi caí! 


ta a la esquina. Stanny había desaparecido. 
A la mañana siguiente, a la hora del desayu-/ 


que anoche no pudo ver la hora en su reloj. * 
Espero que esto no vuelva a suceder.” ] 

El contacto que mantenía con casa me in- | 
fundía aliento. Grandes cantidades de cartas | 
iban .y venían. Escribí que el idioma francés 


lugar de trabajo. Nos entendimos, y de ella apren- ; 
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Me alegro mucho de que puedas practicar `` 
francés con esa niñita. Trata de hablar con 
ella todo lo que puedas. Mejor que las per- 
sonas mayores, entenderá tu mal francés. 
Me preguntas en tu carta por qué tenemos 
siempre aflicciones y dificultades económi- 
cas. Aquí tengo una anotación en mi libreta 
de apuntes: 


Dos peregrinos se dirigían a una ciudad a P 
la que tenían que llegar a la caída de'la ` 
tarde. Cada uno de ellos portaba una cruz 
tan pesada, que andaban a los tumbos has- 
ta casi caerse por el gran peso. 


Uno de ellos tomó la cruz, y la serruchó 
por la mitad. Se consoló con la idea de que 
de todos modos, aún era una cruz. El otro 
la serruchó a lo largo, de modo que su espe- ai 
sor quedó reducido a la mitad. Este pensó: A 
“No importa. Total, la forma es la misma.” p 


Al final llegaron a su destino, pero no 


pudieron entrar en la ciudad. Un profundo `} 
canal bloqueaba el paso, y no había ningún | 
puente, ni ningún tipo de embarcación. A 
“Nuestras cruces nos ayudarán”, pensaron. ei 
“Las usaremos como puente.” eti y 
De modo que el primero tendió su cruz. 


sobre el agua, pero era demasiado corta. La... 
cruz del otro apoyaba perfectamente sobre ' 
las dos riberas, pero cuando trataron de pi= =; 
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sarla empezó a crujir y rajarse. Era de- 
“masiado delgada para soportarlos. Así que 
ahí estaban, lamentándose de haber alige- 
- rado sus cruces. 


Debemos tener especial cuidado de no re- 
chazar la cruz que el Señor nos da que car- 
guemos. Acordémonos de que nuestros sufri- 
mientos presentes sirven para prepararnos 
para entrar al Reino de nuestro Señor Je- 
sucristo. Jesús dijo: “Y el que no lleva su 
cruz y viene en pos de mí, no puede ser mi 
discípulo (Lucas 14:27). 


Mi profesora de francés 


"El francés era el único idioma que se hablaba ¿ 
en casa del pastor y en la fábrica. A mí me A 
resultaba muy difícil entenderlo. Resolví enton- { 
ces tomar lecciones de ese idioma, y la señorita * 
-Bonjour fue mi profesora. Y fue en su casita 7 
donde encontré la comunión que disipó mi nos-. 
talgia. f 


Leíamos juntas la Biblia, y una vez por sema- | 
`na íbamos de paseo al campo. En su mochila ; 
- siempre tenía queso y chocolate suizos de la 

mejor calidad. Las montañas suizas son difíciles $ 
- de trepar, pero Berta Bonjour, mujer de edad, he 

tenía piernas suizas, y a mí me resultaba difícil * 

mantenerme a la par de ella, a pesar de la gran“ 
diferencia de edad. : 
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Nos recostamos .sobre el césped de un valle” 
alpino, con flores por todas partes. Mirando por”... 
encima de los cerros, la vista de los Alpes era | 
sencillamente estupenda, con sus nieves eternas. 
Berta extrajo su pequeña Biblia para leer un 
pasaje sobre la vuelta de Jesús. k 
“Mas respecto de los tiempos y de las ocasio- <% 
nes, no les es necesario, hermanos, tener nada ' 
por escrito. Porque ustedes saben muy bien que. DA 
el día del Señor vendrá como un ladrón en plena -. k 
noche” (ver 1 Tesalonicenses 5:1-2). dl 
“Yo sé muy poco sobre el futuro”, dijo Berta. | 
“Mi pastor habla sobre ello solamente una vez `? 
al año. ¿Sabes tú lo que la Biblia dice sobre |. 
esto?” 5 
“Papá enseñó mucho sobre el futuro”, le dije. 
“Y cuando ora, siempre termina la oración con k 
las mismas palabras: “Y, Padre Celestial per- ; 
mite que venga el día cuando Jesús, tu amado /- 
Hijo, venga en las nubes del cielo’. Desde niña `+: 
muy pequeña yo sé que ese acontecimiento trae= 
rá gran gozo, porque papá ora diariamente por 8 
su cumplimiento. ” Si 
“Nunca pensé en el gozo”, dijo Berta. “Estoy . ' 
algo temerosa ante la venida de Jesús.” a 
“¿Va usted a la iglesia?” 
“Sí.” 


“Si usted confía en Jesucristo, no tiene nada 
que temer. Desde el momento que Jesús lo cons 
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sumó todo en la cruz, el día del juicio no será 3 
"terrible, Si confiamos en Jesús, estaremos a A 
| salvo.” 4 

Mientras más llegué a conocer a Berta, más 3 
aumentaba el gozo que sentía al poder. conver- i 
sar con esta santa anciana. Ella amaba al Señor. 1 
Había sido institutriz de los hijos del Conde von 4 
Moltke en Alemania, y ahora vivía con el pro- 4 
.. ducto de una pequeña renta en su chalecito suizo. i 
- De.ella aprendí cómo hay pobres que pueden ser; 
«ricos cuando tienen el don de compartir con : E 
j otros lo poco que tienen. 


' Aprendizaje en la fábrica 


Lentamente fui habituándome a la vida de la 4 
fábrica. Los suizos son muy exigentes con su E 
personal. Tuve que someterme a un agotador: K 
w programa de trabajo, pero yo me gozaba con la j 
) compañía de los compañeros que tenía a mi: Y 
= alrededor. A 
-7 Más adelante pude entender que el trabajo' E 
en una fábrica había sido parte de mi entre- 
' namiento, y me acordé entonces de lo que papá. j 
'» siempre me decía. Más de treinta años después ; 3 
de esto estuve de nuevo en una fábrica, pero | 
esta vez como prisionera bajo el poder de Adol- + 
fo Hitler. y 
: Todos estaban adiestrados para hacerles lo más ' 3 
“difícil posible la vida a los prisioneros. Sin em-* 


ı SUIZA 173 


bargo, yo casi llegué a gustar del trabajo que: 
hacíamos en ese establecimiento, fabricando apa-" 
ratos de radio para aviones alemanes. Mientras. hee 
estuve en la fábrica, mi vida se desenvolvió casi.“ 
con la normalidad de cualquier operario de una E 
fábrica. Me resultó de una gran utilidad el ha- ` 
ber aprendido, de joven, lo que es trabajar en una | 
fábrica. 


Je 
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De vuelta al Beje 


Regresé al Beje, y allí, en el taller de relojería $ 
y en otros campos de actividades, pude desem- —, 
peñarme durante muchos años de fructífera 18 
labor. Papá, que conocía el arte de vivir, supo + 
transmitírnoslo a nosotros. En cierta ocasión, EN 
estando yo en otro lugar, me escribió la era pe 
te carta: y 


Mi querida hija: 


Hoy pasamos un hermoso domingo. Fue. 
un anticipo del cielo. Un domingo como éste fo 
es una ínsula tranquila en medio de las olas 
salvajes e indómitas del océano. Mañana lar- 
garemos las velas nuevamente desde este 
puerto apacible. Nos lanzaremos, entonces, a ¿e 
batallar de frente contra las tormentas y =% 
ansiedades. N ; 

Durante las noches pienso, a veces, en mis EN 
problemas y en mi falta de dinero, pero en 
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` ese momento la luz ilumina mi interior. El 
que maneja los remos llevará todo a un 
feliz término. 


12 | 


Papá y sus nietos 


Papá amaba a los niños, y ellos lo amaban a 4 
él. Sus tres hiijas y su único hijo habían crecido A 
y llegado a ser más bien componentes de un ; 
equipo que personas necesitadas de su ayuda. Pe-: : 
ro había otros de corta edad: sus nietos. Sobre | É; 
ellos escribió en su libreta de apuntes: y 


Respecto a mis hijos, tengo la grata segu- 
ridad de que pertenecen al Señor. Asimismo, 
mi ardiente deseo, que no puedo expresar 
bien con palabras, es el de que un día me en- 
cuentre con mis nietos, a quienes tanto amo, 
ante el tribunal de Dios. 


La salud de mamá desmejoró notablemente? 
` después del casamiento de mi hermana Nollie./ 
Mamá había gozado mucho con la compañía dej 
los hijitos de Willem y Tine. Sus momentos de; 
. mayor satisfacción eran cuando los visitaba a; 
ellos. 
ñ Afortunadamente, Nollie no fue a vivir muy 
"lejos. Flip, su esposo, llegó a ser director de un y 
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el otro extremo de Haarlem, y vivían cerca de 
ella con sus seis hijos. F 

Papá pertenecía a la comisión directiva de la * 
escuela, así que trabajaba en una tarea común : ' 
con su hijo político. Los nietos eran para él un: E 
motivo de gozo, así que iba a visitar a Nollie y = 
su familia los domingos a la tarde. : 

Un año después de nuestro arresto, Nollie fue 
encarcelada porque se habían encontrado dos ju- 
díos en su casa. Fue llevada entonces a una pri- 
sión en Amsterdam en un vehículo celular, en. ~“ 
el cual tuvo que estar de pie en un pequeño com-> `. 
partimento. Había una oscuridad completa, pero. 
repentinamente se introdujo un pequeño rayo de 
luz que ella aprovechó para escribir: “Jesús es q 
Vencedor” en una de las paredes, con un lápiz“ . 
que había disimulado entre su cabello. AR 

Fue llevada a una comisaría en Amsterdam, h 
donde a empellones la introdujeron a una celda LR 
completamente oscura, ubicada en el subsuelo. ` 

Comenzó a cantar, y entonces escuchó una voz `: 
que decía: “¿Pero cómo puedes cantar?” Eso le. 
hizo ver que no estaba sola. 

La mujer empezó a llorar. Nollie le dijo en: ` pa 
tonces: “No pierdas el ánimo. Dios todavía está: . 
sobre su trono. No estamos solas.” s ia 

Tiempo después Nollie fue liberada mediante 
la ayuda de un médico alemán. Pocas veces he i 
visto a papá tan contento como cuando la S05- 
tuvo nuevamente en sus brazos. 


178 CASPER TEN BOOM. 


La mayoría de las personas cuyos nombres fi- 
guran en estas cartas, ya no viven más; pero a 
raíz de una conversación que tuve con dos nietos 
de papá, Peter y Bob, ellos con todo gusto con- 
“sintieron en compartir los recuerdos que de él 
tenían. 


Con todo gusto, Señor 


Cierto día, siendo Bob un niño pequeño, acom» 


pañó a su abuelo a una parada de ómnibus. Mien- 7 


tras esperaban la llegada del vehículo, Bob le j 


dijo: “Abuelo, eres tan viejo que tal vez tengas 


que morir en cualquier día de éstos. ¿Quieres ir A 


realmente al Cielo?” 


“Oh, hijo mío”, fue la respuesta, “tengo tan E 


buenos hijos y tan hermosos nietos, y además 


hay cosas tan lindas para disfrutar en este mun- E 


- do, que realmente no quisiera irme todavía! Pero, 


Bob, si Dios me llamara y me dijera “¡Casper, < 
ven”, entonces contestaría: “¡Con todo gusto, Se- 


ñor! ” 


; Primero el dinero, después la amonestación 


“Qué tal andas con las matemáticas, Bob?”, 


le preguntó papá a su nieto un día. “Yo oro dia- | 


-riamente por tus matemáticas.” 


Bob lo miró a la cara, esa cara gentil y son- 3 
: riente, y pensó: “¿Mi abuelo se tomará todos los * 
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días el tiempo que necesite para Orar por mis ma- 
temáticas? 

Papá tenía el don de alentar a sus nietos, y de 
estimular en otra gente el interés por las cosas 
positivas. Cierto día Bob entró al taller de re- 
lojería, y le mostró a papá un hermoso libro 
ilustrado que acababa de comprar en la libre- É: 
ría del señor Vernhout. E 


Papá lo admiró y preguntó: “¿Cómo hiciste 
para comprar este hermoso libro?” 

“Oh”, dijo Bob”, “el señor Vernhout me dijo 
que podía pagarle un poco cada mes, durante 
seis meses. - 

Papá, ante esta explicación, fue a la caja fuer- x} 
te del negocio, extrajo de allí el total del dinero hih 
que a Bob le faltaba para cancelar su deuda, y 
se lo dio. “Ahora”, dijo, “lleva este dinero co- q 
rriendo a la librería y paga el libro. Pero pro- ` E 
méteme una cosa, sin embargo: que nunca más 
comprarás nada si no es exclusivamente al con- 
tado. De esta manera te librarás de contraer deu- A 
das.” Bob quedó muy agradecido a papá por ha- 
berle dado primero el ii y después la amo- 
nestación. 


El Día de los Poffertjes 


Una vez al año se festejaba el Día de los Pof- 
fertjes. Esta fue una tradición comenzada por 
papá, y Baranie: semanas sus nietos esperaba 
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- con gran nerviosismo la llegada de ese día. Cuan- 3 
do por fin llegaba el gran- día, todos esperaban, * 
"ubicados frente a uno de los restaurantes de +1 

Haarlem especializados en poffertjes. 


Por último, llegaba papá todo sonrisas, hacía j 
“su entrada con todos los chicos, y la fiesta em- 4 
“pézaba. Los poffertjes son pequeños panqueques 3 
que se sirven con mantequilla y azúcar impalpa- A 
ble. ¡Esta sí que era una fiesta para los chicos! 7 
- ¡Y cómo gozaba papá al verlos deleitarse con un A 
plato tan apetitoso como éste! En realidad, se lo * 
veía hecho todo un abuelo. 


Papá les daba a sus nietos un sentido de segu- 3 
ridad. Había en él un algo de inconmovible que i 
los hacía sentirse seguros. Peter recuerda las ho- ; 
- ras que pasó sentado en un banquito en el taller, 4 
aprendiendo a escribir en la vieja máquina de “ 


escribir. Le gustaba mucho el ambiente del ta- i 


ller, imaginando que a su alrededor había cien- q 
tos de relojes colgados de las paredes. El tableteo 7 
de la máquina y tañido de los relojes, unido to- E 
_ do esto a la presencia del abuelo encorvado so- | 
bre su mesa de trabajo, son todas cosas que aún É 
perduran en su mente. 
Los nietos nunca habían visto al abuelo eno- 3 
y jado. Peter preguntó en una ocasión: “¿Se enoja 3 
abuelo alguna vez?” 

“No”, le dijimos, “pero se molesta un poco si 7 
se le sirve la sopa demasiado caliente.” 


IT 
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El Día de la Reina 


La fecha más importante en Haarlem era el 
día del cumpleaños de la reina. Todo el mundo. 
vestía su ropa dominguera, y los niños usaban `" 
atuendos tradicionales. Se erigía una platafor- 
ma recubierta con una lindísima alfombra y de 
flores en el Grote Markt, la plaza del mercado 
ubicada en el centro del pueblo. El alcalde y los da 
concejales, juntamente con las figuras represen- 

_tativas del pueblo se ubicaban en la plataforma, 
y todo el resto de la población se daba cita en; 
la plaza. 

A menudo, en ocasiones como éstas, papá era el... 
invitado especial del alcalde, y por tal motivo.” 
se le reservaba un lugar en la plataforma. En. 
una celebración del cumpleaños de la reina, pa- ra 
pá llegó a la plaza del mercado en un carruaje 
descubierto arrastrado por caballos. Cientos de 
escolares se alineaban a lo largo de las calles 
«cantando, gritando, y agitando sus banderas en -~ 
homenaje del anciano con sombrero de copa. 


Repentinamente, la vocecita estridente de un 
niño atrajo la atención de toda la concurrencia, 
“¡Abuelo, abuelo!” El cochero recibió orden de e 
detenerse, y todo el cortejo se detuvo. EIH. 

Papá había localizado a su nietito Peter, y rá- -4 
pidamente le hizo señas de que subiera al ca- ` 
rruaje. Cuando llegaron a la plaza del mercado; ; 

papá y Peter tomados de ła mano se adelantaron 
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por entre la multitud hacia la plataforma, y lue- 
go subieron hasta ubicarse encima de la alfom- 
` bra. 5 
El pequeño sabía que nunca se lo hubiera ad- ' 
. mitido en ese lugar tan maravilloso por su valer 
personal, así que ahora estaba tomado firmemen- 
te de la mano de su abuelo. Los policías esta- 
cionados en el frente retrocedieron respetuosa- 
` mente al paso del anciano de Haarlem y su nieto. 


SA 


Peter recuerda este incidente como un ejemplo : 

de lo que Dios hace por Sus Hijos. Por lo que a 1 
nosotros se refiere, no somos merecedores de una 
vida victoriosa, libre y eterna en la gloria ce- 
lestial. Sin embargo, Dios bajó a este mundo en 4 

' la persona de Su Hijo Jesucristo. Nos tomó de A 


` la mano y llegó a ser el medio por el cual nos- ¿ 


otros pudiésemos alcanzar una posición imposi- ; 
` ble de lograr por nuestros propios medios. 


El señor Kan 


El taller de papá estaba situado a mitad de 
. distancia sobre la Barteljorisstraat, y un poco 
“más adelante, sobre el lado opuesto de la calle, ; 
“había otra relojería. Pertenecía al señor Kan, 
un judío. 3 

Los nietos estaban deslumbrados con la vi- { 
“ driera del taller del señor Kan. Estaba siempre ; 
“llena de relojes brillantes y relucientes, y entre 
- todos ellos había anuncios de mercadería a pre- 3 


PE S OEA PEDA AD a PA TE. a 
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cios muy convenientes. En la parte superior del > 
negocio estaba escrito un lema que decía: Wat * 
Kan kan kan Kan alleen, que es un hábil juego. 
de palabras en holandés que significa: “Sola= 
mente Kan puede hacer lo que Kan puede ha- - 
cer.” El señor Kan vendía muchos más relojes q 
que papá. i 
Un día Peter acompañó a papá en una de suş 
caminatas por la población. Le encantaba ha- E 
cerlo, porque la gente se detenía para mirar á fi 
este grave y- respetable anciano, y a Peter lo” de 
enorgullecía tener un abuelo así. 


Al caminar a lo largo de Barteljorisstraat, 
pasaron frente a la relojería del señor Kan. Pe- 
ter miró a papá y le dijo: “Abuelo, el señor Kan . 
es nuestro rival, ¿no es así? i. 
Papá se detuvo y pensó por un momento. “No, 
hijito, el señor Kan no es mi rival; es mi colega. -.* 
Y no te olvides: él forma parte del pueblo elegi- =" 
do de Dios.” i 
Peter era demasiado pequeño para entender > 
lo de los judíos, pero lo que sí entendió era que 
los judíos debían ser gente muy especial, según 
había oído decir tantas veces a su abuelo. 


Con los pies sobre la Roca 


Papá se preocupó en forma especial por cada 
uno de sus nietos, e hizo su parte para prepa- 
farlos para la vida. Snare les prodicans 
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puesto que su propia vida predicaba con voz más 
S potente que las palabras. Peter recuerda una i 
- sola vez en que papá le habló directamente so- E 
bre su necesidad de la salvación. i 
Peter tenía diecisiete años, y todo su interés A 
estaba centrado en su carrera musical. Creía p 
que no tenía tiempo para las cosas de Dios. Uno . , 
de los requisitos para obtener su diploma como 4 
organista, era de que debía trabajar durante al- j 
gunas semanas en una fábrica de órganos. k, 
=; Antes de que emprendiera viaje, papá tuvo 4 
una conversación con Peter. “Hijo mío”, le dijo, 4 
“vas a tener ahora una nueva experiencia. Tra- A 
bajarás entre gente de distinta clase en la fá- i 
. brica. Te verás expuesto a tentaciones donde an- 
tes no las has tenido. Me preocupa el hecho de 4 
que no sé cómo las podrás resistir. Peter, debes hi 
asegurarte de tener los pies asentados sobre la 
roca, de que conoces a Cristo como tu Salvador.” 
Peter no estaba muy interesado en lo que le * 
decía su abuelo, pero a pesar de todo, las pala- * 
bras de papá se le quedaron grabadas en su men- A 
te, y no le fue posible olvidar el incidente. 5; 
Como un año después, en un acto de desobe- * 
“diencia a las órdenes nazis, Peter tocó el “Wilhel- ; 
mus”, el himno nacional holandés en la iglesia 
en donde era organista. Fue encarcelado por ello. ' 


Durante ese año entre rejas, Dios le habló una A 


i y muchas veces por medio de un pequeño Nuevo * 
- "Testamento que de contrabando le hizo llegar 3 


sonal. Las oraciones de papá tuvieron que ver. 
con la preparación de Peter para esta experiencia, . 


El futuro está perfectamente en claro 


La última carta de papá de que disponemos, ` 
es una que escribiera a uno de sus nietos. Su 
fecha es del 23 de diciembre de 1943, y nos da 
una idea de lo que sucedía en el Beje exacta- 
mente dos meses antes de que la Gestapo descu- ` 
briera lo de nuestro escondite, | 


Mi muy querido nieto: 


Aunque soy muy remolón cuando se trata e 
de escribir una carta, quiero, no obstante, 7 
contestarte la tuya. No hay mayores nove- 
dades por aquí. Afuera, la guerra continúa 
furiosamente. Desde ese punto de vista, es- 
tamos sacudidos y plagados de toda clase de 
rumores tristes y perturbadores. Por otro la- 
do, aquí dentro de la casa nos regocijamos por 
grandes y gloriosas experiencias. Nos senti- . 
mos protegidos y bendecidos por la más gran- 
de de las providencias, 

Tus tías y yo estamos gozando de buena 
salud, y tenemos lo suficiente para comer. 
En realidad, cuando pienso en estas cosas, 
veo que estamos gozando de gran abundan- 


! 
Y] 
$ 
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cia. No tengo ningún motivo de queja. Lo 
único que siento es que es tan poco lo que 
-` puedo hacer con mis relojes. Estoy demasia- 
do débil para trabajar mucho, y a veces mi 
pulso`no es del todo firme. 

Pero después de todo, ya he cumplido con 
toda una vida en el taller, y la nueva vida que 
ahora estoy viviendo también es buena. 

Cada día que pasa, es para mí como un 
regalo inmerecido. Espero solamente que 
pueda ver con plena lucidez mental, la libera- 
ción de nuestro pueblo y nuestra patria. De 
todos modos, ¡tengo muchos motivos de agra- 
decimiento! Estoy gozando del favor de Dios, 
y el futuro me resulta perfectamente claro. 


La escuela de la fe 


Para la fecha en que papá le escribió a Bob esta: 
, carta, Peter estaba escondido a pocas cuadras de 
“distancia de la Barteljorisstraat. Tenía que es- 1 
tar encerrado todo el día, porque los soldados ` 
alemanes apresaban a todos los jóvenes y los en- 
viaban a Alemania para colaborar con la in- 
dustria de guerra. i 
Unicamente de noche se animaba a abandonar * 
su escondite. Caminando a lo largo de algunas 3 
calles secundarias, llegaba hasta la callejuela que 3 
conducía a la puerta accesoria del Beje: i. 
`: -En la noche del 28 de febrero de 1944, anduvo. 4 
~ recorriendo esta ruta secundaria que conducía 3 
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al Beje, con la intención de pasar un momento 
en compañía de los suyos y también para tocar ` 
el piano. En la puerta accesoria del taller tocó 
tres veces el timbre, para que supiéramos que se A 
trataba de alguien de la familia. Un hombre abrió 4 
la puerta, y a Peter se le presentó un interior '.. 


desacostumbradamente oscuro. si 
“Sería mejor que fuera al piso de arriba. Hay ES 
visitas en el comedor”, dijo el hombre, No 


Peter subió por la escalera de caracol y llegó ' 
a la habitación grande de arriba, donde estaba el 4 
piano. Había allí algunos hombres, todos desco- <" 
nocidos para él, sentados alrededor del. hogar, Sa 
Miraron a Peter y le pidieron que se sentara con - 
ellos por un momento. y 

“Somos amigos de su-abuelo y de sus tías”, le 
explicaron. “Algunos de nuestros amigos del mo-: ` ` 
vimiento subterráneo local han sido arresta- 
dos. Nosotros estamos planeando sacarlos de lavi 
cárcel, pero carecemos de armas. ¿Sabe usted . O 
dónde habría algunas? 


De inmediato Peter se dio cuenta de que algo ©: 
andaba mal. Nadie que estuviera comprometido ` 
con un movimiento subterráneo hablaría así con 
un desconocido. “Lo siento”, fue su respuesta, 
“pero no sé nada de armas. Si me lo permiten, 
me tengo que retirar.” 

Peter. se encontró encañonado de frente por 
uná SATRTH Estaba ahora en manos de lå k Aer 
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“tapo. El enemigo había dado con el escondite. ¡ 
“Los judíos, ¿estarían a salvo? a 
Llevaron a Peter a la comisaría, juntamente A 
con todos nosotros. Tendido en el suelo entre el * 
resto de los prisioneros, Peter no podía dejar de ho 
pensar: “Señor, dónde están tus ángeles?” E 
Sin embargo, cada vez que miraba a su abuelo, * 
no veía más que una profunda paz reflejada en A 
el rostro del anciano. Papá estaba pálido y débil,‘ „1 
y Peter sabía que podría no verlo más. Escuchó A 
a papá leyendo, con voz poderosa, el Salmo 91, * 
lo cual le trajo gran consuelo. 
ON | 
No temerás el terror nocturno, ni saeta que 
vuele de día, ni pestilencia que ande en oscu- 
ridad, ni mortandad que en medio del día des- 
truya. Caerán a tu lado mil, y diez mil a tu 
diestra; mas a ti no llegará. Ciertamente con 
tus ojos mirarás y verás la recompensa de los 
impíos. Porque has puesto a Jehová, que es 
mi esperanza, al Altísimo por tu habitación, . 
- no te sobrevendrá mal, ni plaga tocará tu 
morada. Pues a sus ángeles mandará acerca 
de ti, que te guarden en todos tus caminos, 


Salmo 91:5-11 


- Boom es árbol en holandés 


“Dos meses después, Peter, Nollie y Willem fue- 4 
: ron dejados en libertad, y Peter se enteró de que i 


A 
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su abuelo había pasado, desde el hospital de la 
cárcel, a las glorias del cielo. 


À si i 
Durante semanas se careció de noticias de Bet- o ; 
sie y de mí. A medida que los días se arrastra» 4% 


ban pesadamente, resultó muy claro para la fa- A 
milia que nosotras tendríamos un castigo mu- i 


cho más severo que los demás. 


En esas estaban, cuando una mañana Nollie . 
irrumpió en la habitación de Peter, con el rostro. A 


bañado en lágrimas. “¡Peter”, exclamó, “acaba- 


mos de recibir noticias de que Corrie y Betsie A 
han sido llevadas a un campo de concentración * 


en Alemania! ¡Papá murió en la cárcel, y ahora Deo 


estoy por perder a mis dos hermanas!” 


Peter quedó sin habla. ¿Qué le podría decir ` 


a su madre para consolarla? Sabía muy bien lo ` i 


duro que sería para ellas la vida en un campo de 


concentración. Cuando Nollie se hubo retirado E 


de la habitación, cayó de rodillas. “Señor, en- 


víame alguna palabra de parte tuya. Hazme ver ' 


la parte tuya de toda esta situación.” 
Abrió la Biblia, y leyó: 


Bienaventurado es el hombre que confía 
en el Señor y que tiene puesta en El su es- 
peranza. Porque será como un árbol planta- 
do junto a corrientes de agua, y que extiende 
sus raíces junto al río. No temerá cuando 
'apriete el calor, y sus hojas estarán siempre 
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) Peter corrió escaleras arriba para compartir la * 
` Escritura con su madre. Ambos entendieron que * 


: del amor de Dios en su trato con nuestra familia. * 


< Yad Va Shem 


cuerdos. En el piso del edificio hay grandes la- * 


' años. Ahora, echando una mirada retrospectiva, ¿ 


$ significado el hecho de que Boom es árbol en } 
“holandés. 


verdes. Vivirá sin cuidado alguno en tiempo 
de sequía, y nunca dejará de dar su fruto. 


Salmo 1:1-3 
Manteniendo la Biblia abierta en su mano, 1 
Dios estaba poniendo en ejecución sus propios 3 


designios de amor a favor de Betsie y de mí. 
Desde esa fecha, han pasado ya más de treinta A 4 


podemos percibir mucho más de la sabiduría y ; 


“Un árbol plantado en la ribera de un río no * 
está allí por casualidad. Hubo alguien que lo 3 
plantó en ese lugar que le tenía preparado, y 4 
supo por qué el árbol debía crecer en ese preciso * 
sitio. Al recordar estos hechos relativos a papá, * 
mi corazón se llenó de agradecimiento. Vi la ma- { 
no de Quien plantó esta familia en Haarlem, i 
sosteniéndola a través de los años de sequía yi 
de sufrimiento. Y es posible que no carezca de 3 


jas que llevan grabados los nombres de campos 
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de concentración. Debajo de cada una de esas 
lajas se hallan enterradas las cenizas pertene- 
cientes a cuerpos encontrados en los respectivos 
campos de concentración. Esta no es más que. 
una imagen siniestra de uno de los hechos más de 
oscuros de la época actual. E 
En las inmediaciones del edificio hay una ave- E 
nida llamada Avenida de los Justos; y al pie de 1 
cada árbol está el nombre de la persona no judía CA 
n que lo plantó. Cada una de esas personas con- i 
tribuyó, con gran riesgo personal, a salvar vidas Ha 
judías durante la guerra. 
En 1968 se me invitó a plantar un árbol en ese (ed 
bulevar. En el edificio hay una llama encen- 
dida día y noche, con la siguiente leyenda: “No. '' 
olvides.” Hice girar una manija, y la llama ad- 
quirió un brillo más intenso. y 
Un hombre cantó una letanía en memoria de ~ 
papá, Betsie, Willem y Kik, los cuatro componens ~ 
tes de mi familia que murieron como resultado . 
de sus actividades por salvar vidas judías. Yo mi- 
ré a mi alrededor. Había muchos niños judío 
en los balcones, y junto a mí estaban ubicadi 
los representantes del gobierno. ¿Hubo a 
vez en Yad Va Shem una tristeza mayor q 
reflejada en esa ocasión en los rostros de 
- Mis pensamientos se apartaron de los qu 
bían sido muertos, para recordar a los 
“ bían sido salvados porque Dios utilizó p: 
a mi familia, a nuestros amigos, y a mí 
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Oí la voz de mi padre: “Si muero en la prisión, ; 


será para mí un honor el haber dado mi vida 
por el antiguo pueblo de Dios.” 


Una triste alegría invadió mi corazón. Enton- 


ces oré: “Padre querido, muéstrame, por tu San- * 


to Espíritu, las cosas según tu punto de vista.” 
¿Era posible sentir alegría y alabar al Señor en 
una ocasión tan triste como ésta? ¿Era yo la úni- 
-ca que podía alabar al Señor? 


Pude observar en la parte superior del edificio, -: 
algunas aberturas en cuatro sitios de las paredes. A 
Repentinamente, cientos de aves volaron hacia el 4 
interior del edificio. Todas ellas cantaron y pia- 4 
ron las alabanzas del Señor a su manera. Y yo j 


me sentía una con ellas. 


Yo susurré: “Papá, Betsie, Willem, Kik, uste- k. 


des dieron sus vidas por el pueblo elegido de 
Dios.” 


Ese día pronuncié una conferencia sobre mi * 
padre en Yad Va Shem. Dije lo que él significaba * 
para mí, para toda su familia, y aun para extra- A 
ños; todos los cuales hemos tenido la visión del 1 
* amor de Dios reflejado en él en las más difíciles 2 

circunstancias. Esta es parte de mi conferencia: ` 


Hace algún tiempo sufrí un accidente en 
- Haarlem, mi pueblo natal.. Un policía me 
ayudó a subir a un auto, y me preguntó cuál 


<- era mi nombre. A 
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“Corrie ten Boom”, le contesté, e 
“¿Será usted uno de esos ten Boom a quie- -si 
nes tuvimos que arrestar hace veintidós PA 
años?” 

“Sí, lo soy.” A esta altura debo aclarar que 
muchos buenos policías permanecieron en PA 
sus puestos durante esos días, de modo que N E 
pudieron ayudar a los judíos y a los presos ; 
políticos. Este policía en particular estuvo. 
en servicio durante la época en que mi pa- 
dre, con todos sus hijos, tuvieron que pasar 
toda la noche sentados en el piso de una co- 
misaría, 

“Nunca me olvidaré de esa noche”, me 

. contestó el policía. “Me daba la impresión 
de que se celebraba algún acontecimiento 
amable en vez de ser el principio de mucho 

a sufrimiento en cárceles y campos de con- den 
` centración. Yo cuento a menudo cómo es- N 
taba de calmo su señor padre, y la manera "A 
en que a cada uno le lefa el Salmo 91.” $ s s 
/ Cuando se produjo el arresto de mi padre, oa 


él era anciano y estaba muy débil. No creo 
y Que hubiera vivido mucho, aun cuando no 
hubiera estado preso. Tenía, después de to- 
do, ochenta y cuatro años. Cuando fuimos 
arrestados, me dijo: “Falta todavía lo mejor”, 
sabiendo que Dios le había dado esa seguri-. 
dad. Para él, lo mejor vino diez días después, 
cuando fue para estar con el Señor. 


O IE 
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Jesús dijo una vez: 

En la casa de mi padre muchas moradas 
hay; si así no fuera, yo os lo hubiera dicho; 
voy, pues, a preparar lugar para vosotros. 


Juan 14:2 


Recuerdo que Nollie me dijo: “Amamos a los 
judíos porque les podemos agradecer por dos de 
los más grandes tesoros que tenemos. En primer 
lugar, un Libro escrito por judíos. Se trata de la 

‘Biblia, y se la tenemos que agradecer a Israel. 
Es el Libro que está a punto de explotar por las 
buenas noticias y gloriosas promesas que contie- 
“ne. Todos sus escritores son judíos, con la excep- 
ción de Lucas, pero él se convirtió por medio de 
un judío.” Yo quiero agradecerles a ustedes, los 
judíos, por este Libro. Porque la Biblia me »ha 
mostrado el camino hacia la segunda bendición 
a que se refirió Nollie. Me relacionó con quien 
es mi gran Amigo. El era un judío. Como Per- 
“sona divina, El era el Hijo de Dios, pero como 
“Persona humana fue un: judío. ¡Y este Amigo 
es mi Salvador! 


Es muy grande el gozo que tengo de poder es- 
'tar en Jerusalén, la ciudad reunificada, y ahora 
‘enteramente en manos israelíes. Sin embargo, 
“ todos tenemos conciencia de la realidad de que 
- los tiempos son muy serios, no sólo para este 
país, sino pee todo el mundo. Y nos poes 2d 
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mundo. Muchos de ustedes están a la expectativa. : 
del Mesías, al igual que nosotros los cristianos. 
Nosotros creemos que El vendrá de nuevo para -: 
cumplir con su promesa: “Haré nuevas todas las 
cosas.” Entonces toda la tierra será llena del co“. ` 


, nocimiento del Señor, como las aguas cubren el de 
mar. 


¡Aleluya, falta todavía lo mejor! 
¡Les deseo Shalom, shalom, shalom! 


Apéndice 


Casper ten Boom 


-. 


18 de mayo de 1859 — 10 de marzo de 1944 ` 


No resulta fácil la tarea de reseñar, en po- 
cas palabras, la vida de un haarlemeño tan 
amado por todos. Baste para ello dar, al final 
de este artículo, y sin mayores comentarios, una 
Jista de los cargos que desempeñó durante el 7 
-curso de su vida. Dejemos que esa lista exprese, A 


«por sí misma, la extensa gama de actividades 


con que se dio a la comunidad, y por nuestra 4 


parte limitémonos en estas pocas líneas a ocu- i 


parnos de su propia personalidad. 


La verdad es que de él se puede decir, aun des- F 
pués de su muerte, que para quienes trabajaron 4 


o estuvieron en contacto con él de una manera 4 
u otra, él aún sigue viviendo. Tanto por su opti- ' 


mismo, por el gran interés que ponía en todas 
las cosas, y sobre todo por la fe tan firme * 
que tenía, fue por lo que él llegó a ser para mu- 7 
chos de tanta bendición. Siempre’ que alguien a 


llegó a la 19 Barteljorisstraat, se encontró allí `} 


^ con gente que había acudido a pedirle al “an- 3 
~ ciano señor” su áyuda o su consejo, y él siempre E 
les habló con tono amable sin darles la impre- A 
; sión de que tuviera premura. Su hogar se conse. i 


; < muchos, por mucho tiempo. 
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`o tituyó en un oasis para quienes anduvieran con dE 
dificultades y necesitaran de una oportuna pa- eN 
labra de aliento. Esto fue real en especial duran-” 
te los años oscuros de la guerra. Su casa fue el 
sitio donde muchísima gente, en especial ju- 
díos, encontraron donde esconderse del impla- -, 
cable enemigo. Cuando alguien le hacía presen- 

te el gran peligro que le amenazaba noche y día, 
él respondía con voz tranquila: “De ser necesa- `. 
rio, para mí será un honor morir por los judíos, Y 
el pueblo elegido de Dios.” Estas no fueron me- de 
. ramente palabras. Ellas fueron corroboradas por sr 
su arresto, el que finalizó en su muerte solitaria: $ 
en una prisión. La realidad de su muerte es trå-“ > 
gica, pero si él pudiera hablar nos diría que de- 
jemos de observar el lado trágico de la cuestión, a A 
porque para él le resultó su entrada a la gloria. * 
A pesar de que gozó intensamente de las cosas... 
buenas que ofrece esta vida, era consciente de a 
que se trataba solamente de una felicidad transi- .. 
toria. Para decirlo con palabras que le pertene-. : 
cen a él, “Falta todavía lo mejor.” 


Su vida ahora ha terminado, y a nosotros nos * 
corresponde ser agradecidos por haber podido 
` conocer a este hombre tan afable en tantas y: 
diversas circunstancias, Será un ejemplo para 
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Cargos que ocupó el señor ten Boom en el curso 
de su vida. 


Cofundador y Presidente de la Comisión de la * 
Escuela Primaria de Haarlem. 
Presidente/Comisionado del Banco de Nassau. 4 
Presidente del Comité Holandés para el Sostén -' 
de la colonia de la Cruz Blanca en Java. A 
Vicepresidente del Departamento de Pequeños 1 
comerciantes, Cámara de Comercio e Indus- q 
-~ trias, Haarlem. 3 
Consejero (durante diecisiete años) de la Cá- 1 
mara de Comercio e Industrias, Haarlem. ‘f 
Presidente de la organización internacional í 
“Union Horlogere” (Sociedad de Relojeros).. k 


Presidente de la Sociedad Cristiana de Comer- A 
ciantes “Boaz”, y Presidente del Consejo Cen- “4 


tral de Comerciantes desde 1923. 
Miembro del Comité del Consejo Laboral. 4 
Miembro del Comité de la Sociedad Protestante 4 

para la Rehabilitación de los Prisioneros, 4 

Sociedad Barteljorisstraat, y Asociación Po- * 

lítica Antirevolucionaria. dl 
Presidente de la Filial Haarlem de la Sociedad | 

Holandesa de Fabricantes de Relojes. y 

“Miembro del Comité de la Cooperativa de Com- 4 

pras de la Sociedad Holandesa de Relojeros. i. 
Editor de la Revista de los Relojeros Christiaan -i 

Muygros, E 


ih 
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Cofundador de Voluntarios de la Guardia Civil j R 


de Haarlem. 


Autor de: “Memorias de un Viejo Relojero”, Yo 


“La Regulación Exacta de los Relojes de. $ 


Precisión”. 


El señor ten Boom era Caballero de la Orden de e 


Orange Nassau. 


fr 


La edición internacional del Reader's Digest 


publicó una versión condensada del libro El Re- y $ 
fugio Secreto, que cuenta la historia de Casper ` 


ten Boom y su familia. Antes de hacerlo, fueron’ | 
a Holanda para obtener información directa so» 
bre si el señor ten Boom había sido realmente 
un buen relojero. Es fácil de entender que Corrie,“ 


su hija que lo amaba entrañablemente, creyera 


que lo fuera, pero ¿era realmente un buen relo.. dos de 
jero? Fueron a la Asociación Holandesa de Re~ ` 


lojeros, y recibieron esta información: Casper 


ten Boom era conocido como un buen relojero, y 
no sólo en Holanda, sino también internacio- “i 


nalmente. Se lo conocía como el mejor relojero 
de los Países Bajos. Fue estudiante de Hoú, en 


su época el mejor fabricante de relojes del mun- s 
. do. Su reloj, el “Hoú 2”, puede ser visto todavía ` 


en Leiden. 


Esta es la traducción de un antiguo artículo. A 
aparecido en un diario de Haarlem. Fue escrito: 
por un redactor local, y aparece al pie de una aa 


i etapa de e Copr ten Boom. 
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* Captado por nuestra lente... señor C. ten Boom. 


El señor ten Boom.es un personaje bien conoci- 
do en nuestro pueblo, y no solamente en los 
círculos comerciales. Nació el 18 de mayo de 1859 
en Haarlem, y por lo tanto tiene en la actualidad 
setenta y cinco años. No obstante, nadie lo diría 
al verlo andando por las calles de Haarlem. Reci- 
bió grandes muestras de estima cuando alcanzó la 
edad de setenta y cinco años. En Haarlem se lo 
respeta por sus actividades en favor de los comer- 
ciantes, y también como relojero. Es Presidente 
de la Sociedad Cristiana de Comerciantes “Boaz”, 
y miembro del Consejo Central de Comerciantes 
de Haarlem y su zona suburbana. 


La estima que los miembros de la Agrupación 
de Relojeros tienen por el señor ten Boom, se 
puede ver en el hecho de que es Presidente de la 
Filial Holandesa de “Union Horlogere” (Sociedad $ 
de Relojeros), y porque ha sido el editor de la 4 
publicación Christiaan Huygens durante los pa- A 
sados treinta años. 

El señor ten Boom es el Consejero de la Cá- 3 
mara de Comercio. Su figura patriarcal honra 
el sitial de la presidencia cuando, una vez al año, A 


la Cámara celebra su reunión de apertura. Cuan-. k 
-do declara abierta la sesión, lo hace con un dis- + 


curso bueno y conciso, como solamente él lo sa- E 
be hacer; y siempre sazonado con un humor del a 
¿cual él tiene el secreto. 3 


El señor ten Boom es un hombre laborioso; 
competente, y muy apreciado por todos. Permi- ` 
- tasenos decir, también, que es miembro de la... 
„junta electoral de la Iglesia Reformada Holan- ` 
desa. E 


Fortalezca su 
espiritu y 
enríquezca su 
alma levendo 


estos libros. 


- PIDALOS A SU LIBRERIA | 
HOY MISMO y 


ATLAS BIBLICO DE BOLSILLO A 

- Por Charles F. Pfeiffer ¿Y 
Este Atlas Bíblico de bolsillo no sólo refleja los profundos cono-. 
cimientos del autor sobre la materia, sino que está escrito con : 
un lenguaje vivido y a la vez sencillo, mediante el cual presta ¡7 
animación a los sitios y cuadros de las tierras bíblicas. A 
COMO FUNDAR IGLESIAS 0 
Por Melvin L. Hodges vi 
Dice el autor que la iglesia local es esencial para la adoración del 
creyente, para su crecimiento espiritual y para la evangeli 

' ción de los inconversos. Es un libro esperado por todos. Util 
simo para pastores, misioneros, dirigentes, profesores y ob: 
ros en general. 

CONCORDANCIA BREVE 
DE LA BIBLIA A 
Se ha preparado a fin de que el lector pueda hallar textos ds 

conocidos y localizar pasajes principales relacionados con log 

- temas bíblicos de mayor significación. Se caracteriza por 

sencillez y exactitud. f 


fa 


BUENOS DIAS, GENOA: Havner 
Este libro devocional contiene verdaderos mensajes”: 

que han sido usados con éxito en la radiotelefonía, 

- Entre los títulos de los mensajes auren algunos muy 
llamativos como “Tras la noche . . .”, “Arena o semi- 
lla”, “Y sino. 


CANCION DE DUELO - Landorf ¿da 
Ante la realidad inescapable de la muerte, la autorá fi 
busca la solución a su profundo dolor personal, junto con 
el ferviente deseo de ayudar a otros a resolver los 
interrogantes que plantea la desaparición de seres 
amados, 


CARTAS DESDE LA CARCEL - Ten Boom pe 
Colección de cartas profundamente emocionantes de, 
Corrie y su hermana Betsie desde el campo de concen- `. 
tración; de cartas recibidas de parientes y amigos desde > 
el exterior; de fragmentos de un diario de Betsie . . , : 
Todas ellas con profundas y valiosas lecciones de fe y. : 
amor aprendidas en la escuela de Dios, 


EL CIELO BAJA AL INFIERNO - Carothers 

El autor nos dice que el creyente debe alabar a Dios por > 
todo lo que le acontece — bueno o malo - comprendiendo `. 
que Dios no permite nada en nuestra vida que no pueda ; 
convertir en bien, o fuente de crecimiento espiritual. 


AYER A LAS SIETE - Hale 
Es conmovedor el relato que hace una madre, al vera su 
hija de 17 años, hospitalizada y en estado de coma, F 
después de sufrir un accidente automovilístico. Su de- de ; 
sorientación inicial es superada paulatinamente por la . 
presencia de Dios en su vida. Haciendo acopio del po- + 
quito de fe que guardaba desde su infancia, aprende a 
confiar en Dios frente a la amenaza de muerte ee. it 
emecnta a su hija. 


LO QUE DICES, RECIBES - Gossett 


El autor declara que nuestras palabras están cargadas “Y 


de dinamita. Nos revela de qué manera nuestras pro- 
pias palabras pueden abrir los depósitos del poder es- 
piritual que nos proporcionará amor, gozo, paz, felici- 
dad, éxito y prosperidad. 


MAS QUE PAJARILLOS - Welch 

La autora desenmascara en esta obra a los enemigos del 
amor, del gozo y de la paz, que son los enemigos de Dios. 
Mediante sus artes y sus mañas, el diablo procura negar 
la capacidad que tiene Dios para establecer a la especie 
humana como hijos destinados a crecer y alcanzar 12 
madurez en su propia imagen aquí y en la eternidad. 


MIGUEL, MIGUEL ¿POR QUE ME ODIAS? - Esses 


La historia gráfica, admirable de cómo Dios se ma- 3 
nifiesta en el mundo en la actualidad, transformando la - $ 


vida del hombre. Un libro escrito con valentía por un 
rabino educado, que con candidez y emoción nos dice 
cómo halló a su Mesías. Obra humana, transcendente, 
digna de leerse. 


LAS MONERIAS DE DARWIN - Hill 
Mediante un lenguaje sencillo, el autor se propone in- 
formar al lector de las verdades relativas a la historia * 


auténtica del comienzo del mundo, a fin de que podamos -1 


formarnos nuestras propias ideas según las Sagradas 
Escrituras. 


OYE, DIOS - Foglio r 
La historia de la mamá Foglio, su irritable márido y diez e 
hijos revoltosos. Vivían-en la más abyecta pobreza, ' 

hasta que un día los visitó con el evangelio otra familia 
pobre. Comienza así uno de los testimonios más cálidos, 
entretenidos y emotivos que se han dado para gloria de 1 
Dios. 3 


1,- PARA ADAN, CON AMOR - Roberts F 
Una historia intensa sobre el amor conyugal, divertida > 
algunas veces, íntimamente tierna otras, pero que cala- ` 

hondoeneltema . . . Singulares vislumbres de la senda ` 
que recorrió este médico, hasta llegar a la felicidad 
- conyugal. 


PROBADO POR FUEGO - Womach : 
La historia verídica, casi increíble, de la torturante. 
agonía física del autor durante un período de catorce - 
larguísimos años y más de 50 operaciones. . . Una his- 
toria de coraje humano empujado hasta el límite. 


SERAS LO QUE QUIERAS SER - Schuller 
, Con sencillez y claridad, el autor explica cómo vencer el + 

"temor al fracaso, cómo aprender a resolver problemas, 
cómo'librarse de pensamientos negativos y desagrada» pa 
bles, y cómo cimentar una confianza que le abrirá we 
puertas del éxito. i 


SI YO PUEDO ... TU TAMBIEN - Esses po 
Este es uno de esos libros singulares para toda la fami. 
lia. Está saturado de buen humor, de ingenio y de 
sabiduría práctica para la buena marcha del hogar. Nos 
ofrece una vislumbre de la relación con Cristo que ` 
puede ser eficaz para la solución de los problemas indi-. 
viduales. 


SUPREMA VICTORIA - Hill 

El autor confiesa: “El propósito de este libro es el de 
compartir con otros hijos del Rey todo aquello que me 
ha producido resultados extraordinarios en mi propia `- 
vida durante estos últimos 23 años.” 


CASPER 
TEN BOOM 


Casper ten Boom fue un varón 
de Dios, un creyente cuya fe 
inspiró a sus hijos. 
Recientemente Corrie ten 
Boom descubrió muchas de 
las cartas que Casper ten 
Boom le escribió a distintos 
miembros de su familia. Esta 
correspondencia que Corrie 
comparte con el lector 
demuestra el profundo interés 
que su padre sentía por sus 


semejantes, y en especial por ` 


aquellos que necesitaban 
refugio. Todos querrán 
conocer al hombre que 
modeló la juventud de Corrie 
ten Boom, el hombre que le 
impartió fe y valor a su hija. 
Casper ten Boom es la historia 
de un hombre sinceramente 
cristiano. 


p 
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